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ADVJÍRTJÍNCIA PRíJI^IMINAR

 ̂ I

El origen de este libro se debe a una iniciativa de don 
Manuel Jiménez Quiles, comisario de Extensión Cultural 
del Ministerio de Educación Nacional de 1950 a 1956, 
quien creó el Servicio de Colaboraciones Culturales, ar­
tículos de periódicos, difundidores de diversos aspectos del 
saber. Tuve el honor de ser solicitado para escribir dos 
series describiendo los errores de lengua más frecuentes. 
De ahí nacieron estas notas, en las que he pretendido ex­
poner las divergencias más comunes del lenguaje vulgar 
lespecto a la norma correcta. El llamado español vulgar 
ha recibido últimamente una atención especial en la 
dialectología española. Fueron los trabajos de A . M . Es­
pinosa sobre el español hablado en Nuevo Méjico, y las 
nuevas ediciones de ellos con muchas ampliaciones por 
Amado Alonso y Angel Rosenblat, los que dieron su im­
portancia a este problema. Después, en la rica biblio­
grafía dialectológica que ha surgido en América gra­
cias a Amado Alonso, y en España a la escuela de Dá­
maso Alonso, mi maestro, estos fenómenos reciben mucha 
atención. En los primeros capítulos intento definir qué 
sea el español vulgar, y diferenciarlo de las formas dia­
lectales. He procurado tener en cuenta toda la bibliogra­
fía sobre la materia, pero en estas páginas, dirigidas fun­
damentalmente a personas no especializadas, está oculta.
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He intentado, ante todo, ser claro, utilizar materiales pro­
pios o ajenos, pero verificados. En casi todos los casos 
he comprobado la existencia de estos fenómenos, y en bas­
tantes ocasiones he probado los métodos mas eficaces de 
corrección. Pero, lo mismo que en otras ocasiones, puedo 
afirmar que todo error de lenguaje no es sino un fe­
nómeno lingüístico que hay que conocer en sus causas 
y en su historia. En cierto modo me he inspirado en el 
Utilísimo librito de Navarro Tomás Compendio de Or­
tología española, pero mi material es más amplio; in­
troduzco explicaciones fonológicas y me extiendo a la 
morfología y a la sintaxis, aunque la parte dedicada a 

esta última sea más reducida.
He procurado ceñirme a lo que creo estrictamente vul­

gar, es decir, incompatible con un uso correcto de la len­
gua. Los conceptos de lengua vulgar y de lengua correcta 
pueden ser entendidos en líneas generales. Hay, sin 
embargo, algunos matices sobre los que tiene que decidii 
la situación idiomática. Existen usos que no son estricta­
mente Amigares, que tampoco son dialectales y que, sin 
embargo, han de reducirse a un ámbito familiar. El 
lector de mi librito tiene descritos los límites que no debe 
pasar. En algunos casos indico matices permisibles. Pero 
el indicar los matices de la lengua coloquial extendería 
mucho mi trabajo. Por otra parte, hay descripciones su­
ficientes en otras obras, como la Spanische Umgangspra- 
che {Español coloquial), de mi buen amigo y colega 
W . Beinhauer, cuya traducción española está en prensa, o 
en la Gramática Española, de Salvador Eemandez, obra 
maestra de nuestra ciencia. También en el Curso Superior 
de Sintaxis Española, de Samuel Gili Gaya, hay atención 

a esos aspectos.
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He procurado extremar la claridad y el orden en la 
explicación de los fenómenos. Como parto de las ex­
plicaciones y descripciones fonéticas de cada sonido, se­
gún la ordenación de vocales y consonantes, y de éstas, por 
puntos de articulación, puede haber una concurrencia con 
la posible ordenación por fenómenos fonéticos, asimila­
ción, disimilación, trueques, etc. He preferido la prime­
ra ordenación por creerla más clara; por otra parte, la 
insistencia en la referencia a las causas y la consiguiente 
repetición tiene, creo, un valor didáctico. Es posible que 
no siempre haya logrado la claridad, sobre todo cuando 
recurro a explicaciones de orden fonológico, cuando ha­

blo de analogía o introduzco explicaciones de sintaxis 
psicológica. Pero cuando, aun en nuestras Facultades, mu­
cho de esto no resulta aún claro, piénsese lo que siĝ nifica 
utilizarlo en un librito de iniciación. Todos los inconve­
nientes me han parecido pocos con tal de contribuir a una 
perfección social de nuestra lengua.

En realidad, este libro debería aparecer anónimo o 
llevar un nombre colectivo de autor: Escuela de Menén- 
dez Pidal. Sin los esfuerzos de más de cincuenta años de 
filología española, creada por nuestro maestro (que me 
ha animado bondadosamente a publicar mi libro) no podría 
sistematizarse el conjunto de faltas de lenguaje y ordenar 
su corrección. Citaré unos cuantos nombres: el de don 
Tomás Navarro (que hace ya muchos años me instaba a 
la corrección de mis propios matices regionales) cuyo Mar 
mial de pronunciación española es nuestro compañero in­
separable en clases y trabajos; el de don Vicente García 
de Diego, quizás el filólogo que mayor sabiduría tiene de 
los hechos dialectales y vulgares; el de Rafael Lapesa 
para el fundamento histórico; el de nuestro llorado Ama­
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do Alonso, los de Angel Rosenblat, Luis Flores, Berta 
Elena Vidal, Toscano, etc., en América; y los de mis en­
trañables amigos y compañeros de la escuela de Damaso 
Alonso, Zamora, María Josefa Canellada, Conchita Casa­
do, Lázaro, M onge; los que nacieron de la rama salman­
tina de García Blanco, como Alvar y  sus discípulos, y, 
finalmente, los de quienes conmigo trabajan en nuestro 
joven Seminario de Filología de la Universidad de Mur­
cia, como Ginés García Martínez. También merece una 
especial mención la importante obra de Ch. E. Kany sobre 
la sintaxis del español de América, con referencias al de 
la Península. Muchos nombres, se dirá, para tan chica 
cosa, sin embargo, estas pocas páginas representan muchos 
y muy hondos esfuerzos. Creo, no obstante, que de todos 
estos nombres hay dos que representan la sistematización 
de lo vulgar; son los de Amado Alonso y Angel Rosen­
blat ; por eso a ellos está dedicado el libro (1).

MANaEU M uñoz Cortés

Seminario de Filología Románica. 
Universidad de Murcia.

(1) Deseo también expresar mi agradecimiento a los impresores y  co­
rrector de pruebas de la casa Rivadeneyra. por su paciente y  eficaz cola­
boración. . : ! .'
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SI/ CONCSPTO DS SSPAÑOS CORRSCTO

Cada hombre recibe desde su infancia un verdadero tesoro, 
que es el lenguaje. Por medio de la expresión oral, de la palabra, 
podrá manifestar todas sus experiencias, sus ideas, sus deseos, 
sus esperanzas y sus dolores. Hablando se entiende la gente, se 
dice para evitar tma situación violenta, una disputa que puede 
llegar a la agresión personal. Todo lo que es la vida, en sus mu­
chísimas manifestaciones, se expresa como por ningún otro medio 
por la palabra. Por eso se ha dicho que el hombre es hombre 
por el lenguaje.

Pero hay que decir también que ese tesoro se recibe, no como 
un regalo, sino como tma verdadera conquista; para hablar tene­
mos que poner de nuestra parte siempre un esfuerzo; en reali­
dad, d  hombre se hace su propio lenguaje. Y  esta conquista co­
mienza en los primeros años de la vida para no interrumpirse 
nunca. L,a leng;ua propia es la que el niño va conquistando desde 
sus primeros años; en este esfuerzo se va formando su inteligen- 
da. En el balbuceo el niño va ensayando las innumerables posi­
bilidades con que Dios ha dotado a nuestros órganos de la pala­
bra. Y  en ese esfuerzo va desarrollando su espíritu, hasta llegar 
a la madurez expresiva. Esa formadón la realiza en el ambien­
te de su propio lenguaje, en una tradidón de hogar, de pueblo, 
de nación, en un enlace de generadones. Nuestro Unamuno dijo: 
“Ea sangre de mi espíritu es mi lengua”.

El lenguaje de los niños parece que es cosa sin importancia, 
un mero balbuceo gradoso, una torpeza que poco a poco se va 
vendendo y que en sus ensayos, triunfos o fracasos causa la
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alegre risa de los mayores, la emoción de los padres que oyen, al 
ser llamados por ese balbuceo infantil, una voz que les habla de 
que han cimiplido una de las más hondas tareas del ser hombres. 
Pero esos balbuceos tienen mucha importancia para quienes se 
dedican al estudio de la psicología infantil, y también para los 
estudiosos del lenguaje. Ha habido mucha atención en estos últi­
mos años por parte de esos estudiosos, y se han realizado muchas 
observaciones y estudios. El niño va realizando su conquista del 
lenguaje, y aun antes de poder expresarse, aun' antes de poder 
reproducir las palabras en su plenitud, en su forma perfecta, se 
da cuenta de ellas. Por eso el niño, en la formación de su len­
guaje, tiende a reproducir el modelo que oye en boca de las per­
sonas mayores que le rodean, y si las oye mal pronunciadas las 
reproducirá mal. Hay muchas incorrecciones de pronunciación que 
no son sino errores infantiles no corregidos. Así, pues, hay que de­
cir que la costumbre de hablar con los niños imitando sus for­
mas balbucientes es muy perniciosa. A  los niños hay que ha­
blarles lo más claramente posible, empleando las palabras sin 
deformar, y pronunciadas con la máxima perfección.

Además está comprobado que, cuando al niño se le repiten 
sus propios vocablos con las deformaciones a que él los some­
te, no los entiende. Para entenderlos tiene que hacer siempre 
un esfuerzo de adaptación que pone en juego delicadas partes 
de su cerebro. Si al niño le orientamos este esfuerzo en un 
sentido no de mejora y perfección, sino de mera repetición de 
sus faltas, el niño sufrirá un retraso en su lenguaje, y también 
en su formación psicológica y espiritual.

E l, UÍNGUAJE Y  El, MEDIO SOCIAL.

El niño, pues, recibe sus palabras del medio familiar. En la 
familia el hombre adquiere su educación, se hace hombre. Ahora 
bien, una familia está determinada en muchos aspectos por el 
medio social a que pertenezca. El lenguaje es im hecho social y 
responde a todas las diferenciaciones y formas distintas que 
tiene la sociedad. Puede decirse, además, que la forma de hablar 
es un reflejo bastante fiel, y difícilmente borrable sin un propó­
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sito de hacerlo, de la clase social a que se pertenezca. El hablan­
te vulgar que dice a r t o b ú s  en vez de autobús, sordao , a r r Em p u j a , 

etcétera, aunque mejore su situación económica, y aunque consi­
ga cierta soltura de gestos o vestir bien, siempre denunciará lo 
rápido de su cambio si no ha cuidado de eliminar las formas más 
toscas de su manera de hablar, de su dicción. En cambio, una 
corrección idiomática, que puede ir unida a una situación social 
humilde o de escaso relieve económico, puede indicar tma actitud 
de volvmtad de perfeccionamiento espiritual y con ello una jerar­
quía, una clase real superior a la de quien se ha elevado rápida­
mente sólo en sus posibilidades económicas. Ea sensibilidad y el 
ingenio populares saben distinguir estos matices, y así, por ejem­
plo, ha llamado h a ig a s  a coches de ostentosas formas que en 
épocas de general dificultad económica eran adquiridos por per­
sonas súbitamente enriquecidas que querían “lo mejor que 
h a ig a ”  y que en su tosquedad de lenguaje ofrecían gran con­
traste con lo aparatoso dei su presentación social.

En general, puede decirse que esa conciencia de que la in­
corrección lingüística y los defectos de pronunciación, de voca­
bulario, etc., es una falta que disminuye la valoración social 
de la persona, existe en la mente de todos. Aun en los pueblos 
más pequeños existe tal sentimiento: en el Pririneo aragonés, 
por ejemplo, se llaman palabras “fartas”, es decir “faltas”, a 
las excesivamente dialectales. En Asturias se suele hablar fino 
o no fino según se empleen o no formas dialectales. Todos los 
que hemos recogido voces populares, o canciones, cuentos, ro­
mances, etc., sabemos que en la mayoría de los pueblos se nos 
dice: “Aquí hablamos muy mal”. Sin embargo, muchos de los 
que me leen observarán que puede haber la actitud contraria, la 
de decir: “Quien no dice tal y tal y tal no es de mi tierra” ; también 
hay la burla para la manera de pronunciar de los pueblos vecinos. 
Por último, si el hablante de Madrid se burla de la tosquedad 
lugareña y (con gran error) cuando aparecen campesinos en emi­
siones de radio, por ejemplo, de divulgación agrícola, se les hace 
hablar mal, también hay en muchos sitios de lengua no correcta­
mente castellana la burla para los que hablan “como en Madrid”, 
la zumba de los que quieren hablar con corrección, y que, en 
verdad, muchas veces resultan afectados. Y, ciertamente, es un
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problema que puede presentarse al maestro eri' la escuela, si él 
tiene e impone unas formas correctas, pero que choquen. Vemos, 
por tanto, que la estimación de un lenguaje correcto como valo­
ración social positiva no es exclusiva de las clases o instituciones 
rectoras. Tal estimación está muy ahincada en las vigencias del 
grupo lingüístico, y hasta ha penetrado en la sabiduría popular. 
Las burlas contra los “madrileños” tienen, además, otra perspec­
tiva. Las grandes capitales ofrecen muchos rasgos vulgares en 
su mezcla intensa de habitantes de diversa procedencia. Una copla 
popular, quizás antigua, dice (exagerando, ya que hoy no se oyen 
esas faltas);

En Madrid, con ser corte, 
dice la gente 
HESPITAL y PIRROQUIA, 

HESPICIO y JUENTE.

También en América española existe el mismo problema. Ama­
do Alonso ha indicado cómo “Buenos Aires habla mal la lengua 
del país. A la vista salta el mayor señorío y decoro del hablar 
provinciano” .

La razón ni la tienen los defensores a ultranza de las formas 
vulgares, ni los que creen que lo madrileño, y ni siquiera lo cas­
tellano, ha de ser la norma del buen decir. Hay peculiaridades 
en el habla de nuestros pueblos que pueden ser respetadas, e in­
cluso incorporadas a la lengua común. Y  hay que decir, como 
veremos, que tampoco son las regiones castellanas las que tienen 
la máxima perfección en la fonética, aunque se aproximen bas­
tante a ella.

Á
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MAS so b re ; e;b  co n c e :p t o  de; e;s p a ñ o Iv c o r r e ;c t o

En el capítulo anterior advertíamos el valor social de la buena 
pronunciación. Veíamos cómo la pronunciación tosca denuncia, o 
una falta de interés por la perfección social propia, o una proce­
dencia rústica. Pero también en las provincias cuya manera de 
hablar difiere mucho de la de Madrid, y especialmente en el Sur, 
hay la burla para los que quieren hablar como en Madrid. Hay 
que decir que el verdadero concepto de español correcto no es 
exactamente el de lenguaje madrileño o lenguaje castellano. Por 
eso convienen algunas precisiones sobre el concepto de español 
correcto.

Durante mucho tiempo, y aun en muchos sitios, nuestra lengua 
ha sido llamada “lengua castellana”, así es llamada en América y 
por los hablantes de la hermosa y rica lengua catalana. En pri­
mer lugar, querría decir que la discusión, tan frecuente en épocas 
de pasión política, sobre si el catalán o el gallego son lenguas o 
dialectos carece de toda realidad científica. El gallego y el cata­
lán son lenguas como el español, o, para entender ahora mejor, 
el castellano. El castellano que hoy se llama español, el gallego y 
el catalán, son formas que ha tomado la lengua primitiva más o 
menos única que se hablaba en la Península Ibérica al producirse 
la invasión árabe, es decir, hacia el siglo viii. Como muchos de 
los lectores saben, nuestra lengua es una lengua románica o ro­
mance, es decir, que procede del latín que trajeron los romanos a 
España. Pues bien; en la época visigoda, y cuando se produce la 
invasión de los árabes ya se hablaba en España una lengua que 
no era exactamente la latina, una lengua que se parecía mucho al
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gallego y algo al catalán, y que siguieron hablando los cristianos 
que se quedaron bajo el dominio musulmán: los mozárabes. Cuan­
do en la Reconquista se fraccionan los grupos de resistencia, esta 
lengua toma tendencias distintas, se forman normas de hablar di­
ferentes. Una variedad nace en un pequeño rincón entre Burgos 
y Santander, es la lengua castellana, y poco a poco se va irrupo- 
niendo a las formas que se hablan en León o en Navarra y Ara­
gón; la modalidad gallega quedará en esa región, quedarán como 
dialectos intermedios entre el gallego y el castellano las formas 
asturiano-leonesas, el gallego se hará portugués. Pero desde el si­
glo XIII se hará el castellano lengua oficial del reino de Castilla 
y León. La forma navarro-aragonesa irá desapareciendo poco a 
poco. El catalán había tenido otra historia, pues tuvo mucha 
influencia literaria del provenzal, y llegó a hacerse de tanta im­
portancia literaria como el castellano. En cuanto al gallego, desde 
el siglo XIV dejó de ser lengua literaria, hasta que en el si­
glo XIX ha resurgido de nuevo (1).

Esto es un esquema muy sintético de tma historia de muchos 
siglos. El español no se ha hablado siempre igual, pero ha va­
riado en su historia mucho menos que el francés. Con la unión de 
Fernando de Aragón e Isabel de Castilla el castellano se hace len­
gua nacional; los escritores gallegos o catalanes abandonando sus 
lenguas lo dominarán y en él escribirán. En el extranjero se pone 
de moda durante dos siglos el aprender el español. En la hora del 
mediodía imperial de España: Carlos V, el César, en un cónclave 
universal, declarará al embajador francés que sólo hablará en su 
lengua, es decir, en la lengua de España. En este momento, como 
ha demostrado Amado Alonso, empieza nuestra lengua a llamarse 
lengua española, sobre todo en los países extranjeros. La Real 
Academia Española ha decidido desde hace algunos años que 
nuestra lengua se llame española.

Pero el que la lengua nuestra se haya llamado y, como <lecía, 
aún se llame castellana no quiere dedr que el lenguaje de los 
castellanos viejos o nuevos, o de los que, sin serlo históricamente 
(como sucede con zamoranos o salmantinos), se llaman castellanos.

(I )  Véase B¡ idioma español en sus primeros tiempos, <Je R. Menéndez 
Pidal. Colección Austral, núm. 250.
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sea en su totalidad el ejemplo del mejor hablar español. Cierto 
es que ofrece un grado superior de perfección. Pero no hay que 
tomar a los castellanos, en bloque, como modelo. En Valladolid 
se oye vürdaz, azpEctos ; en pueblos de Segovia he oído el arto- 
BÓs, TINIENX8 de la Guardia C E vn,; en Madrid se oye en barrios 
populares, y en el habla de muchos, decir esas mismas imperfec­
ciones y aun en personas de cultura se extiende el decir: “son 
LAR dos”, “ l a r  de Pérez”, con ima conversión de í  en r muy in­
tensa. Don Ramón Menéndez Pidal, en su prólogo al Compendio 
de Ortología española del maestro Navarro Tomás (librito a cuya 
perfección querrían acercarse estas notas) dice; “La pronunciación 
española no es la vulgar del pueblo de Castilla ni la del vulgo 
de ninguna otra región. Los castellanos no pronuncian todos de 
igual modo; los andaluces tampoco, los hispanoamericanos se di­
ferencian bastante entre sí. ¿Quién podría imponer la norma? 
Ninguno de un modo absolutamente general. La lengua española 
común a todos es el resultado de la multisecular colaboración de 
los hombres cultos de todas las regiones hispánicas que al expre­
sarse obran constreñidos por la necesidad de usar una lengua su­
perior a la del vulgo y a la de la región, una lengua que les sirva 
para salir fuera de la intimidad descuidada y del localismo cerra­
do y para alcanzar el trato humano más correcto y cortés, más 
elegante y elevado, más artístico e intelectual” .

La cita ha sido muy extensa, pero constituye una buena defi­
nición de lo que sea el español correcto. Si nos ponemos a con­
siderar los criterios de corrección veremos que todos se pueden 
discutir. Un respeto excesivo a las formas de corrección tradi­
cional puede chocar con el uso; por ejemplo, se nos dice que la .v 
equivale a una c fuerte y a una J : es. Así que máximo se debería 
pronunciar mácsimo. Pero, en realidad, la prommciación normal 
es mágsimOj y la familiar másimo, con una j  tm poco fuerte. 
La n final de palabra ante una b o p se pronuncia como m y no 
como n ; así que suena igual en con padre, que en compadre, según 
un buen ejemplo de Navarro Tomás. Realmente, la Real Academia 
Española, urgida por otros menesteres, no ha corregido aún la 
parte de fonética de su Gramática, pero con su celo por nuestro 
idioma prepara una revisión muy próxima y en ella indicará lo 
que pudiéramos llamar el uso más correcto de la lengua. Natural­
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mente que también hay grados distintos de perfecdón. No es lo 
mismo hablar en público, recitar versos o interpretar una obra 
teatral que hablar con los amigos. Hay el grado de inteligibili­
dad, es decir, de hacerse entender bien, el grado puramente co­
rrecto y el grado elegante. Navarro Tomás, cuyo Manual de pro­
nunciación española es el mejor libro escrito sobre esta materia, 
dice: “Señálase como norma general de buena pronunciación la 
que se usa corrientemente en Castilla en la conversación de las 
personas ilustradas, por ser la que mas se aproxima a la escritura, 
su uso, sin embargo, no se reduce a esta sola región, sino que, 
recomendada por las personas doctas, difundida por las escuelas 
y cultivada artísticamente en la escena, en la tribuna y en la cá­
tedra, se extiende más o menos por las demás regiones de lengua 
española” . Con esta consideradón y las palabras de Menéndez 
Pidal podemos hacernos una idea de lo que llamaremos español 
correcto. Pero aún insistiremos más en una distindón importante 
entre lo vulgar y lo provincial o dialectal.



III

1,0 DIAI^EICTAI, y  1,0 VULGAR

Yo he tenido varias ocasiones de realizar una observación de 
mucho interés, y es posible que muchos de mis lectores la hayan 
realizado también. Se trata de asistir a una reunión de hablantes 
de la lengua española de distintas regiones o naciones hispánicas. 
No hay apenas dificultades de entenderse, si acaso choca algún 
empleo de palabras que a un español le resultan desusadas, pero 
en lo esencial es una misma lengua. Esta maravilla de que más 
de cien millones de hombres se entiendan y recen en la misma 
lengua indica que la lengua de España ha conservado su unidad 
esencial a pesar de la distancia, a pesar de circunstancias políticas, 
a pesar de todo. Y  tenemos que decir que es precisamente en tie­
rras de América en donde la unidad de la lengua española se 
siente con más entusiasmo, con más fervor. Una cosa de que hay 
que penetrarse bien es que no hay diferencias esenciales entre el 
español peninsular y el español de América entendidos como dos 
bloques. El español de América se ha ido formando en la época 
de la conquista y de los Virreinatos (ya que las Indias nunca 
fueron colonias) por aportaciones de españoles de regiones muy 
distintas.

Dentro de esta unidad, sin embargo, se observan variedades. 
Da primera es la de la entonación, lo que con impropiedad suele 
llamarse “acento”. A  esto se le llama en América “tonada” o 
“tonillo”. Después hay diferencias de pronunciación más o menos 
acusadas. Quizá la que más se note es la que determina el fenó­
meno que se llama “seseo” . Hoy día la mayoría de los hablantes 
del español sesean. Sesean los andaluces y los hispanoamericanos,
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En otras regiones, como Extremadura y Murcia, hay algunas po­
blaciones en donde se sesea también. Hay otras diferencias que 
se perciben inmediatamente. En general, hay bastante acierto en 
caracterizar a una persona como de determinada región por su 
acento. Cualquier espectador de una obra de teatro cómico re­
conoce en seguida al catalán, al gallego, al andaluz en los per­
sonajes. Los gallegos y asturianos cierran muchos las vocales, so­
bre todo las finales; son gallegas y asturianus; los catalanes las 
abren exageradamente, un catalán dirá que es de Barsalona; los 
aragoneses se distinguen por su elevación de tono al final de todas 
las frases; los andaluces, por su seseo especial, no es una ese co­
rriente, sino más chillona, más aguda; los canarios y americanos 
parece que cantan; los extremeños, murcianos, andaluces y algu­
nos hispanoamericanos se “comen” las eses.

Por tanto, la lengua española tiene una rica variedad dentro 
de una unidad esencial. Pero ya dijimos en los artículos anterio­
res cómo el habla más correcta se establecía sobre la base de una 
lengua castellana, o, mejor dicho, el habla de las personas cultas 
de Madrid y otras ciudades castellanas. Una regulación absoluta 
sería imposible, aunque hay que decir que en muchos casos se 
consigue. Pero, dentro de la variedad de “acentos”, la gente dis­
tingue con censura a los que son demasiado “cerrados” . Incluso 
dentro de cada región, dentro de cada provincia, no hablan lo 
mismo las personas cultivadas por la escuela, o por la Universi­
dad, que los incultos. Por eso, aun respetándose las variedades 
regionales, un acento demasiado cerrado es incorrecto, indica 
poco cultivo espiritual, un trato muy cerrado también.

Hay regiones en las que se hablan dialectos que no han lle­
gado a constituirse en lengua literaria. En el artículo anterior 
veíamos cómo el gallego y portugués, el catalán y el castellano 
no eran sino formas que había tomado el latín peninsular. Hay 
una serie de hablas regionales que han quedado como tránsito 
entre el gallego-portugués y el castellano: son los dialectos que 
en conjunto se conocen con el nombre de leonés, y que se hablan 
en Asturias, en parte de León y en una parte muy pequeña de 
la provincia de Zamora. En las provincias de Salamanca, Cáce- 
res y Badajoz el leonés se ha desvanecido (en realidad, en Cá- 
ceres y Badajoz nunca se habló), y quedan sólo algunos rasgos
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y expresiones. En Asturias y Eeón estos dialectos, que en Astu­
rias llaman "bables”, han tenido cultivo literario, y aun hoy hay 
muchos hablistas”. Aquí se llega, en aldeas, a un verdadero bi­
lingüismo, y la tarea de los maestros es bastante dura, ya que 
tampoco hay un bable ’ oficial, sino que hay tres variedades fun­
damentales (la occidental, la central y la oriental), y dentro de 
ellas, muchos subdialectos. Si en principio hay que corregir las 
pronunciaciones excesivamente “bables”, hay que tener en cuenta 
que el vocabulario de estas regiones es muy varío y bello, y digno 
muchas veces de ser incorporado a la lengua general. Don Mi­
guel de Unamuno incorporó muchos vocablos del salmantino a 
sus poesías, con gran sensibilidad para su belleza.

El aragonés, resto de una lengua que tuvo mucha importan­
cia en la Edad Media, está reducido, en su forma más pura al Pi­
rineo, y tiene poca literatura. También algunos de los vocablos 
son muy expresivos y graciosos.

Se me dirá que dejo aparte una literatura representada por 
Gabriel y Galán, Chamizo, Medina, la gran literatura gauchesca 
y de ambientes llaneros en América, etc. Pero quien las lea verá 
que en ellas hay una parte estimable, de fuerza evocadora, que 
es casi Siempre el vocabulario; pero hay rasgos que no son “dia­
lectales o regionales”, sino que son sencillamente “vulgares”. 
En el articulo anterior decíamos que no se puede tomar al cas­
tellano en bloque como norma de buen hablar porque en Castilla 
también los hablantes no cultivados hablan mal. Do “vulgar” no 
se localiza en una región determinada, no indica, por tanto, pro­
cedencia geográfica en los hablantes, sino una categoría social 
baja. Así el vulgarísimo trueque de l por r : so rdao , la casa es 
MU ARTA, se extiende por gran parte de España y de América; 
el caso contrario, d e c il  en vez de “decir”, c o r r e e  es menos ex­
tendido, y menos vulgar también; el haiga o el ME SE ha caldo 
es de toda la hispanidad. Precisamente un ilustre filólogo argen­
tino, el profesor Triscornia, en un estudio sobre la lengua de 
Martín Fierro, el gran poema argentino, ha mostrado cómo los 
rasgos vulgares del habla de los gauchos son comunes a todas 
las regiones españolas.

Por eso hay que insistir en que esa poesía “regional” lo es 
en pequeña parte; la mayor parte de sus rasgos son vulgarismos.
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Y  ante estos vulgarismos reaccionan en cada región los hablan­
tes más cultos, que quizá no intenten castellanizar su pronuncia­
ción, y  que se burlen de los que, por afectación, muchas veces 
lo hacen, pero que se burlan también de los “perullos” (como di­
cen en Murcia), que dicen laj Ro ta  en vez de las botas, so rdao  o 
DECIL, y , naturalmente, no toleran que un actor de teatro o  un 
locutor de radio pronuncien de manera que no sea la correcta.

Por tanto, hay que insistir en que los rasgos regionales tales 
como la entonación, ciertas pronunciaciones y el vocabulario no 
han de ser exagerados ni cerrados, que el habla en la Audien­
cia, en la cátedra, en el teatro, en conferencias, radio, etc., ha 
de aproximarse con la máxima exactitud al español correcto, es 
decir, a la norma de las personas cultas de Madrid; y que esos 
rasgos que quieren ver como peculiares de una región, tales 
como la r por l, el cambiar la b por /  (eaj FOTA en vez de las 
botas) y otros muchos que iremos viendo sistemáticamente en es­
tos artículos no son sino vulgarismos, expresiones que revelan 
un descuido y una falta de cultivo que se reflejan en todos los 
demás aspectos de la personalidad.

;--j



IV

COMO PRONUNCIAMOS

El lenguaje es fundamentalmente un conjunto de sonidos ora­
les que sirven para comunicarnos. No es un conjunto informe y 
caprichoso, sino un verdadero sistema, es semejante a otros sis­
temas de signos que interrdenen constantemente en nuestra vida: 
las señales de circulación, los códigos de banderas, los reflejos de 
los faros en las costas, etc. De hecho podemos comunicamos por 
esos sistemas, o por señas, como los sordomudos. Pero de todos 
los sistemas de signos el más perfecto es el lenguaje, por su ri­
queza y por su posibilidad de combinar sus signos.

Los signos orales se producen por una serie de movimientos 
en los que intervienen diversos órganos de nuestro cuerpo. Los 
que son más visibles son los labios. Cada sonido de nuestra len­
gua se produce con los labios en una posición; por eso muchos 
sordos oyen mejor si se les habla bajo, pero articulando bien 
las palabras con los labios, a los que ellos dirigen sus miradas. 
Pero los labios son los últimos órganos o partes de nuestro cuer­
po que intervienen en la producción del sonido, en lo que se llama 
fonación. En el dibujo que acompaña a este capítulo (1) tenemos 
una especie de gráfico sacado de una radioscopia de los órganos 
que intervienen en la fonación. Lo fundamental es el aire. “Las 
palabras son aire”, dice una copla popular, y es verdad. Pues ese 
aire que son las palabras lo producen los pulmones, que actúan 
como los fuelles de un órgano. Los pulmones se pueden mover 
con más o menos fuerza, desde el grito al suspiro. Cuando hace­
mos con más fuerza el movimiento de los pulmones gritamos.

(1) Lániina 1, ¿rganos de la fonación.
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Pero sin llegar a gritar se puede hablar más o menos fuerte. 
Las lenguas se diferencian en primer lugar por su intensidad en 
la pronunciación; hay lenguas muy suaves, como el inglés, del 
que don Miguel de Unamuno dijo que era un susurro marino. 
El español siempre ha hablado fuerte; hace muchos siglos im 
poeta medieval, comentando en un poema latino la conquista de 
Almería por Alfonso VII, dijo que la lengua de los castellanos 
resonaba en sus cantos de victoria como trompa y timbal. Y  des­
pués una larga serie de piropos le ha sido dirigida a nuestra len­
gua, casi siempre por extranjeros. Don Tomás Navarro, en va­
rios de sus magistrales estudios, ha reunido los testimonios más 
valiosos de esta estimación de nuestra lengua. Hay el viejo dicho 
de Carlos V  según el cual el francés es para conversar con los 
hombres, el inglés para hablar con los pájaros, el italiano para 
hablar con las damas y el español para hablar con Dios. Erasmo 
Buceta ha estudiado las formas y variantes de esta célebre frase, 
muy repetida a través de los tiempos. Se ha dicho también que 
nuestra lengua, por su riqueza, sonoridad y flexibilidad, es una 
especie de verso libre.

Se ve, por tanto, que nuestra manera de hablar se caracteriza, 
en primer lugar, por la entonación fuerte y armoniosa. Pero quizá, 
y como cada buena cualidad del hombre tiene un envés que es un 
defecto, esa misma fuerza varonil del español hace que nuestra 
conversación sea muchas veces un griterío. Los extranjeros notan 
esta cualidad nuestra; he oído juicios que hablan de cómo ya 
en el mismo tren se quedan sordos del vocerío de la gente. Y 
hay que tener en cuenta que esos juicios sobre las excelencias de 
nuestra lengua hablan también, y es cualidad alabada por mu­
chos pueblos, del sosiego y gravedad del hombre español. Por 
tanto, eft el español correcto la tensión firme no es gritar; y quizá 
tengamos que educar a los españoles, desde la escuela, a un me­
nor griterío, a un menor énfasis. Don Ramiro de Maeztu seña­
laba este exceso de énfasis como defecto español.

Lo primero que hacemos para hablar es expulsar el aire por los 
pulmones. El aire sale de los pulmones y pasa por la tráquea y 
después por la laringe. La laringe es lo que por fuera se llama 
nuez o manzana de Adán. Esa prominencia, que es más o menos 
exagerada, corresponde a un conjunto de huesos y cartílagos que
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tensan unos músculos muy vibrátiles que se llaman las cuerdas 
vocales. I<as cuerdas vocales pueden estar recogidas o abiertas, más 
o menos cerradas. Cuando se cierran, aunque, claro está, no del 
todo, y vibran producen el sonido que va desde la vocalización al 
canto. La distinta calidad de estas cuerdas vocales es lo que da su 
belleza a la voz de los cantantes. Después el aire pasa a la cavidad 
de la boca, y en ese hueco resuena como en una caracola. Este 
resonador de la boca humana está formado por la bóveda del 
paladar, por encima, y la lengua, por debajo, colocada en diversas 
posiciones. Por último, 'los labios, como decíamos antes, se estre­
chan, se ensanchan, se redondean, etc., para matizar los sonidos. 
Las diferencias entre las voces de las personas se deben a dis­
tintas características orgánicas, tales como cuerdas vocales, for­
ma del paladar, dientes, fosas nasales, labios, etc. ¿ Saben los lec­
tores que no hay dos paladares que sean exactamente iguales?

La lengua es quizá el órgano esencial de la articulación. La 
laringe, por ejemplo, se puede suplir. De vez en cuando se ve a 
una persona que habla con una voz gutural y ronca y lleva una 
goma en la boca. Ha tenido la desgracia de sufrir un cáncer en 
la laringe, que ha hecho precisa la extirpación de esas cuerdas 
vocales. Entonces se inserta en la garganta una caja vibrátil que 
lanza, a través del tubo de goma, aire vibrado a la boca. Como la 
membrana vibrátil es la misma no puede matizarse en tonos dis­
tintos, y por eso la voz resulta monótona. Pero si falta la lengua 
no puede sustituirse. La lengua es un agilísimo haz de músculos 
que puede tomar múltiples posiciones. Puede apoyar su punta o 
ápice en los dientes incisivos de abajo y, haciendo presión en ese 
punto, curvarse hacia el paladar más o menos, o hacia atras, ha­
cia el velo del paladar. Puede apoyarse en los dientes de arriba 
y pegarse más o menos a ellos o al paladar. Cuando el niño bal­
bucea hace sonidos extraños que después no será capaz de hacer 
de mayor. Cada idioma tiene un repertorio más o menos limitado 
de articulaciones. Por eso, cuando aprendemos una lengua ex­
tranjera sin hábito suficiente pronunciamos mal, porque nos he­
mos acostumbrado desde pequeños a poner la lengua en una for­
ma y nos cuesta trabajo ponerla en otras posiciones. Se trata de 
un problema de gimnasia: en vez de mover brazos y piernas mo­
vemos la lengua.
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L a  b a s e  d e  a r t i c u e a c i ó n .

Pero también cuando hablamos nuestra popia lengua podemos 
no estar bien acostumbrados a sus sonidos. O bien no se ha reci­
bido una educación suficiente en la escuela, o bien en la región 
en que vivimos hay ciertas maneras de articular que nos hacen 
difícil pronunciar los sonidos castellanos. Ya hemos visto la di­
ferencia entre español correcto, español dialectal y español vulgar. 
Ahora iremos viendo en qué consisten esas diferencias. Lo mis­
mo que el gimnasta reaUza correctamente una serie de movimien­
tos, también el hombre que ha aprendido un español correcto se 
mueve sin dificultad en su pronunciación. Se trata de acertar en 
la colocación de la lengua, lo mismo que el guitarrista acierta a 
colocar los dedos en las cuerdas. Hay como una “puesta a punto” 
del aparato fonador aun antes de hablar, lo mismo que el vio­
linista coloca sus dedos y los hace vibrar antes de herir las cuer­
das con el arco. El español tiende a abrir la boca, mientras el 
francés tiende a abocinar los labios; el inglés mantiene inmóvil el 
labio inferior. A  esta disposición se le llama base de articulación. 
En la didáctica de la pronunciación correcta tiene mucha impor­
tancia la educación de estas tendencias fundamentales de la base 
de articulación. Hay que cuidar de corregir las carencias en la 
base de articulación; así en las regiones del Sur hay una tenden­
cia general relajadcra que hay que corregir en las clases de pár­
vulos. Las tendencias a obscurecer las vocales pueden corregirse 
por ejercicios combinados de fonética y música. Pero ¡se enseñan 
tan pocas canciones en nuestras escuelas!

La b a s e  d e  a r t i c u e a c i ó n  e s  a d q u i r e b e e .

Puede existir la creencia de que lo arraigado de esas tenden­
cias constituyan un obstáculo infranqueable para esa corrección. 
Veremos lo que puede haber de realidad o de falsedad en tal 
creencia. Algunos lingüistas han sostenido que hay una relación 
entre la raza y la constitución del aparato fonador. Pero esto lo 
contradicen Jos casos tan frecuentes de niños de una raza o na­
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cionalidad que han nacido o se han educado en ambientes lin­
güísticos distintos y llegan a pronunciar exactamente los sonidos 
de la nueva lengua, aun cuando sigan hablando la de sus padres. 
Los casos de bilingüismo o trilingüismo perfectos son conocidos 
y sirven de ejemplo. Mucho más en el caso de corrección de de­
fectos de pronunciación natural. Todos hemos leído las anécdo­
tas de un Demóstenes corrigiendo su pronunciación por el medio 
de meterse chinitas en la boca, o del emperador Adriano, cuyo 
latín con acento hispánico causara la risa del Senado, y que corri­
gió sus defectos con tesón. El trabajo correctivo es de éxito se­
guro, sobre todo si se parte de un conocimiento de lo que son los 
errores de lenguaje, y si se emplean métodos adecuados.

L a  b a s e  d e  a r t i c u l a c i ó n  y  l a  p e r c e p c i ó n  a c ú s t i c a .

Ya hemos indicado cómo el lenguaje es un sistema de signos, 
que estos signos son orales, es decir, articulaciones que modifi­
can el aire de los pulmones, y que estas articulaciones responden 
a unos hábitos que se adquieren por el contacto con los hablan­
tes de nuestro ambiente lingüístico. Pero esta habituación es tal 
que en su conjunto, es decir, en su sistema, llega a ser como una 
criba que deja pasar sólo los sonidos ya conocidos; lo mismo que 
cuando estamos esperando a un amigo solemos confundir con 
él a personas que se le parezcan, cuando oímos sonidos que no 
podemos pronunciar los confundimos con los conocidos. Así, por 
ejemplo, cuando oímos el sonido francés de j  o g (je — yô  los en 
age), lo confundimos con la y española 3' pronunciamos ye en 
lugar de hacer un sonido continuo y con zumbido; o bien deci­
mos ach (1). Cuando un andaluz que no pronuncia las finales 
quiere castellanizar su pronunciación confunde en una j  sorda las 
dos del castellano: la pronunciada ante consonante sonora 
(h, d, g, m, n, l, r) en esbelto, las dos, en que la s tiene un zum­
bido suave, y la sorda. No “las puede oír”. (Ruego al lector que 
vuelva a leer estas líneas después de haber leído los capítulos 
siguientes.)

( 1 )  A ú n  p e r s o n a s  cu lta s  p r o n u n c ia n  collage  ̂ c o m o  c o l a c h , y  lo  m ism o  
e n  o t r o s  c a s o s :  enragé c o m o  a n r a c h é , o  a n r a y é -
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L a  p e r c e p c i ó n  a c ú s t i c a  y  t a s  f u n c i o n e s  d e  e o s  s o n i d o s .

Hemos visto cómo el lenguaje es un sistema de signos orales. 
Ahora bien, en un sistema cada elemento de los que lo consti­
tuye tiene una fu n c ió n  determinada. iEn un sistema de signos, en 
un telégrafo de banderas, cada una de ellas, de color o dibujo 
diferente, sirven para representar letras o palabras, y se busca 
que se diferencien claramente unas de otras. En el lenguaje los 
son id os  forman sila b a s; las sílabas, palabras, y las palabras, f r a ­

s e s  o p er iod os . Los so n id o s  sirven fundamentalmente para dife­
renciar palabras. Así, entre pasa  y casa y  m asa  lo que diferencia 
las dos palabras primeras es la distinción entre p y  c :  entre estas 
dos y la tercera la diferencia está entre la /> y la c y la Los 
chistes de sordos se basan precisamente en estas mínimas dife­
rencias que hay entre muchas palabras. Cuando la palabra no se 
conoce bien, per ejemplo, cuando no se ha oído nunca, o la apren­
de un niño, hay tru eq u es  de sonidos, equivalencias acústicas, y el 
niño dice tero  en vez de qu iero , etc., porque aún no conoce las dos 
palabras. Por eso, y para evitar esas confusiones, el ap ren diza je  
d e la lectu ra  con tr ib u ye  esen cia lm en te  a  la p rec is ión  articu latoria .

Pero junto a esa función de diferenciar palabras hay otras, 
por ejemplo, la delim itativa . La sílaba y la palabra son unidades 
superiores a los sonidos, y hay una delimitación de ellas. Por 
ejemplo, el sonido inicial de una palabra se articula con más 
intensidad que las que vienen después, menos en el caso de las 
vocales acentuadas. Pero en las consonantes finales veremos cómo 
su función delimitativa hace que lo que importe muchas veces 
no sea la articulación precisa. Así en el caso de m  o n fin a les . 
Aunque escribamos bien  v is to  leemos biem , porque va ante un 
sonido de b. Pero esto será razonado en su lugar y sólo antici­
pamos hechos que se detallarán en su momento.
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R esum en .

Hay que afirmar que la pronunciación correcta puede y debe 
ser corregida, sin que haya razones que justifiquen impedimento 
alguno. Y  no ha de haber reparo en recurrir a métodos iguales 
a los del aprendizaje de idiomas extranjeros, por ejemplo, la 
audición de discos o de emisiones de radio. “Tiempo vendrá—ha 
dicho recientemente don Ramón Menéndez Pidal—en que todas 
las escuelas primarias de un país recibirán a la misma hora lec­
ciones de lengua patria que difundirán la uniformidad esencial, 
a las cuales cada maestro añadirá la variedad accidental de po­
sibles gérmenes progresivos” (1).

( 1 )  E n  ta n to  q u e  se  l le g a  a  e l lo ,  es  n e c e s a r ia  la  le c tu r a , n o  s ó lo  c o m o  
e j e r c i c io  d e  in t e r p r e t a c ió n  d e  u n o s  s ig n o s ,  s in o  ta m b ié n  d e  p e r f e c c io n a ­
m ie n to  to ta l d e l  c o n ju n t o  d e  e le m e n to s  q u e  s u s t itu y e n  e l  s o n id o  r e p r e s e n - 

ta d o  p o r  la  letra -



I.A PRONUNCIACION d:e uas vocau^s

En el artículo anterior indicábamos cómo los sonidos que uti­
lizamos en el lenguaje se producen por unas modificaciones su­
cesivas que sufre el aire que pasa desde los pulmones a los 
labios.

Las vocales se producen cuando las cuerdas vocales vibran y 
la lengua deja un espacio bastante amplio entre su parte supe­
rior y el arco formado por el paladar duro o paladar propia­
mente dicho y el paladar blando, posterior o velo del paladar, 
cuya parte posterior es la úvula o campanilla. Si la lengua se 
eleva hacia el paladar duro se producen las vocales e, i ; si se 
eleva hacia atrás, las vocales o, u (1). La Academia española llama 
vocales fuertes a la e y a la o, y débiles a la t y a la u, pero esta 
clasificación está algo anticuada. Ahora al oído del hablante medio 
hay personas que hablan con las vocales más abiertas y otras 
más cerradas. En español hay en cada una de las vocales grados 
abiertos y grados cerrados. La e de perro es más abierta que la de 
mesa; la o de Norte es más abierta que la de pozo. Pero en espa­
ñol esto no tiene tanta importancia ni se nota tanto como en 
francés, por ejemplo, o como en otros idiomas.

Una de las cosas que el oído popular advierte en hablantes de 
ciertas regiones es que hacen más o menos cerradas y abiertas las 
vocales, con relación al español normal. Digamos en primer lugar 
que gallegos, asturianos y leoneses del occidente tienden a cerrar 
las os y las es finales; es rasgo caricatural del teatro y que usan

( ! )  Véase la  lám ina 1.
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también con esa intención los hablantes de otras regiones. Así se 
dice que los g a llEg u s , los asturianos dicen m u c h a c h u , p Er r u  ̂ et­
cétera. Hay algunos rasgos más exagerados aún en algunos astu­
rianos que dicen pEl u  en vez de palo, g u e t u  en vez de gato. Pero 
éstos son rasgos muy locales, propios de uno de los bables de la 
hermosa región astur (1). Esta tendencia a cerrar las vocales es 
también un rasgo dialectal muy antiguo; por tanto, no se pueden 
considerar como vulgarismo, siempre que no sea exagerado, y 
desde luego hay que desecharlo en la lectura cuidada y artística. 
Es también un rasgo muy persistente. Es curioso cómo la gran 
trágica del teatro francés actual María Casares, que, como es sa­
bido es española, gallega, cuando interpreta obras españolas— ŷo 
le he oído por radio Bodas de sangre, de Eorca—, no ha perdido 
su acento gallego. En cambio, su dicción francesa es de extrema­
da perfección. En este aspecto la tendencia caricaturesca consi­
dera lo mismo a gallegos y asturianos. La realidad muestra que 
en gallego se mantiene la o final; mientras en asturiano y en parte 
del santanderino se cierra «.

Un rasgo contrario es el de los catalanes cuando hablan cas­
tellano, aunque es menos frecuente en el habla de las personas 
cultas de aquella región. En una parte de Andalucía—la oriental 
y en la provincia de Murcia—sobre todo en la huerta hay tam­
bién una apertura de vocales e y o en los plurales. En granadino 
dirá un perro con una e más bien cerrada, pero dirá l o h  p e r r o h  

con una e casi a, casi l o h  p a r r o h . Este rasgo es peculiar de estas 
regiones, pero es de carácter vulgar y ha de ser corregido como 
tal vulgarismo, aunque tengo que confesar que da mucha variedad 
y gracia a la cantarína pronunciación granadina, sobre todo en bo­
cas de mujeres. En regiones hispanoamericanas pueden abrirse o 
cerrarse más o menos las vocales en general. No puedo entrar en 
detalles (2).

Estos rasgos son propios de determinadas regiones. Pero hay 
otros que son los verdaderos vulgarismos cuya causa no siempre 
es la misma. No basta con decir que c o m e n d a n t e  o in g in ie r o  son

( 1 )  T a m b ié n  e s  c a r a c t e r ís t ic o  d e l  h a b la  d e  l o s  p a s ie g o s  (h a b ita n te s  d e l  
V a lle  d e l  P a s .  S a n ta n d e r .

( 2 )  I#a H  a l  f in a l r e p r e s e n ta  u n a  a s p ir a c ió n  s o r d a .

5



vulgarismos. El propósito de estos artículos es iudicarlos, cierta­
mente; pero con esto no bastaría, ya que son conocidos. Lo que 
iremos viendo es, sobre todo, las causas que la producen. Y  la 
primera de todas es la relajación articulatoria.

T e n s i ó n  y  r e e a j a c i ó n .

En el artículo anterior hablábamos de la £(19^1 de espiración.

3S óíferiós-Ss. la"’
que en español es bastante grande. Hay otra fl 
es la mayor o menor fuerza con que se coloca 
fonación. En España hay gran diferencia entVé' 
con que hablan los navarros y la relajación de^t{e^lus ogqlAj^^f  ̂
a'ano. Por eso son más frecuentes los vulgarisrnbs^-n^f*l¿üi'\q^'’' 
en el norte. Pero no es ésa la única causa. Hay que ten?l*Trrtuen- 
ta que la palabra se compone de sílabas, y que de estas sílabas 
hay una que Ueva el acento principal, al que ya desde antiguo se 
le llamó el alma de las palabras. Las demás sílabas son áfonas, no 
llevan acento, y por eso tienen menos fijeza. Por último, el ha­
blante vulgar no suele tener una distinción clara en su léxico, y 
hay palabras que influyen unas en otras. Y  vamos a ir viendo al­
gunos errores, por orden de vocales.
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La sílaba tónica tiene más importancia que las otras, de tal ma­
nera que el hablante tiende a hacer semejantes, a “asimilar” unas 
y otras. Y  así se explica que se diga vulgarmente c h e p Ec o  en vez 
de ch a leco ;  Eo r E s t e r o  en vez de f o r a s t e r o ;  c o e c o m a  en vez de 
ca rcom a ; c i é n e g a  en vez d e c ién a g a ; c e n Eg a e  en vez de cen a g a l; 
TESTERUDO en vez de tes taru d o . A  veces la vocal sin acento se 
aproxima a la vocal tónica, sin ligar a igualarse; así cuando se 
dice A iÑEd i r  o  a ñ i d i r  en vez de añadir. El influjo de una conso­
nante es la causa quizá de que se diga o b i s p a  en vez de avispa.

Pero también la repetición de los mismos sonidos puede llevar 
a la variación incorrecta de uno de ellos. Es el fenómeno ccmtra- 
rio de la asimilación; la disim ilación. Por esa causa se d;ce co- 
m e n d a n t e  en lugar de com an dan te. En algunos casos tenemos for­
mas dobles admitidas, como fr eza d a  y  frazad a , ésta más antigua, 
o como m achacar y  m achucar, que en algunas regiones de España 
y América pueden tener matices significativos diversos.

L a  “ A n a e o g í a ” ,

Hay otro rasgo vulgar que penetra más en el habla media, y 
es el decir “ayer c e n e m o s ”  en vez de cen am os, g a n e m o s  en vez de 
ganam os. Estas formas pertenecen al pretérito indefinido de indi­
cativo (yo canté, tú ca n ta s te—el decir c a n t a s t e s  es falta fre­
cuente—, él cantó, nosotros cantam os, vosotros cantasteis, .ellos 
cantaron ). La e  de canté  influye en cantam os  para hacerlo ca n te­

m os. Este fenómeno se llama “analogía” , y será especialmente es­
tudiado en los capítulos dedicados a la morfología.

Conviene, por tanto, que estas palabras que forman una especie 
de lista general sean intercaladas en los libros de lectura para 
imponer la pronunciación correcta de este sonido, de esta a que 
tan hermoso efecto hace en poemas como “Mañana de primavera”, 
de Juan Ramón Jiménez, o en otros que pueden notarse leyendo 
con cuidado a ciertos poetas. Por eso se ha dicho (con vocal o) 
que nuestra lengua es lengua “ d e plata y  crista l” ,
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L a  vocae [ e ] .

Esta vocal sigue en copiosidad a la vocal a, que, como vimos, es 
el sonido más abundante de nuestra lengua. La e  tiene una fre­
cuencia de un 11,75 por 100. Es una vocal que se articula poniendo 
el ápice o punta de la lengua en los incisivos inferiores, y elevando 
la lengua curvada hacia arriba, hacia el paladar duro. Por eso se 
llama—a la í  y a la i—v o ca les  palatales. Cuando es átona puede 
vacilar en su pronunciación; y, o bien se abre exageradamente, 
o bien se cierra con exceso. En el primer caso se hace o ; en el se­
gundo, i.

L a  [ e ] a b ie r t a  c o n  e x c e s o .

La e abriéndose con exceso se hace a. Así tenemos los casos 
de ANGANCHAR por enganchar, l a g a ñ a  por légaña, a causa de una 
asimilación, es decir, de un asemej amiento a las otras vocales a 
de la palabra. Otros vulgarismos tienen diversas causas, como 
ASPERAR en vez de esp erar, que es un arcaísmo, a n c in a  en vez de 
encina, frecuentemente a n to n c e s  por ent& nces, a n c ía  por encía. 
En posición no inicial tenemos los casos de pe d ea ga l  e n  vez de 
pe d r e g a l  (p o r  in flu en cia  d e p ie d r a ) ; cai.a n d a r io ,  e incluso n ú -  

m a r o .

L a  [ e ] c e r r a d a  c o n  e x c e s o .

La e  cerrándose con exceso se hace i. Así oímos Ci r i m o n ia  

en vez de cere m o n ia ;  c im e n t e r io  en vez de cem en ter io ;  in t ie r r o  

en vez de e n t ie r r o ;  p i n i c i l i n a  en lugar de penicilina . Este trueque 
^ Îlgar se explica, o bien por asimilación a las de otras i  de la pa­
labra, como en p i n i c i l i n a ; d ic ir  en vez de d e c ir ;  p id ir , etc.; o 
bien por una influencia de un diptongo ie  que tiende a cerrar las 
vocales contiguas. Así en u n i e n t e  el diptongo de ie  cuya i  es muy 
cerrada (y por eso se llama semivocal), así también en i n t in c ió n  

e p  v e z  d e  in te n c ió n ;  l ic i ó n ,  o  l i s i ó n  e n  v e z  d e  l e c c ió n ;  c o n í i -



Et, Es p a S oi,  v u l g a r 41

‘¡

i ;

siÓN en vez de confesión. Estos cambios son frecuentes en el es­
pañol antiguo. En i n t i n c i ó n ,  lo mismo que en i n c o n a r s e  en vez de 
enconarse^ hay también una influencia de palabras que empiezan 
con el prefijo in-. Como veremos después hay mucha confusión 
entre los prefijos in y en. También hay mucha vacilación entre 
los prefijos des y dis. Es frecuente oír d i s p e r t a r  en vez de des­
pertar, d i s p i E r t o  en vez de despierto. Y  sin influencia de esta va­
cilación de prefijos, pero sí de las consonantes contiguas, tenemos 
s iG ü R O  en vez de seguro; s i ñ o r  en vez de señor, s i g ú n , a ñ i d i r .

Por último, digamos que hay otros vulgarismos debidos a la 
causa ya indicada de influir las palabras unas en otras. Hay que 
tener en cuenta que las palabras están en nuestra mente unidas 
por una serie de asociaciones de forma y de significación, y a 
veces se cruzan, influyendo una en la forma de otra. Así, si se 
dice S IM E N T E R A  en vez de sementera es por influencia de simiente, 
si se dice s i g u i r  es por influencia de los tiempos de este verbo 
que tienen i, como sigo, lo mismo en d i c i r  (influencia de digo); 
P iW R  en vez de pedir (influencia de pido), etc.

É l ,  c a s o  c o n t r a r i o : l a  [ i ]  h e c h a  [ e L

La i en español tiene menor frecuencia que la a, la e y la o. 
Tiene una proporción de poco más del 4 por 100. Se cambia a 
menudo con la c, y a veces en una misma palabra hay formas de 
trueques distintos. Asi la palabra medicina, que es una palabra 
culta, pero, naturalmente, de muchísima circulación, en boca de 
indoctos se oye como m i d i c i n a ,  o  m e d e c i n a  o  m e l Ec i n a . Y  aquí 
hay que indicar un caso contrario al que se observa en m i d i c i n a . 

A esta regularizacion de las diferencias de timbres vocálicos en 
una palabra se le llama, según dijimos, “asimilación”. Pero la 
repetición de una misma vocal puede llevar a la diferenciación o 
disimilación”. Y  así se oye en vez de vigilar, v e g i l a r  (quizá 

también por influencia de ver) ; v e s i t a  en vez de visita; r e c e b i r ,  

por recibir; e s c r e b i r  por escribir.
También tenemos que atender aquí a esas vacilaciones de pre­

fijos de que hemos hablado en el caso de la e hecha i. Palabras 
que empiezan por e n -  se pronuncian in- ( i n v i d i a  en vez de eniñ-
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dia). Ahora tenemos el caso inverso; en vez de w v ita r  se oye 
En v i t a r ; En t e s t in o  en vez de in tes  l in o ;  En d e v id u o  en vez de 
ind ividu o. Hay una palabra muy estropeada en el habla vulgar, 
que es in g en iero , y así se oye hablar del in g in ie r o , e n g in iERO, etc. 
Como hay palabras que empiezan por en, o por in, el hablante 
no acostumbrado a ver las palabras en su forma fijada por la 
escritura, vacila en su pronunciación. Pero hay, ademas, una ex­
plicación histórica que conviene dar, aunque sea brevemente. ^

Ya dijimos en capítulos anteriores que la lengua española 
es una transformación de la lengua hablada en el Imperio Ro 
mano, del latín que aún es lengua indispensable para una cultura 
sólida, y que es la lengua oficial de la Iglesia Católica. En latín 
era muy frecuente el encontrarse in tanto como preposición como 
prefijando palabras. En el latín vulgar, es decir, el latín mal pro­
nunciado, que da origen a las lenguas romances, y al español en­
tre ellas,'esta palabra y prefijo in -  se convirtió en en. ¿Cómo es 
que entonces hay tantas palabras que empiezan por in?  ̂Es que e 
español, como las demás lenguas románicas, no perdió nunca el 
contacto con el latín, lengua que ha sido esencial para la cultura 
y de la que se sacan, así como del griego, la mayor parte de las 
palabras técnicas y científicas. Así las palabras que empiezan por 
in -  son palabras tomadas directamente del latín. De ahí la con­
vivencia con otras que empiezan por en -  y la confusión de formas.

El prefijo latino in s-  se transforma en es -, así en E sliT u T o , en 
vez de In stitu to , ESTIn To , en vez de instin to , etc.

La misma confusión de prefijo obra en los casos frecuentes 
de d e v e r t ir , d e e u n to , d e e ic u i,t á , d e s im u e o , dEs t r it o , dEe ig En c ia , 

etcétera.
La i  a veces puede trocarse por otras vocales; así En r a s x r a r  

en vez de en ristrar, o c h a r a m it a  en vez de chirim ía.

Los TRUEQUES DE [o] Y  DE [ u ] .

Explicaciones semejantes tienen los trueques vulgares de o 3 
de u. Estas vocales se pronuncian apoyando el ápice o punta dr­
ía lengua en los incisivos inferiores y elevando el posdorso de 
la misma hacia la parte de atrás de la bóveda del paladar, hadr^
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el llamado velo del paladar. Cuando hay una cerrazón media se 
pronuncia la o, cuando se cierra más se pronuncia la u. Y si se 
cierra más entonces hay el sonido de la u  en iie, y si se cierra 
más aún tenemos ya las consonantes velares ga , g o , gu , gu e , gui, 
y la /  (1).

Por eso hay frecuentes trueques entre ambas vocales. Se cierra 
la o  en m u ñ i g a  en vez de b o ñ ig a ;  l u m b r i z  o  i ,u m b r í s  en vez de 
lom b riz ;  m u c h i l a  en vez de m och ila  (quizá por influencia de 
m u c h o ) ; c u c h i n o  en vez de c o c h in o ;  p u l i c í a , s u s p é c h a r ,  c h u -  

Rizo, EEVUI.OCIÓN (por influjo de la segunda u). Ya hemos dicho 
cómo en ciertas regiones peninsulares, como el noroeste, esta 
cerrazón es dialectal, pero tiñe a todas las palabras. En casos 
contrarios, de u  relajada en o, se han registrado en todo el ám­
bito hispánico formas como c o c e a r a  en vez de cu ch a ra ; PONico- 
i ,a r ; m o r c i é c a g o  y m o r c i é g a e o  en vez de m u rciéla g o ;  m o r m u i . i .0, 

ROCETA, s o s p e n d e r ,  s E p o e t u r a  y s e p o e t a r ,  se a c o r r u c a  en vez de 
se acurruca , etc.

C a m b i o  d e  [ o ]  e n  [ e ] .  E n  [ a ]  o  En  [ i ] .

Un trueque raro entre sílabas tónicas se da en rétu lo . Sin duda 
viene del trueque, más comprensible en silaba átona en las formas 
verbales débiles (es decir, acentuadas en la desinencia, como R E -  

I 'u e a r ) .  Por influjo de las palabras que empiezan con p r e -  tenemos 
p r E c u r a r  en vez de p r o c u r a r ;  por influencia de las que empiezan 
en de, d e c u m i e n t o  y d e c u m e n t o  en vez de d ocu m en to . Por in­
fluencia de r e - ,  r e b u s t o  en vez de rob u sto . Un grupo importante 
es el de las palabras que empiezan por obs-, o por os, que son in­
fluidas por las muchas que empiezan por es-. Y  así se dice E s c u r o  

en vez de obscu ro , E S P IT A E  en vez de hospital, etc. Algunas de 
estas formas son frecuentes en el español antiguo.

Por último, puede haber un trueque de o  con a, en formas 
como ARGETYo y  A R B U Y O  en vez de o r g u llo ;  c a t á e a g o ,  p á r r a c o .

También hay algunos casos, aunque no muy frecuentes, de i 
en vez de o. En Aragón, Salamanca, regiones hispanoamericanas.

( l )  Véase lámina 2, figuras 3. 4 y ?•
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etcétera, se ha registrado ÁsTRÓciGO en vez de astrólogo. La forma 
CUANTIMÁS, en vez de cuanto más, está muy extendida, y su ori­
gen está en una extensión de la expresión cuanto y más.

A b e r t u r a  e x a g e r a d a  de [e] y [o].

En general puede decirse que en las regiones del sur de España 
y en algunas de Hispanoamérica—quizá más del Centro—hay una 
tendencia a hacer las vocales más abiertas. Pero hay una abertura 
típica de parte de Andalucía y Murcia, que ya hemos indicado. En 
esas regiones la -s final se pierde, bien aspirándola, o bien con 
pérdida total. Esta pérdida entraña una igualación de las formas 
de singular y plural; y como la lengua es un sistema que funcio­
na buscando sus matices más necesarios, quiza ha restablecido la 
diferencia entre un perro y L O H  p a E r r o h  {ae quiere indicar una e 
casi o) o una c o s a  o la c o a s a  ( o o  indica una o que tiende a ha­
cerse a). La forma verbal es, el numeral tres, se oyen aes, casi 
as, tras, etc. Y  de este modo, en todas las palabras con o, o con e, 
que tienen la - j  final perdida. Es tendencia muy fuerte y muy 
difícil de corregir, y no es propia sólo de hablantes indoctos, sino 
que es general en el habla media de esas regiones.

R e s u m e n  d e  e s t o s  v u l g a r i s m o s .

Como hemos dicho, se deben, ante todo, a la relajación que 
sufren las sílabas que no tienen acento. Hay que tener en cuenta 
que en la historia de nuestra lengua, mientras el timbre de las 
vocales tónicas o acentuadas se fijó hace más de diez siglos, el 
de las átonas no se ha fijado hasta la época clásica, y aun los 
autores de la Edad de Oro tenían bastantes vacilaciones. Pero 
estos vulgarismos son, en general, muy toscos, y por ello es ur­
gente su corrección. La precisión vocálica es una de las caracte­
rísticas que hacen de una lengua una obra armónica. Con exac­
titud vocálica puede ser cierta aquella opinión, ya citada, de un 
sabio extranjero, según la cual cualquier frase española es come 
un verso librq.
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LOS ENCUENTROS ENTRE VOCALES. 

OTROS CASOS

El título de este capítulo tiene un tinte deportivo o bélico que 
parece extraño a las cuestiones de lenguaje. Sin embargo, el len­
guaje es actividad constante; en cada una de nuestras palabras 
late un esfuerzo que podemos hacer consciente o inconsciente­
mente. Pero cada uno de esos esfuerzos son tensiones de nues­
tros músculos y de nuestras facultades espirituales, y cada so­
nido puede estar en colisión o influencia con otros.

¿Qué sucede cuando dos vocales se encuentran? Cuando dos 
vocales están en contacto pueden pronunciarse en una sola emi­
sión de voz. La Academia dice que el diptongo es la fusión en 
una sílaba de dos vocales. Mejor definición quizá es la de que 
el diptongo es una vocal única que a los dos tercios de su dura­
ción cambia de timbre. Es decir, el aire no se interrumpe al 
decir ie o cmisa. Cuando las dos vocales se separan por una pe­
queñísima interrupción del aire, entonces se dice que las voca­
les están en hiato. Hiato significa separación. Los diptongos se 
dice que son ascendentes cuando la lengua va de lo más cerrado 
a lo más abierto, así en puerta o en hierro, ue, ie son diptongos 
ascendentes; se dice que son descendentes cuando va de lo mas 
abierto a lo más cerrado, rey, autor. Lus vocales forman hiato 
en formas como baúl, mais, oido, leí, dúo, etc.

Los diptongos, y más el hiato, suponen una fina matización 
en la pronunciación. Por eso no siempre es exacta la pronuncia­
ción de las dos vocales, y es frecuente, incluso en personas cul­
tas de algunas regiones, el cambio de acentuación.

!
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R e d u c c ió n  de  d ip t o n g o s .

i

L o s  d ip to n g o s  p u e d e n  r e d u c ir s e  a  u n a  d e  su s  v o c a le s . Así en  

aguardiente, p r o n u n c ia d o  v u lg a rm e n te  a g u á r d e n te  ; a sí cu a n d o  se 

d ice  juN ZA en  v e z  d e  juncia; c u s t ió n  e n  v e z  d e  cuestión; t ú t a n o  

e n  v e z  d e  tuétano; b u t r e s  en  lu g a r  d e  buitres; p o s  hice tal cosa, 
en  v e z  d e  pues hice... la  e x is te n c ia  d e  d o s  s u f i jo s  -encia y -iencia 
ca u sa  v a c i la c io n e s  c o m o  c o n c e n c ia  y  c o m e n e n c ia  ̂ e n  v e z  d e  con­
ciencia y conveniencia, e  ig u a lm e n te  p a c e n c ia  e n  v e z  d e  pacien­
cia, y a l r e v é s :  d if e r iENCIA e n  v e z  d e  diferencia.

En diptongos descendentes tenemos los frecuentes A g u st o  en 
vez de Augusto (esto pasaba también en latín vulgar, y por eso 
decimos el mes de Agosto, que en latín era de Augusius); ato -  

RiDAD en lugar de autoridad; a n q u E en lugar de aunque, etc. Son 
frecuentes los casos de v ENTIc u a t r o , d e c in u e v E ; en Aragón se oye 
PREDA, R im u n d o , en vez de Raimundo; a c e t u n a  en vez de acei­
tuna; también en Murcia R im u n d o ,  s i Em p r ib a , a c e t u n a , t r e n t a .

En cambio, pueden surgir diptongos donde no los hay. Y  asi 
se oye d ij ie r o n , c o m p r iEn d ES, e a b e r iEn t o , en vez de laberinto; 
ju e g a r  en vez de jugar, etc.

También puede haber rotura del diptongo. He registrado en 
pueblos murcianos a u t o .

D if e r e n c ia c ió n  de  l a s  v o c a le s .

E n  e ste  d e s e q u il ib r io  d e  la s  v o c a le s  en  c o n ta c to , cu a n d o  n o  h a y  

u n a  te n s ió n  q u e  la s  m a t ic e  p u e d e  o c u r r i r  e l ca s o  c o n t r a r io .  A s í  

en  e l d ip to n g o  d e sc e n d e n te  ei h a y  la  p r o n u n c ia c ió n  v u lg a r  ai. 
E n  e l e s p a ñ o l v u lg a r  d e  t o d a s  p a r te s  se  o y e n  f o r m a s  c o m o : a f a i-  

t a r  p o r  afeitar, a z a it e  p o r  aceite; e a in a  en  v e z  d e  reina; p a in e  

en  v e z  d e  peine; s a is  e n  v e z  d e  seis. L a  v o c a l  e es  in te rm e d ia  

e n tre  u  y  la  í, c o m o  y a  s a b e m o s , y  p a r a  e v ita r  la  fu s ió n  c o n  la  

i p a sa  a l o t r o  e x t r e m o , e n  u n  m o v im ie n to  p e n d u la r .
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L a  r o t u r a  n a  h ia t o .

El hiato es aún más inestable que el diptongo. Como al decir 
m ais  o m a estro  hay que acentuar prácticamente dos veces (per­
dónese lo poco científico de la explicación), la lengua tiende a 
hacer diptongo. Por eso es frecuente en el norte y centro de la 
Península y en la América española (en el Sur no se han en­
contrado) formas como MÁaTRO en vez de m a estro  (pongo los 
acentos para indicar las pronimciaciones); b á u i , en vez de baú l; 
M Á iz en vez de m a íz ;  a t Au d  en vez de ataúd. Se ha hecho muy 
frecuente la pronunciación v e t e  p o r  áhi, en vez de p o r  ahí. En el 
Norte es frecuente, mejor dicho, normal, oír decir v iz c a ín o , en 
vez de v iz ca ín o ;  b il b a ín o  en vez de bilbaíno, etc. Este cambio de 
pronunciación no es demasiado tosco y en bastantes casos no hay 
por qué esforzarse en rechazarlo. Sin ser vulgarismos, al contra­
rio, aceptadas por la Academia, se han extendido las prommeia- 
dones p e r io d o  en vez de p er íod o , c a r d ia c o  en vez de cardíaco  (que 
nadie dice), p o l ic ia c o  en vez de p o lic ía co . Ea Academia Española, 
en sus pedentes N u ev a s  N o rm a s  d e  P r o so d ia  y  O rtog ra fía , ha 
admitido las dos formas de pronunciación en esas palabras en 
-ia co , am oniaco, ca rdiaco, etc. Pero quizá en ciertas palabras y en 
la lengua de diedón artística convenga mantener la pronunda- 
dón esdrújula.

E rt cam bio, n o  p u ed en  adm itirse lo s  vu lga rism os en  lo s  qu e haya  
m od ifica c ión  d e algunas d e las v o ca le s  al red u cirse  e l  h ia to. Asi 
en los verbos en ea r, pasear, etc., que, sobre todo, los argentinos 
hacen p a s ia r . Son vulgarismos extendidos, p io r  en vel de p e o r ;  

RiAL en vez de rea l, a n t io jo s  en vez de a n te o jo s ;  c ia z o  en vez 
de ced a zo .

Por último, cuando el hiato quiere mantenerse con demasiada 
tensión surge una consonante entre las dos vocales. Ya dijimos 
que las vocales palatales eran un sucesivo acercamiento de la 
lengua al paladar; si se pone demasiada tensión acaba formán­
dose una consonante palatal. Y  así tenemos las formas r iy é n d o s e  

en vez de r ién d ose , en la que influyen formas como ley en d o . Esta 
tendenda es muy fuerte en la región aragonesa, es característica
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d e  este  d ia le c to  e n  t o d a s  la s  é p o ca s , y  s e  v e  e n  f o r m a s  c o m o  

SEÍYER, MAYÉSTRO, WÉGOEpo, e n  v e z  d e  meollo, e tc .

En cuanto a vocales del mismo timbre, acreedores, vehemencia, 
la pronunciación normal las funde en una sola. “La pronuncia­
ción lenta y esmerada—dice Navarro Tomas—suele hacer, sin 
embargo, que, en casos como acreedores, zoología, y sobre todo 
en leeremos, creeríamos, etc., influidas por las formas acentua­
das creer, leer, etc., suenen ambas separadamente.” Es decir, que 
la regla es que cuando una de las vocales vaya acentuada se pro­
nuncie separadamente y que cuando son átonas se puedan fun­
dir. En palabras como creencia, mohoso, loor, el uso correcto 
aconseja la separación de las palabras. Pero no hay reglas fijas, 
ya que si en cruel hay separación no se hace en crueldad. La re­
gla indicada es bastante práctica.

O t r o s  v u l g a r is m o s .

Hablemos aún de casos como la aféresis o supresión de voca­
les iniciales, frecuente en nombres propios: S id r o  en vez de Isi­
dro; N é s t a s ia  en vez de Anastasia; o de la prótesis, como en 
ARRODEAR y casos parecidos. Pueden perderse vocales en formas 
como MUCHISMO o exagerarse la pronunciación y decir; queridos 
EREMANOs DE MI ADAMA. Y, por Último, hay que tener en cuenta el 
fenómeno de la metátesis, el decir: cu dia o , n a id e , en vez de na­
die, etc. La vocal átona se atrae a la silaba acentuada.

R e s u m e n  de  los e r r o r e s  de  l a s  v o c a le s .

Una falta de matización, de cuidado, deshace en el vulgarismo 
el armonioso sistema vocálico español, el que, como deciamos, da 
a nuestra lengua sus características de belleza musical, de so­
noridad. Por ello en la enseñanza de la lengua hay que extremar 
el cuidado en la pronunciación clara y matizada, haciendo que la 
lectura sea artística, gozando de esta belleza que hay en nues­
tra lengua.



V III

GENERAIvIDADIÍS s o b r u  r a s  co n so n an teís

En los capítulos anteriores hemos explicado los errores de 
pronunciación que se cometen con más frecuencia al emitir los 
sonidos en forma de vocales, es decir, sin que el aire encuentre 
obstáculos o cerrazón muy fuertes o intensos en su camino, des­
de los pulmones a la boca. Ahora hemos de referirnos a las con­
sonantes.

Las vocales son, fundamentalmente, sonidos abiertos; las con­
sonantes son más cerradas. Algunas de ellas, las llamadas oclu­
sivas, y también explosivas, se forman oclu yen d o  o cerrand o  
completamente el paso del aire y después abriéndolo de golpe. 
Asi se forman la p  con los labios cerrados y abiertos de golpe, 
o la í con la lengua apoyada en los dientes de arriba, o la ca, 
QUCt Qui, co , cu, con la parte de atras de la lengua apoyada en 
el velo del paladar, en la parte de atrás. Por eso se llama velar.

Pero hay otros sonidos que no se forman con una cerrazón 
tan absoluta, sino que el aire pasa como arrastrándose por una es­
trechez. Así, por ejemplo, la /, que se produce apoyando los inci­
sivos superiores en los labios de abajo y dejando pasar el aire. 
Esas consonantes se llaman fr ica tiva s , porque están causadas por 
una fr ica ción .

Por último, hay sonidos consonánticos que se forman oclu yen d o  
la lengua el canal fonatorio y abriéndolo después en una f r ic a ­

ción . Estas consonantes se llaman africad as. En español son afri­
cadas la ch  y la y cuando es inicial. Un rasgo característico de los 
andaluces es hacer la ch  fricativa y no africada. No se les oye el 
chasquido característico de nuestra ch, sino un ruido como de



E L■ESPAÑOL VULGAR ' 51

vapor que se escapa. Aunque no sea un rasgo estrictamente vul­
gar hay que corregirlo en la pronunciación cuidada.

Las consonantes se forman apoyando la lengua, o bien órganos 
activos, en otros pasivos. Cuando no se apoyan en el sitio exacto 
entonces se cometen errores, lo mismo que cuando el guitarrista 
no apoya sus dedos en el lugar preciso desafina. El punto de 
colocación se llama el p u n to  d e articu lación . Se llaman conso­
nantes labiales las que se forman con los labios (son la /> y la h); 
labiodentales, las que se forman con los labios y los dientes (la 
f ) ;  d enta les, las que se forman apoyando la punta de la lengua 
en los dientes (í, d ) ; in terd en ta les , las que se forman apoyando 
la lengua entre los dientes {za, ce, ci, z o , zu ) ; a lveo la res , las que 
se forman apoyando la lengua en los alvéolos (sitio en donde se 
unen los dientes a las encías), y son la r, la n, la J y la l ;  las 
palatales, que se forman apoyando la lengua en el paladar (la ch  
y la y), y las velares, que precisan apoyar la lengua en la parte 
atrás del velo del paladar, estas también han sido llamadas g u tu ­

ra le s ;  (la c, en ca, co , cu, la q en que, qui, la g  en ga , g u e , gui, 
g o , gu , y la y y p en ja , j e  o  g e , j i  o  gu , j o ,  ju ) .

Hay, por último, otra distinción: las consonantes se pronun­
cian a veces como simples ruidos, las cuerdas vocales no vibran 
entonces, sino que se retraen para dejar pasar el aire. Son con­
sonantes “sordas”. Otras veces vibran las cuerdas vocales y te­
nemos entonces consonantes sonoras. Si el lector quiere hacer 
un experimento curioso ponga dos dedos—el pulgar y el índice— 
a los lados de la nuez (que es el tiroides, es decir, el hueso en 
donde están insertas las cuerdas vocales). Si dice bbbbb  prolon­
gadamente notará cómo vibra la garganta y en los labios un 
cosquilleo. Si dice p  no notará tal cosquilleo. Lo mismo pasa si 
dice primero ddd, después t, o primero g u e , gu i, ga , g o ,  gu , o j e ,  
jh  JO, jo ,  ju .  Esta diferencia existe en español entre sonidos de 
la misma articulación pero es mucho más importante en otras 
lenguas.

Al explicar la manera de articular las consonantes nos hemos 
servido de las letras corrientes de nuestro alfabeto, es decir, de 
nuestra “ortografía”. Pero observamos que en el hombre incul­
to existen, cuando escribe, faltas de ortografía. El hombre incul­
to pone a ,1o mejor c o g u e r  ren v e z  de coger o  v e v e r  e n  v e z  de
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heher o h E C H A r  en vez de echar. Hay, por tanto, una sene de 
confu'siones cuyo origen está en que para un mismo sonido hay 
a veces varias letras, y en que tma letra sirve a veces para mas 
de un sonido. Así la letra c suena interdental en ce, ci, pero velar 
o gutural en ca, co, cu. El sonido interdental, es decir, el que se 
pronuncia en ciento, zorro, zumo, se representa por una c o por 
una zeda. Así tendríamos otros casos. La ortografía ideal sena 
la que para cada sonido tuviera un signo, una letra. Y  realmen­
te ha habido en muchas ocasiones intentos de una ortografía fo­
nética, a veces propugnada con maneras singulares. Yo recuerdo 
a un extraño viejecito que hace años se paseaba con un es­
trafalario atuendo. Su aspecto no era malo; barba blanca, ros­
tro atezado, mirada digna. En su sombrero, y prendidos por el 
raído abrigo, llevaba unos folletitos en los que se defendía una 
nueva ortografía consistente en emplear la k para los sonidos 
duros de la c (/ce «  lo ke hieres) y la s para todos los suaves o 
interdentales {voy a zenar), suprimía la diferencia entre la v y  
la b (boy a zenar en kasa), etc. Pero esto no es nuevo. Nada 
menos que el gran humanista del siglo xvii Gonzalo de Correas 
escribió una Ortografía Kastellana, y después ha habido otros 
intentos, sobre todo en Hispanoamérica.

De todas maneras, hay que decir que la ortografía española 
es mucho más fonética que la francesa, por ejemplo. La francesa 
conserva formas ortográficas de un estado de sonidos de hace 
cerca de diez siglos. Ya hemos dicho varias veces que las len­
guas románicas son producto de la evolución del latín. Pues bien; 
la ortografía va variando conforme cambia la pronunciación, 
pero no siempre se adapta a sus cambios; por eso queda siempre 
atrasada. Así tenemos que en la Edad Media la r se pronunciaba 
como ds y lo. c como ts. Después estos sonidos, en la Edad de 
Oro, se llegaron a pronunciar poniendo la punta de la lengua en­
tre los dientes. Y  quedaron la 2  y la c para marcar la pronuncia­
ción idéntica según fuera ante vocal e, i o ante a, o, u.

Hay que decir que cualquier reforma radical de la ortografía 
es un asunto muy grave, que traería muchos más perjuicios y 
males que beneficios. Haría poco inteligibles los libros escntos 
en los dos últimos siglos; además, no sería quizá aceptada por 
todos los hablantes de nuestra lengua, que en número de más
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de cien millones se extienden por todo el mundo. Y, haciendo 
un inciso, hay que decir que al número de hablantes del espa­
ñol que tienen esta lengua como propia hay que añadir el de 
aquellos que la tienen como segunda lengua, o que la estudian 
por afición o por profesión. Sólo en Estados Unidos hay más de 
cien mil estudiantes de nuestra lengua. Pues bien; cualquier va­
riación importante de nuestra ortografía crearía una grave per­
turbación en este mundo idiomático.

La distinción ortográfica que acaso perturbe más es quizá 
la de í> y v . Durante algún tiempo se mantuvo el error de creer 
que esa distinción ortográfica correspondía a una diferencia de 
pronunciación. Todavía hay maestros que enseñan a decir v iv ir  
con pronunciación labiodental. En otros capítulos insistiremos 
sobre este punto, pero por ahora hay que decir que esa distinción 
á t b  y  V es falsa, lo que se puede comprobar observando la pronun­
ciación común y constante de v e r , vaca, etc. Unicamente los va -' 
lencianos que hablan castellano tienen ese rasgo de v  labiodental. 
Pero, aun cuando puede ser útil en la enseñanza de la ortogra­
fía, creo que no debe enseñarse una vieja distinción. Plasta el 
Siglo de Oro hubo distinción de w y de h, por la que la b se 
pronunciaba oclusivamente, con los labios cerrados completa­
mente, y la w o la lí (en la escritura antigua se escribía a veces 
hauia) indicaban un sonido fricativo, con los labios un poco 
abiertos. Según Amado Alonso, las descripciones de gramáticos 
indican que los incisivos superiores rozaban la parte interior de 
los labios inferiores. Pero esta articulación no existe hoy.

Una diferencia esencial de la pronunciación de las consonantes 
según las regiones estriba en la tensión articulatoria, en la fuer­
za con que se pronuncian. Los hablantes del Norte y los caste­
llanos y aragoneses suelen articular con bastante intensidad. En 
algún caso (como entre los navarros) esta tensión es extraordi­
naria. En cambio, los hablantes del sur relajan excesivamente 
su pronunciación. En Extremadura, en Andalucía y en Canarias, 
así como en Murcia, hay que forzar la tensión en la enseñanza 
de la lengua, pues, de otra manera, la dicción aparece confusa 
y relajada. Si las vocales dan su sonoridad a nuestra lengua las 
consonantes le dan su fuerza y gallardía.
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I,OS VUI.GARISMOS líN X,AS CONSONANTES

En el artículo anterior hemos explicado la articulación de las 
consonantes. Ya hemos dicho que son sonidos fundamentalmen­
te cerrados que tienen tres cualidades que los caracterizan: el pun­
to de articulación, el que sean oclusivos, fricativos o africados. 
V que sean sonoros y sordos. Vamos a ir describiendo los soni­
dos consonanticos de nuestra lengua, indicando los errores de 
pronuiicdación y los medios de una posible corrección.

L a  [ b ]  p r o n u n c i a d a  m a u  d e s p u é s  d e  u n a  [ s ]  a s p i r a d a .

La pronunciación de la 6 y la v, según dijimos, es idéntica. La 
V pronunciada como labiodental, es decir, con los dientes hiriendo 
los labios inferiores, es un defecto de la pronunciación de los 
valencianos; y es también una pronunciación que se quiere ense­
ñar en algunos centros de enseñanza, pero no tiene realidad en 
nuestra lengua. Hay una consonante labiodental, que es la f. La 
f  se articula con los dientes incisivos superiores apoyados en los 
labios inferiores y dejando salir el aire. Es una consonante sor­
da, es decir, que no intervienen las cuerdas vocales. Ahora bien, 
hay un vulgarismo muy extendido, y es el pronunciar la b detras 
de s en los sitios en donde ésta se aspira como una /  más o 
menos fuerte. Ya veremos como una de las características de 
mucha parte del dominio hispánico es el “comerse las eses” , como 
se dice corrientemente. En la Península es rasgo característico 
de extremeños, andaluces y murcianos. La mayor parte de ellos,
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. 1

en lugar de es to , estas cosa s, hacen una aspiración sorda: eh to , 
ehtah  cosah . Cuando la í  se ensordece en una aspiración sorda 
y va en contacto con la b, como, por ejemplo, en resbalar, las b o ­

tas, se oye un sonido que va desde las v o ta s  (con una labiodental) 
hasta resfa la r , lah fo ta h .  Una canción extremeña comienza así; 
“ S i la n iev e  reh fa la ” . En Argentina hay una danza que se llama 
L a R efa lo sa .  Es vulgarismo muy tosco y ha de ser corregido me­
diante la enseñanza de la pronunciación de la í  en forma sonora. 
Ya veremos la diferencia que hay en nuestra fonética entre í  
sorda y í  sonora. Digamos que la J en contacto con b, con d, 
con giie , giii^ ga , g o , gu , es sonora, es decir, se pronuncia con un 
zumbido como el que se hace para imitar el vuelo de un mos­
cardón, por ejemplo.

P É R D ID A  DE L A  [ b ]  E N  CONTACTO CON [ s ] .

A veces la b en contacto con s  deja de pronunciarse. Así en 
ob scu ro , su bstraer, substancia, la pérdida es normal y no vulgar, 
y ya se ortografía oscu ro , su stra er, sustancia. Se cuenta de Una- 
muno que recibió un día unas pruebas de imprenta con la pala­
bra oscu ro  corregida al margen con la indicación, frecuente en 
correctores: “Ojo, obscuro” . El escritor, tan preocupado de la 
lengua viva, escribió debajo: “oído, oscuro”. Así que puede re­
sultar hoy afectado decir ob scu ro  con la b excesivamente pro­
nunciada, es decir, oclusiva, cerrando completamente los labios; 
su byuga r, abdicar. A  veces en un habla muy vulgar llega a con­
vertirse en r ;  así en o b s e q u i o  en vez de ob seq u io . En cambio, es 
frecuente, incluso entre personas doctas, el decir o j e b T o  en vez 
de o b je to ,  lo cual es inaceptable.

L a  [ b ]  c o n v e r t i d a  e n  [c'J.

Un vulgarismo frecuente y extendido es el pronunciar la b 
ante u e  como g : g ü En o  en vez de bueno, a g ü e l o  en vez de abuelo. 
Son casos parecidos a b u j a  en vez de aguja , j u g ó n  en vez de ju bón , 
G Ü E i.TA  en vez de vu elta , y de ahí g o l v E R  en vez de v o lv e r .  Y
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como caso contrario a r b u y o  en vez de orgu llo . La explicación de 
este vulgarismo está en que la u  es un sonido que se articula ve­
lar y labialmente al mismo tiempo. Es decir, la u  es una vocal 
velar, lo que indica que la lengua, para realizarla, apoya la punta 
en la parte inferior de los incisivos inferiores y eleva el posdorso 
o parte posterior hacia la parte blanda del paladar o velo del 
paladar. Pero también los labios, al mismo tiempo, se abocinan. 
Al pronunciar bueno, si los labios se relajan y quedan demasiado 
abiertos, la lengua se eleva un poco más atrás y entonces roza 
casi el velo del paladar y produce una consonante velar g .  Esta 
es la explicación de este vulgarismo. Se trata de una equivalencia 
acústica, trueque de sonidos que se perciben como semejantes.

Amado Alonso ha estudiado especialmente estos fenómenos, 
siguiendo a Ca.stro y a Navarro. Cuando se oye vu lp eja  por 
el oyente que no conoce bien la forma gráfica hay una aten­
ción insuficiente. En realidad, en la percepción lingüística cul­
ta las palabras, al oírse, reavivan asociaciones de su forma gráfica. 
Si éstas son escasas o nulas los sonidos se oyen con sus diversos 
componentes aviva dos, es decir, intensificadas sus posibilidades 
asociativas con los sonidos existentes en la conciencia lingüística 
del oyente.

También se debe al mismo fenómeno la substitución de -d- 
intervocálica por -g - .  Anticipamos estos casos que deberían tra­
tarse en el capítulo siguiente para que entren en la misma expli­
cación. Son los casos de h ig e o p e s ía  por h idropesía , c o g o r n í por 
cod orn iz  e, inversamente, Ca d a jó n  por cagajón .

La p  se diferencia de la 6 en que cuando se pronuncia las cuer­
das vocales no vibran. Tenemos, pues, tres  con son a n tes  bilabia­

l e s :  la p, que es oclusiva , es decir, que es totalmente cerrad a  y 
sorda, o sea, sin  v ibra ción . La b de am bo, o que se pronuncia en 
sílaba inicial absoluta (es decir, cuando la palabra empieza frase), 
y que es oclusiva, es decir, cerrada como la p, pero con  vibración  
de las cuerdas, y la & abierta o fricativa, que se pronuncia en 
la mayor parte de las palabras con los labios entreabiertos. Pero
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la tensión de la p  se debilita cuando va en contacto con otras 
consonantes. Así en su scrip ción  la forma usual y correcta es decir 
sH scnbcion , no s u s c r ip c ió n  ̂ ni s u s c r ic c ió n , ni, naturalmente, sus- 
CRiNCiÓN, que es falta parecida a la de decir r e s t r in c io n e s  en 
vez de res tr ic c io n es  (aunque en este caso hay la influencia de 
restrin g ir). En cuanto a setiem b re  está aceptado, aunque muchos 
— ŷo soy de éstos—prefieran la forma sep tiem b re. También en for­
mas como p sico log ía , psiquiatría, etc., se ha autorizado incluso la 
ortografía sico log ía , etc.

Digamos que hay otros errores muy toscos, tales como En t a d ía  

en vez de todavía^  c o u u r n a  en vez de colum na, y a  veces epénte­
sis de m  como c a m b ió n  en vez de cam ión . Otras veces se truecan 
la y la 6 en m o n ia t o  en vez de boniato , m o ñ ig a  en vez de b o ­

ñiga, o  se funden b y  m :  c o m e n e n c ia  en vez de con ven ien cia .

La “ h ”  a s p ir a d a . La “p” y  sus a e t e r a c io n e s .

Si se oye decir a alguien: jacha , j i e r r o  se le caracteriza como 
extremeño o andaluz. Sin embargo, no en toda Extremadura, no 
en toda Andalucía se aspira la h  ni se dice JUERTE o ju e r a ,  y  en 
cambio se dice en otras regiones.

La aspiración de la h  se extiende en parte de Asturias y de 
Santander; parte de Salamanca y de Avila, en toda Extrema­
dura, en gran parte de Andalucía, en parte del español de Amé­
rica y en Filipinas. No es, por tanto, un rasgo que aparezca ex­
tendido por toda España; está reducido a determinadas regio­
nes. Su explicación requiere algunas indicaciones históricas. Ya 
hemos dicho a lo largo de estos artículos que la lengua que ha­
blamos es una transformación del latín que trajeron los soldados 
y colonos de Roma. Pero los romanos se encontraron con pue­
blos que hablaban sus propias lenguas. Ahora bien, no todas las 
lenguas tienen los mismos sonidos. Las lenguas prerromanas de 
regiones del Norte n o teníccn e l son id o  d e  la P. Los vascos de 
hoy tampoco projiuncian fácilmente este sonido (me refiero a los 
vascos que apenas hablan español) y dicen p u era  en vez de fu era .  
Pues esta incapacidad hizo que, al intentar pronunciar la f ,  les 
‘'saliera” una aspiración sorda. El castellano originariamente salió
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del latín hablado en la región entre Santander y Burgos y el País 
Vasco, y los castellanos hablan heredado la tendencia a pronun­
ciar la /  como una aspiración. Los castellanos llevaron este rasgo 
a Extremadura y a Andalucía. Antes de la época de los Reyes 
Católicos en Castilla la Vieja, y en Castilla la Nueva, en tiempos 
de Felipe II y Felipe III, se perdió esta aspiración, y ya h ierro  
no se pronunciaba j iE R R O , sino h ierro , con la h muda. Pero en 
Extremadura, en Andalucía y en esas regiones antes indicadas 
quedó como un arcaísmo la h  aspirada. Por tanto, la h aspirada, 
de parte de España y América no es sino una reliqu ia  d e una p r o -  
nunciaciá-n arcaica. Sin embargo, debe ser corregida, ya que cons­
tituye un dialectismo excesivo.

En las palabras en que la f se ha conservado, casi siempre estan­
do este sonido en contacto con el diptongo ue, la articulación 
labio-dental se relaja y se añade una aspiración velar, sonando 
casi como j .  Así se oye JU É R TE  en vez de fu e r te ,  JU EN TE en vez 
de fu e n te ,  etc.

Por último, digamos que la semejanza de sonido entre la /  
y la ce, ci, sa , z o , zu , hace que existan vulgarismos como decir 
C e e i p E por F elip e , EENEEA por cen efa , etc. Ambos sonidos son 
fr ic a tiv o s  y so rd os , y acústicamente con caracteres predominan 
sobre la modificación determinada por la articulación labioden- 
tal (/) y la interdental. Es un caso más de trueque o cambio por 
equ ivalencia  acústica .

L as d e n t a l e s .

En los capítulos que he dedicado a los errores y vulgaris­
mos en la pronunciación de las consonantes he hablado de las 
que se forman con los labios—la p, la b, la m—, o con los labios 
y dientes—la f ,  la b, la v —. Siguiendo ahora de adelante atras en 
la sucesión de puntos de articulación (los labios, los d ien tes, los 
a lvéo los , el paladar  y el v e lo  d el paladar) tenemos las consonantes 
que se forman poniendo la len gu a  en  con ta cto  con  lo s  d ien tes  y 
que por eso se llaman dentales.

Cuando la lengua se pone entre los dientes se produce el so­
nido que se escribe za, ce, ci, z o , zu . Se llama in terden ta l. Como 
el sonido se produce continuadamente es también fr ic a tiv o .  Como
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al pronunciarlo no vibran las cuerdas vocales, es sordo. Ahora 
bien, cuando el sonido in terden la l, esto es, con la lengua puesta 
entre los dientes, y fr ic a tiv o ,  esto es, continuado, va en  con tacto  
con  una con son a n te  son ora , es decir, que se pronuncia con vibra­
ción de las cuerdas vocales, por ejemplo, la g , entonces la z  
es sonora, casi como una d ;  así, por ejemplo, en ju zg a r , m a yo ­

ra zg o , d iezm o. En las regiones del sur esta z  desaparece o se pro­
nuncia como una aspiración (1). En realidad, es muy suave, por 
su sonoridad.

La d en español tiene dos maneras de pronunciarse. La más 
común es interdental sonora, es decir, que es como la ce, ci, za, 
z o , z u ;  pero con vibración de las cuerdas vocales. Precisamente lo 
suave de la d  sonora y fricativa (2) hace que se pierda en las 
terminaciones ado. Decir so ld a o , prao  es muy corriente y propio de 
conversación descuidada. Sin embargo, hay que cuidar de marcar 
la d, in terden ta l, fr ica tiva  y so n o ra  en la pronunciación correcta. 
La d cerrada, oclusiva, ocurre detrás de n ;  así en andar, o cuando 
la palabra en que esta letra vaya al principio esté en posición  
inicial ansoluta , es decir, com en za n d o fr a s e .  Un error muy fre­
cuente en los castellanos es el ensordecer las -d  final, al decir 
V a l l a d o l i z ,  etc. La d final prácticamente se pierde en la conversa­
ción corriente (3).

E u  SESEO.

La pronunciación de za, ce, ci, z o , zu  y la de ju zg a r , que he 
explicado, es la normal y correcta. Pero hay una pronunciación 
que caracteriza a la mayor parte de andaluces e hispanoamerica­
nos, y que es conocida con el nombre de se s e o .  En la explicación 
de esta pronunciación seseante hay que tener en cuenta que en ese 
sese o  la ese  que se pronuncia no es la castellana. Sesean también

C l)  ü n  m é t o d o  p a ra  e n s e ñ a r  la  r e c ta  p r o n u n c ia c ió n  d e  e s ta  3 s o n o r a  
es  e n s e ñ a r  e s ta  p a la b ra s  in d ica d a s  d ic ie n d o  q u e  se  p r o n u n c ia n  c o m o  si 
e s tu v ie ra n  e s c r ita s  c o n  d ( y  c u id a n d o  d e  q u e  e l lo  n o  sea  fu e n t e  d e  fa lta s  
d e  o r t o g r a f í a ) .  H a y  q u e  t e n e r  e n  c u e n ta  q u e  la  d e s  d e n to - in te r d e n ta l,  es 
d e c ir ,  u n  m e r o  r o c e  d e  la  le n g u a  c o n  lo s  in c is iv o s  s u p e r io r e s .

( 2 )  E l  t r u e q u e  c o n  -g- h a  s id o  e x p l ic a d o  e n  e l c a p ít u lo  a n te r io r .
( 3 )  V é a s e  la  f ig u ra  6 d e  la  lá m in a  3*
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los vaieiicianos, por ejemplo, que hablan castellano, y, sin embar­
go, su ese  es distinta de la andaluza. La ese  andaluza se pronuncia 
poniendo en contacto la parte m edial de la lengua con la parte 
adelantada del paladar. La ese  castellana se pronuncia con el ápice 
de la lengua en contacto con los alvéolos o sitio en donde los 
dientes se unen con la encía. Al oído corriente la e s e  andaluza 
aparece más fuerte, más silbante, más aguda. Esta e s e  andaluza la 
utilizan los castellanos para el gesto sonoro que se representa por 
chis y  que, sin embargo, no es sino una í  muy silbante (1).

Ahora bien, este s e s e o  andaluz no buede ser considerado real­
mente como un vulgarismo. Tiene un origen interesante. Se trata 
de un resto de la pronunciación de la ce  en la Edad Media, es 
como una reliquia o un monumento antiguo. Durante la Edad 
Media la c, escrita casi siempre g, es decir, con cedilla, se pro­
nunciaba algo así como ts. Así plaga  se pronunciaba como platsa, 
y  la. 2  se  pronunciaba como d s ;  así d ezir  se pronunciaba dedsir. 
A partir del siglo xvi estos sonidos se pronunciaban como una ese  
andaluza, y  en esa época comienza también la pronunciación en 
Castilla de la f  y la 5' con un sonido parecido za, z e , ci, z o , zu  de 
nuestros días. Este proceso que toscamente explico aquí fué 
muy complicado, y ha sido estudiado magistralmente por nuestro 
llorado maestro y amigo Amado Alonso en su monumental obra, 
que aparece ahora póstuma. D e  la pro'nundación  m ed ieva l a la 
m od ern a en  españ ol. Pero Andalucía siguió con esa j  sin acep­
tar la innovación, y ese s e s e o  fué el que los españoles llevaron a 
América y allí ha proseguido.

De esta manera, y recordando lo que decía en el artículo an­
terior, tenemos como hecho curioso el que algunos rasgos de ex­
tremeños y andaluces y de hispanoamericanos, tales como la as­
piración de la h  y el seseo (esto sólo de parte de andaluces e 
hispanoamericanos) no son sino formas (2) de la pronunciación 
antigua de nuestra lengua. Son dialectismos, no vulgarismos. Por 
eso el seseo de andaluces y americanos suele admitirse sin grave 
censura social. Incluso oradores y profesores ilustres no han co­
rregido ese rasgo. Sin embargo, en la dicción estética, en el teatro

( 1 )  V é a n s e  la s  f ig u ra s  1 y  2  d e  la  lá m in a  4-
( 2 )  lEn r e a lid a d , en  e l c a s o  d e l  seseo, c o n s e c u e n c ia s  d e  u n a  d i fe r e n c ia  

a n tig u a .
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y en la radio ha de imponerse la pronunciación interdental. Es 
lástima que se tolere que algunas películas dobladas en América 
•— p̂or ejemplo, las deliciosas creaciones de Walt Disney—estén 
pronunciadas con seseo y entonación hispanoamericanas. En la 
escuela habrá de enseñarse la pronunciación normal, aunque se 
tenga tolerancia para el seseo. Pero no para el seseo valenciano.

E t  CECEO.

Lo contrario del seseo es el ceceo. Una parte de Andalucía es 
ceseante, otra ceceante, una tercera zona vacila entre el seseo y 
el ceceo, considerando el primero como menos vulgar que el se­
gundo. El ceceo se considera como rasgo tosco y ha de ser co­
rregido, aunque sea prácticamente muy difícil eliminarlo. Sin 
embargo, la escuela y la enseñanza media deben esforzarse en 
ello.

A e t e r a c io n e s  de  EA e s e .

En español tenemos, como en otros idiomas, dos clases de eses. 
La más corriente es sorda, así cuando va entre vocales, o cuando 
es inicial o va en contacto con consonante sorda. En casa, sal, 
este la ese es sorda, es decir, que no tiene al oído zumbido alguno. 
Algunos hispanoamericanos y algunos extranjeros, al pronunciar 
el español, hacen las eses sordas españolas sonoras. En español 
aparece esa ese sonora—que es el ruido que se hace para imitar el 
zumbido de un moscardón más o menos—en contacto con conso­
nante sonora, así con la b en esbelto, con la d en desde, con g 
en desgarrar, con la m en mismo, con l en deslizar, con r en 
Israel. Quienes no pronuncian normalmente la ese (extremeños, 
andaluces, murcianos) hacen igual la j  de desde que la de casco 
cuando quieren corregir su pronunciación.

Pero también algunos castellanos pronuncian mal la ese en 
contacto con otras consonantes. Se trata del vulgarismo—bastante 
extendido de pronunciar r  por j  y decir dEe d E en vez de desde, o 
son EAR dos en vez de son las dos, A s c e n s ió n  en lugar de Ascen­
sión, etc. Esto se debe a un fenómeno de trueques que estudia­
remos especialmente en el próximo capítulo.
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L a nÍRDiDA nic i,a [ - s ] f ix a i ,.

Un rasgo ampliamente extendido y muy difícil de corregir es 
la pérdida de la í  final o ante consonante y su substitución por 
una aspiración. Es característico de Extremadura del Sur, Anda­
lucía, Murcia y parte de Albacete, así como de puntos de Toledo, 
Cuenca y Avila. En la región murciana se llega a perder oyén­
dose frases como so n  la o n c e  sin percibirse aspiración. En los 
hablantes más cultos se hace una distinción entre las on ce  y lah 
dolí (indico con una h  la aspiración sorda). Este rasgo no se 
estima como vulgar en las regiones citadas, y más bien se juzga 
como afectación el que se intente pronunciar las eses . En los 
colegios las niñas que pasan temporadas en zonas de -r al volver 
con ese sonido reciben las implacables burlas de sus compañeras. 
Por tanto, es un rasgo difícil de corregir y se procurará, al me­
nos, exigir las formas correctas en la lectura. Ya hemos dicho 
cómo la pérdida de esta s, bien en posición final o ante conso­
nante (Jíerroh, eh lo  y que eh ), da origen en parte de Andalucía y 
en Murcia a una abertura de las vocales.

Hay que tener en cuenta que la -s  final es un sonido siempre 
amenazado. En varias lenguas se ha perdido. Hubo un momento 
en que el latín estuvo a punto de perderlo, y de hecho lo perdió 
en zonas extensas. El italiano no tiene eses  finales. También el 
francés ha ido perdiendo la -r, tanto en posición final como ante 
consonante. Por tanto, la corrección debe tender inicialmente a 
fijar los matices más extremos y vulgares: la pérdida de 1̂  -s -  
interr-ólica ( do h o r a , i ,a  o n ce  en vez de las o n ce ).  En grados 
más avanzados puede intentarse la presión sobre los alumnos. Creo 
que el método es exigirlo en la lectu ra  artística  y no forzar la 
pronunciación de las eses  en lo conversacional.



X

OTRAS ALTERACIONES DE CONSONANTES

En los capítulos últimos hemos explicado la causa de algunas 
alteraciones de las consonantes. Aunque parezca excesiva la in­
sistencia hemos de recordar que los sonidos que llamamos con­
sonantes se producen por la colocación de la lengua en contacto 
absoluto o relativo con los dientes, con los alvéolos, con el pa­
ladar duro o con el paladar blando o velo del paladar. También 
por el juego de los labios.

Hay un punto en que la lengua, obrando como una palanca, 
se apoya para tomar diversas posiciones permitidas por su gran 
elasticidad. Este punto es de inserción del diente en la encía, y 
se llama alvéolo. Los alvéolos de los incisivos superiores son un 
centro de articulación en el que coinciden varias consonantes, las 
llamadas por eso alveolares. Son la erre, la ele, la ene, la ese (1). 
Hablemos ahora de la ele y la erre. La erre es una consonante 
que se articula con la punta de la lengua encorvada hacia arriba, 
con el resto de la lengua recogida y con una forma cóncava. 
Sale el aire, y la punta vibra como una hoja de papel. El número 
de vibraciones varía según los casos. La ere simple consta de una 
sola vibración; la erre múltiple, de varias.

Este sonido es muy característico del español. Sin embargo, 
en algunas regiones de España no se pronuncia bien. En la ri­
bera navarra la r toma un sonido asibilado, sobre todo cuando 
va en sílaba con t. Así hay algunos navarros a los que otro se 
les oye como otso, aunque con un sonido que no tiene ortografía

( 1 )  V é a n s e  la s  ñ g u r a s  3 . 4 . 5 y  6  d e  la  lá m in a  4- 

5
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corriente. Esto es también característico de algunos hispanoame­
ricanos, chilenos, bolivianos, ecuatorianos, peruanos, y  también 
parte de colombianos y venezolanos. Por tanto, en esas regiones 
los libros de lectura habrían de ser reforzados con ejercicios so­
bre palabras con erre.

Otras alteraciones de la r  se producen en contacto con otras 
alveolares. Así en contacto con la ele o con la ene se pierde en 
algunas regiones, sobre todo del sur y  sudeste. Son los vulga­
rismos CANNi; en lugar de carne. C a i,- i,os  en lugar de Carlos. En 
realidad, se verifica el fenómeno que se llama asimilación, es de­
cir, igualación de una consonante a otra. Es rasgo que se encuen­
tra en hablantes cultos de las regiones indicadas. En el final ds 
palabra la erre suele perderse: c o r r e  en vez de correr, y  se pierde 
también también frecuentemente en pa  mí en vez de para mí, s e ñ á  

en vez de señora. En América, en vez de señor o señora llega a 
decirse Ño o ÑA.

El, TRUEQUE DE “ e e e”  y “ e r r e ” .

La ele es una consonante lateral. Se articula apoyando la punta 
de la lengua en los dientes y elevando el resto, dejando una 
abertura al lado o a los dos lados por donde pasa el aire. Por 
eso la ele es una consonante alveolar lateral. Y  a veces puede 
trocarse por la erre, que tiene con ella la simihtud de ser también 
alveolar. Son los casos de cEEEBr o  por cerebro, p e e e g r in o  por 
peregrino, p r Ev a e ic a r  por prevaricar, c e in  en vez de crin, m ieageo  

en vez de milagro, etc. Pero lo más corriente es el trueque de ele 
y erre en dos posiciones. En la posición final, y tenemos los casos 
de c o r r e e  en vez de correr, d e c ie  en vez de decir, que se observa 
en Extremadura, Andalucía, Murcia y otras regiones, y el frecuen­
te en toda el habla vulgar de trocarla cuando va agrupada con 
otra consonante; así en sordao  en vez de soldado, e inversamente: 
s o e p rEn d Er  en vez de sorprender. También en a r t o  en vez de 
alto, oMBRiGO en vez de ombligo, c a r c u e a r  en vez de calcular, 
a r q u ie e r  e n  vez de alquiler, p r a z a  e n  vez de plaza; casos seme­
ja n te s  s o n  fr e c u e n te s  e n  la  r e g ió n  le o n e s a , y  t ie n e n  a n te ce d e n te s
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en el dialecto antiguo. En los libros de lectura hay que intensi­
ficar el número de ejemplos de estas palabras y la corrección ha 
de ser diaria y constante.

La “elle” y  sus alteraciones.

En algunos de los fenómenos que hemos ido estudiando hemos 
indicado, más o menos, su graduación social, es decir, su carác­
ter de rasgo muy vulgar e inadmisible o de rasgo más o menos 
admitido. Nos encontramos con una alteración de un sonido ca­
racterístico del español y que va desapareciendo con rapidez. Es 
la elle  la consonante lateral palatal, que en español sirve para 
distinguir palabras como p ollo  y p o y o , valla  y baya  (recuérdese 
que V y  b suenan igual), etc. Sin embargo, la elle  se pierde inten­
samente. Amado Alonso dedicó uno de sus magistrales estudios al 
problema del ye ísm o  y  mostró cómo es relativamente moderno. 
Parece que su foco de irradiación estuvo en Andalucía, y de allí 
pasó a Madrid, en donde se extendió rápidamente por todas las 
clases sociales. Se ha visto que no puede localizarse en regiones 
determinadas. Sólo Aragón y Navarra parecen conservar en to­
dos sus pueblos la distinción entre elle y  y e .  En todas las demás 
hay focos más o menos intensos de yeísmo, que siempre es un 
fenómeno de centro urbano y no de vida rural.

Una forma peculiar de ye ísm o  es el reh ilam ien to , tan caracte­
rístico de andaluces, extremeños e hispanoamericanos. Bueno, no 
de todos. El rehilamiento es ese zumbido con que los extremeños 
decimos ga ch yin a  (no puedo representarlo con más exactitud). 
También rehilan algunos pueblos de Castilla la Nueva.

El problema del yeísmo estriba, ante todo, en que prácticamen­
te se ha hecho hábito normal de grandes masas de hablantes. 
Sin embargo, habría que intentar frenar su avance imponiendo la 
pronunciación ll en la radio (si es que alguna vez los directores 
de las emisoras quieren tomar en serio el problema de la dicción 
de sus locutores, cosa que hasta ahora, y en contra de lo que 
pasa en otros países, ha sido desdeñada), en las Escuelas de De­
clamación y en la enseñanza de la lengua.
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L a s  c o n s o n a n t e s  n .a s a e e s .

Al explicar la articulación de los sonidos decíamos que el 
paladar blando terminaba en lo que se llama úvula o campamlla. 
Este apéndice tiene como misión cerrar o abrir el paso del aire 
a las fosas nasales. Cuando está abierto el aire pasa a éstas y la 
dicción tiene un tono nasal. Cuando esto coincide con una articu­
lación labial, surge la m  y , con una articulación dental, la n (1). 
Ya hemos explicado, además, las palatales. Si articulamos una pa­
latal nasal es la eñ e . Y a veces hay vulgarismos de trueque de en e  
y e ñ e ;  así al decir ñ u d o  en vez de n ud o, c a ñ u t o  en vez de canuto  
(por influencia de caña).

Otro fenómeno es el trueque de la nasal m por otras con­
sonantes cuando va en contacto con n . Así el decir c o e u r n a  o  

COEUGNA en vez de colunína, s o e EGn i j  en vez de so lem n e. Lo mis­
mo sucede cuando son dos en es  las agrupadas; así en in n ecesa rio , 
articulado i g n e c e s a r i o .  Son casos de posición implosiva, a los que 
nos hemos referido ya en varias ocasiones, y en los que la pri­
mera consonante no tiene una plen itud  fo n é t ica ,  ya que de los 
tres momentos: la in ten sión , la ten sión  y la distensión , sólo tiene 
los dos primeros, le falta la explosión. Por otra parte, la con­
ciencia de que hay una im plosión , es decir, el mantenimiento de 
una cerrazón, crea una intensa fu n c ió n  delim itativa , con anula­
ción de los puntos de articulación. Es decir, que el hablante sabe 
que hay que retener la tensión y no acierta siempre con la articu­
lación correcta. Son palabras cultas que circulan, sin embargo, 
mucho. Conviene insistir en sus correctas escritura y lectura.

Finalmente, la en e  puede perderse en frases como T iÉ  razón , 
BU AS tardes. En cambio, surge como una epéntesis en c h a m p u ­

r r e a r , EN SA M E N , etc. Pero a estos casos de epéntesis les dedica­
remos un apartado especial.

( 1 )  V é a n s e  la s  fig u ra s  3 d e  la  lá m in a  3 y  4  d e  la  lá m in a  4»
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L as co n so n a n te s  v e l a r e s .

Se llaman consonantes velares las que se articulan con la len­
gua curvada, apoyada la punta en los incisivos posteriores y la 
parte p o s te r io r  en contacto más o menos perfecto con el v e lo  del 
paladar. Estas consonantes han sido llamadas también guturales. 
Son la ca, que, qui, co , c u ;  la ga, gu e , gu i, g o , g u ,  y la ja ,  
/ o  j i , j o ,  ju .  Vemos, por tanto, que son tres  son id os. La c  dura 
se produce cerrando completamente la lengua el paso del aire; 
es, por tanto, oclusiva , y como no vibran las cuerdas vocales es 
sorda. Si vibran las cuerdas vocales entonces se produce la g  
dura. Si se deja pasar el aire haciendo un ruido, que es el de 
producir esputos para escupir, es la fricativa velar sorda jo ta , 
sonido que se escribe como j  ante a, o y  u, y  como j  o  como g  
ante e, i.

Estas consonantes pueden tener algunas alternaciones. La c 
dura, cuando va en contacto con otras consonantes, es decir, 
cuando va im plosiva , puede alterarse. Es el caso de carácter, p e r ­

f e c to .  Este grupo c t  puede alterarse en IT o en UT, y así se oye 
en muchas regiones (Aragón, León, etc.) c a r a it e r , c a r a u t e r , pER- 

EEuTO. Otras veces se pierde, en doTr in a , EFETO. También puede 
alterarse en c a r á z t e r ,  p r o d u z t o ; o  perderse en eECi ó n , o  surgir 
en Tr a d ic c ió n , etc.

Por último, la g  suave o sonora se puede ensordecer cuando 
una ese  que vaya delante se aspire. Los mismos hablantes que, 
según vimos, decían r e f a l a r  en vez de resbalar, suelen decir d s -  

JARRAR en vez d e  desgarrar, r a j u ñ a r  en vez d e  ra sgu ñ ar  ( p o r
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influencia, además, de r a ja ) ,  etc. Son cambios que, como expli­
camos, dependen del ensordecimiento que la ese sufre al aspi­
rarse.

L a  e p é n t e s is  y  l a  m e t á t e s is .

Estas dos palabras designan fenómenos muy corrientes del 
lenguaje hablado.

Epéntesis es la aparición de sonidos en donde no debe haber­
los. En algunos casos puede llamarse repercusión^ porque el so­
nido nuevo que aparece es como repetición de uno que ya existe 
en la palabra. Así en la frecuente epéntesis o aparición de una 
ene tenemos los casos en que se dice H in g in io  por Higinio, o 
DESNUNCAR en vez de desnucar, e m p e n z a r  en vez de empezar. 
Pero otras veces la ene o el sonido que sea aparece sin que esté 
en la palabra. Así en ro d an ja  en vez de rodaja, g a n r r o c h a  en 
vez de garrocha, m o n f l ETE en vez de moflete, ESMo n c h a r  en vez 
de desmochar, a s t r u c ia  en vez de astucia, s a n g r ij u e e a  en vez de 
sanguijuela (por influjo de sangre). Otros casos son indioma en 
vez de idioma, t r o m p e z a r  en vez de tropezar (quizá por influen­
cia de trompazo), etc. La nasal ene es acaso el sonido que aparece 
con más frecuencia, y es un fenómeno que ha ocurrido a través 
de la historia del español en varios momentos.

1

L a  m e t á t e s is .

La metátesis es un fenómeno que puede amenazar en cualquier 
momento. Tenemos casos de anticipación como G r a b iEE por Go- 
hriel, o CEUQUIEEAS por cuclillas, de c a b r ESTO por cabestro. A  veces 
influyen prefijos, como en decir r e d a m a r  por derramar; otras son 
trueques de sonidos, como el h u m a d e r a  por humareda, etc.

i

L o s  CAMBIOS DE ACENTUACIÓN.

En la acentuación puede haber tendencias regionales, como, 
por ejemplo, la tendencia a hacer llanas las palabras en Aragón. 
Otras veces son cultismos mal entendidos los que se acentúan
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mal; así m é n d ig o  o  p é r it o . Pero en esta cuestión el error no es 
frecuente, y no siempre es error, aunque lo parezca. Se dice bur­
lescamente ORGIA en vez de orgía, pero la Academia admite las 
dos formas. La Academia ha dado unas normas recientes de 
acentuación, y en ella se corrigen defectos o se admiten algunas 
formas como periodo, cardiaco, que hasta ahora no eran muy 
académicas.

C r u c e  de p a l a b r a s .

I

Ya hemos indicado en bastantes ocasiones cómo hay una in­
fluencia de unas palabras sobre otras. Frei llama a esta fuerza 
“necesidad de asimilación”, y cree que se puede hablar de “una 
fuerza de imitación inherente al sistema mismo”. En realidad, ha­
bía que diferenciar errores puramente fonéticos de los .errores 
analógicos, y en cada ocasión lo hemos hecho. Casos como in- 
c u s t r a r  por incrustar (por influencia de costra), p l a n t a e o r m a  en 
vez de plataforma (por influencia de planta), lleva a casos en que 
ya no hay modificación analógica fonética, sino semántica; así en 
el caso de c a r a it e r  en vez de carácter hay una fenómeno fonético 
derivado de la menor plenitud articulatorio de la implosiva, y en 
la tendencia a la anulación de diferencias fonológicas. Pero hay un 
empleo de carácter o c a r a it e r  significando “cara” o “aspecto” fi- 
sionómico, por cruce con cara. Estos casos entran ya en el estudio 
del léxico vulgar. Es muy importante distinguir entre vulgarismos 
y localismos léxicos. Pero dar reglas sobre ellos es expuesto, pues 
depende de muchas circunstancias el emplear o rechazar una pa­
labra. La discusión de ello nos llevaría muy lejos y nos alejaría 
del carácter de guía elemental que tienen estas notas.

O je ad a  de  c o n j u n t o .

A  través de estas páginas hemos ido indicando los errores 
más frecuentes en la pronunciación. Creo que conviene reunir y 
ordenar las causas de estos errores. En los primeros capítulos he­
mos descrito los momentos de que consta la articulación de un
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sonido. Hemos de insistir en que la formación exacta de cada 
fonema ha de lograrse inicialmente educando la formación de la 
hase de articulación. En la precisión vocálica o consonantica en­
tra también el conocimiento de la palabra dado por la lectura. 
Pero aun en los primeros estadios de la lengua puede lograrse la 
fijación mediante la recitación de poesías y, sobre todo, mediante 
el canto.

Los SONIDOS EN CONTACTO.

Hemos insistido en jxplicar muchos vulgarismos por la acción 
de unos sonidos sobre otros. No se puede hablar, en realidad, de 
sonidos aislados; éstos forman sílabas, palabras, grupos fónicos, 
períodos. Los dos grandes fenómenos que se producen son la 
asimilación y la disimilación, que hemos tenido muy en cuenta. 
Conviene, por tanto, en la lectura elemental conservar la escisión 
en sílabas, sobre todo en palabras expuestas a la asimilación o 
disimilación (Cal-Ios, canne, etc). Desde el punto de vista de la 
didáctica de la lengua la lectura no ha de ser tan sólo la inter­
pretación mental de unos signos escritos. I.a lectura oral, en voz 
alta, es un ejercicio que ha de practicarse desde la escuela hasta 
la Universidad. Hay que restaurar el arte de leer, y la lectura 
que infunda al signo muerto, que es la letra, vida, fuerza, ex­
presión, logrará la plenitud de la palabra. Y  hay ejemplos de 
perfección en la lectura o en la dicción que habría que cuidar 
mucho. Insisto en el valor dei la radio, pero he de decir que la 
formación de locutores en el aspecto fonético y de pureza de 
dicción está poco atendida.

Volvamos al aspecto científico del problema. Cada sonido tie­
ne unas componentes varias: las esenciales son punto de articu­
lación, calidad de articulación (sonora o sorda), modo de articu­
lación. Pero en su creación es un fenómeno psicofísico,. responde 
a unas imágenes motoras. En la dicción de sonidos en contacto 
la palabra aparece como una; imagen auditiva que, a su vez, está 
asociada con las imágenes motoras, no sólo del aparato fonador, 
sino. de otros sistemas musculares. De ahí la asociación de la 
palabra y del gesto, La dicción rápidit o descuidada hace que
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haya anticipaciones de las imágenes que siguen a una articula­
ción y que crearán las siguientes. Pues bien; en esta anticipación 
(que se observa perfectamente en los análisis electroacústicos de 
la palabra) la presión de la imagen bien aprendida, con la base 
de articulación bien dispuesta y los hábitos articulatorios ágiles, 
es fundamental.

Señalo insistentemente algunos casos de peligro. Entre ellos 
el de las consonantes en posición implosiva, y el de la posición 
final. En ambos casos (en realidad, una final no absoluta es una 
implosiva) hay una debilitación fonética de la consonante implo­
siva. Véase especialmente el capítulo XI y téngase en cuenta de 
nuevo lo dicho en él. En los primeros capítulos hemos indicado 
cómo nuestra lengua se ha formado por evolución del latín. Hay 
palabras que, sin embargo, han conservado una forma parecida 
a la que tenían en latín, y otras se han vuelto a tomar del latín 
o el griego. Pues bien; muchas de estas palabras, como alto, ca­
rácter, perfecto, son cultismos que se han conservado mediante 
un esfuerzo especial, necesitan una mayor atención en la enseñan­
za de la lengua. Habría que hacer un libro de lectura ordenado 
según estos criterios y la Sección Didáctica de mi Seminario de 
Filología tiene en proyecto la preparación de unos cuadernos de 
experimentación.

R e s u m e n  f i n a l .

A  través de estas páginas he intentado mostrar las caracte­
rísticas de la pronunciación correcta española y poner de ma­
nifiesto los errores más comunes. He procurado explicar, lo más 
sencilla y llanamente posible las causas de tales errores, que no 
son sino tendencias de la lengua viva que no están corregidas por 
un aprendizaje en el que la lectura es pieza indispensable. Algu­
nos de los lectores habrán podido notar insistencia excesiva en 
algunos conceptos que, siendo fundamentales, no están aún en los 
libros escolares, al menos en los que yo conozco.

Pero lo que hay que comprender, ante todo, es que la lengua 
española es un bien espiritual común a todos. No hay que ce­
rrarse ante las innovaciones que vengan de los escritores, de los
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poetas, o ante tendencias que, por haberse hecho generales, dejan 
de ser vulgares. Sin embargo, en la escuela, y en los sitios en don­
de la lengua sea objeto de especial atención, en el teatro, en lá 
radio—sobre todo en la radio—, han de seguirse las normas de 
pronunciación más correcta. Porque la palabra es quiza el mas 
efectivo vínculo de unión social, un constituyente esencial de la 
sociedad, y hay que procurar que sea igual y correcta para todos, 
que tenga perfección en su forma y riqueza en su contenido.

Por eso en estos capítulos quizá los maestros, las personas 
cultas y los buenos hombres que trabajan en la extensión de la 
cultura en la patria española habrán visto una forma de mejorar 
el lenguaje, de mejorarlo en la enseñanza y en la práctica coti­
diana, para que, realmente, la lengua sea un lazo alado, una 
criatura que una en amor a los hombres. Aun hay otros muchos 
errores de carácter morfológico y sintáctico que serán estudiados 
en la segunda parte.







SINTAXIS Y  MORTOTOGIA

Hablar, según la definición más común, es expresar nuestro 
pensamiento por medio de palabras. Esta definición es más com­
pleta y exacta si se considera no sólo como expresable el puro 
pensamiento, sino el conjunto de manifestaciones vitales que lo 
acompañan con más o menos profusión, con intensidad mayor o 
menor. Al hablar nos manifestamos acerca de algo, y en esa ma­
nifestación empleamos unos sonidos producidos por nuestro apa­
rato fonador. En los artículos dedicados a los errores de pro­
nunciación quedó ya descrito ese aparato fonador. Y  esos soni­
dos no son una serie informe, sino que están conjuntados en pa­
labras.

La palabra ha sido definida de muy diversas maneras. Quizá 
la mejor definición sea ésta: un conjunto de sonidos, con una 
determinada significación y una determinada función gramatical. 
Estos tres elementos son absolutamente indispensables, y puede 
decirse que, si alguno de ellos falta, no habrá palabra, sino 
unos sonidos que pueden ser armónicos y bellos, como los del 
canto, o molestos y desagradables, como los chasquidos que pro­
nunciamos en algunas ocasiones, pero que no tendrán sentido ni 
podrán combinarse en las asociaciones normales del lenguaje.

El lenguaje es, ante todo, un sistema de palabras; éstas no 
viven aisladamente, sino conjuntadas y relacionadas unas con 
otras. Esto es un hecho tan substancial al lenguaje que, como 
veremos, algunos errores idiomáticos se deben a que se han 
establecido relaciones por el hablante sin que, en realidad, existan.
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Muchas personas conocen lo que son los ra d ia d ores  de la cale­
facción, y algunos saben que esta palabra se relaciona con radiar, 
irrad iar, etc. Pero en la pronunciación vulgar en vez de radiador  
se suele decir r a y a d o r . Como quiera que el radiador consta de 
una serie de elementos o tubos redondeados, pero que suelen 
tener un saliente que aparece como una raya, los mismos que 
dicen r a y a d o r  creen que se llama así porque tiene ra yas. Otros 
ejemplos podríamos poner de estas falsas asociaciones, que no 
son sino manifestación de un sentimiento de sistema que es real 
en el uso correcto del lenguaje. Las palabras están relacionadas 
unas con otras, y, al formar la frase, estas relaciones aparecen 
como muy importantes.

Si analizamos la definición antes dada — p̂alabra es un con­
junto de sonidos, con una determinada significación y una fun­
ción gramatical—^podemos observar que, al significar, al mentar 
o mencionar mediante la palabra a un objeto, casi nunca reali­
zamos esa pura mención. Propongamos un pequeño ejercicio que 
consista en la descripción de lo que hay en la habitación en que 
estamos. Aun si empleamos una pura enumeración tendremos 
que añadir a cada palabra una mención de la relación de espacio, 
de sitio con nosotros y con los demás objetos. Si vemos m esa, 
silla, cuadro, tendremos que decir: “Hay una  mesa, tres  sillas, 
d os  cuadros”, es decir, que modificamos las palabras mediante 
unas letras añadidas, y conforme vayamos detallando más habrá 
que añadir nuevas alteraciones. Todas estas modificaciones de 
los objetos, cuando se expresan por medio de palabras o modifi­
caciones de palabras, se llaman categorías gramaticales, catego­
rías que forman ese aspecto de fu n c ió n  gram atica l que, junto 
con el de conjunto de sonidos y significación, constituye la esen­
cia de la palabra.

La m a n e r a  de e x p r e s a r  l a s  c a te g o r ía s  g r a m a t ic a l e s .

Estas categorías gramaticales, o medios de expresar las modi­
ficaciones de los objetos y sus relaciones, se van desarrollando 
a medida que el mundo de objetos del hombre se amplía y en­
riquece. Cuando el niño empieza a balbucear sus primeras pala-
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bras, éstas son verdaderas frases. Con una palabra como agua  
se expresa un deseo, con una silaba, un mandato. Pero al enri­
quecer su mundo de objetos y  al enriquecerse sus reacciones el 
niño va usando los nombres de manera distinta. Al mismo tiempo 
que nombres de cosas aparecen n om b res  d e a ccion es , es decir, 
v erb os .  El niño, ser profundamente egocéntrico, expresa, ante 
todo, su deseo de dominio de las cosas. Al principio de su vida 
la expresión consiste en mostrar su presencia. Después tendrá 
que representarse mediante unas palabras que el asocia consigo 
mismo y  con las personas que le rodean. Se da cuenta de que 
a él le llaman tú, pero que otras personas se dicen y o .  Y para 
él será fundamental esta distinción, este sistema de y o  y  tú, de 
manera que, cuando emplea su primera persona, hace invariable 
el y o  y  dice p a r a  y o  en vez de para m í, falta que también co­
meten los aragoneses, por desconocer que para la distinción 
entre sujeto activo y  sujeto pasivo la lengua tiene una diversi­
dad de formas.

Hay unas categorías gramaticales elementales, que son la 
expresión de las modificaciones advertidas en los objetos, tales 
como el número, el género, el señalamiento de ellos, las modi­
ficaciones de las acciones, es decir, el sistema verbal. Hay otras 
que expresan fundamentalmente relaciones entre los objetos, la 
posesión, la causalidad, etc. Unas se expresan por modificaciones 
de las palabras, modificaciones que no están aisladas, sino que 
tienen que estar en todas las palabras relacionadas, es decir, que 
tienen que concordar. Otras se expresan por medio de determi­
nadas palabras que no se usan sino para esta función relacio­
nante. Por último, hay otros procedimientos, como el orden de 
palabras, la entonación, etc. El estudio de las modificaciones de 
las palabras es la m o rfo lo g ía ,  y el estudio de las funciones de 
esas modificaciones y de cómo expresan las categorías grama­
ticales es la sin ta xis .

S in ta x is  y  m o r fo lo g ía , p o r  tanto, están  ín tim am en te unidas, 
aunque haya algunos sabios lingüistas que las quieran conside­
rar separadas. Ambas están sometidas a las tendencias lingüísti­
cas sistematizadoras, de las cuales la más importante es la 
analogía . La analogía, veremos, es el alma del sistema lingüístico, 
y a esta tendencia lingüística se van a deber tanto las formas
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correctas como los errores. Conviene advertir al lector que con 
el nombre de analogía no debe entender e r  estudio de las modi­
ficaciones de las palabras, estudio que hoy se llama morfología, 
smo una tendencia lingüística que consiste en la regularización 
de las formas que tienen un significado, una función igual. Y  
esto sera explicado más detalladamente en el próximo capítulo.



II

CAUSAS I,OS EÍRRORDS

En el capítulo anterior habíamos definido la palabra como 
un conjunto de sonidos que posee im significado y que está 
dotado de una función gramatical. Y  hemos de insistir en que 
estas tres características son esenciales a la palabra; por tanto, 
en cada una de ellas cada palabra tendrá que ajustarse a los 
modelos de la lengua correcta. En los capítulos dedicados al 
estudio de los errores más frecuentes de pronunciación vimos 
cómo habia modificaciones vulgares de la pronunciación que no 
eran admisibles en una persona educada. Estos errores o faltas 
eran el decir r e s t r o j o  en vez de ra s tro jo ,  T i í t i e n t e  en vez de 
ten ien te, c a k c u e a r  en vez de calcular, etc. Hay otras faltas que 
se refieren a las formas que toman vulgarmente aquellas partes 
de la palabra, o aquellas palabras que tienen como significación 
la expresión o mención de categorías gramaticales; así las faltas 
que se hacen al formar los femeninos ( e a  T E S T Ig a  en vez de la 
tes tig o )  o los plurales ( e o s  p i e s ES en vez de lo s  p ies), o faltas 
de variación en el verbo (de caber, yo c.«30, en vez de qu ep o , o 
c a n t a s t Es  a y e r  en vez de canta ste). También hay faltas en los 
esquemas a que ha llegado nuestra lengua en lo que respecta a 
las posibilidades de unión y relación de las palabras. Así, por 
ejemplo, el decir M E  SE  c a y ó  en' vez de s e  m e  cayó  es una rotura 
de un esquema de orden de palabras. También puede haber erro­
res en las esquemas que reflejan la actitud del hablante ante la 
realidad. Por ejemplo cuando se emplean mal los modos de los 
verbos; así al decir un navarro si y o  t e n d r í a  en vez de s i  y o  
tm ñera, tiene una valoración incorrecta de la significación de lo 
irreal.
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La REGUt,ARiDAD y LA ir r e g u l a r id a d .

Las faltas de pronunciación y las morfológicas son más fre­
cuentes en el habla vulgar que las faltas sintácticas. Sin em­
bargo, en el español medio, si es cierto que los dos primeros 
grupos se superan, hay, en cambio, ejemplos de las faltas sin­
tácticas que son muy persistentes. Ya hemos citado como muy 
característico de regiones del Norte el decir si t e n d r ía , en vez 
de si tuviera; en Levante, en cambio, se oye, incluso en el habla 
de personas cultas, h a b r ía n  m á s  de m i l  p e r s o n a s  en vez de 
habría más de mil personas, \ hay algunas de estas faltas que 
van repitiéndose tanto que terminarán por imponerse. Cada día 
se ven más anuncios como éstos: Se a r r e g l a  s il l a s , Se vende  

HUEVOS, en vez de las formas correctas: Se arreglan sillas. Se 
venden huevos. Por el contrario, la Academia aun admite formas 
totalmente desaparecidas en el uso normal.

Es frecuente que escritores que sienten una inquietud muy 
laudable por ¡a lengua y por la gramática se indignen por lo que 
llaman inconsecuencia de la Real Academia. Pero téngase en 
cuenta que esta Corporación lleva tan sólo dos siglos y pico 
ejerciendo su influencia, mientras que la lengua española tiene 
más de mil años. La lengua española se ha ido constituyendo 
lentamente. La lengua de la Edad Media aún no tema muchos 
medios expresivos; poco a poco van surgiendo. La lengua de 
los clásicos gozaba de más libertad, y, como el ideal del lenguaje 
correcto no era una norma fija, había más posibilidad de elección.

El c o n f l ic t o  e n t r e  e x p r e s ió n  y  c o m u n ic a c ió n .

Expresar es, ante todo, organizar una manera de sentir y de 
interpretar el mundo. Cuando la fuerza expresiva es muy intensa 
rompe las normas del sistema. Y  estas normas no han nacido 
por un capricho de imposición de una persona o una Corpora­
ción. La lengua es, ciertamente, expresión, pero también comu­
nicación. Hablamos para referirnos a la idea o a la impresión 
de las cosas, pero, ante todo, para referir a otros, es decir,
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llevarles  (que eso es etimológicamente referir) esa idea (más o  

menos cargada de elementos afectivos), y cada uno de nosotros 
tiene que ajustarse a la comprensión de los otros. Hay, pues, en 
el acto que realizamos al hablar, dos perspectivas: la del que 
habla expresando con la mayor fuerza posible sus ideas y emo­
ciones, y la perspectiva del que escucha, el cual tiene que inter­
pretar lo que oye en el sistema en que conviven el hablante y 
el auditor. Y  hay conflictos entre la expresión, que está siempre 
dominada por la situación del que habla, y la comunicación, es 
decir, en el ajuste a un sistema en el que poco a poco, mediante 
una convención tácita, se ha llegado a un acuerdo. La lengua se 
constituye en sistema y con más fuerza cuando hay un sentido 
fuerte de solidaridad, de colectividad. Este, sistema, al organi­
zarse, tiende por sí mismo a fijarse, y llega un momento en que 
las desviaciones o desequilibrios entre la expresión individual y 
la norma se sienten como “ faltas”. Hay dos causas generales 
de estas faltas: una, el exceso de fuerza expresiva, se expresa 
en el momento, sin atender a lo que se ha dicho y a lo que se 
va a decir. Así, por ejemplo, los anacolutos que aparecen fre­
cuentemente en la escritura vulgar, como, por ejemplo, H n esta  
situación  en  qu e 'nos hallam os que n o  hay rem ed io  ni so lu ción  
m ás que d arse cuenta. El segundo que  es inútil; no se ha recor­
dado la construcción de la primera frase, y se hace una com­
pletiva {qu e n o  hay r e m e d io .. .)  de una oración que se piensa, 
pero que no se expresa [“En esta situación en que nos hallamos 
(creo) que no hay más...” ]. Otras veces en esta expresividad 
predominan las formas cuyo significado se siente como más 
completo. En el sistema de pronombres veremos que hay una 
presión expresiva de las formas del singular sobre las del plural: 
así en vez de n os  v a m os  se dice vulgarmente Mos v a m o s ,  o  en 
vez de os vais, Tos v a is .

Hay una causa que domina especialmente en los errores 
morfológicos, y que es la analogía. El sistema tiende a la regu­
laridad, es decir, a la constancia de una misma forma para una 
función. Pero la lengua, al constituirse, no siempre ha seguido 
esa tendencia, sino la contraria, la que hemos llamado expresi­
vidad, y que podríamos llamar también individualidad de las 
palabras. La morfología de la segunda persona de los tiempos
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presente de indicativo, pretérito imperfecto, futuro imperfecto, 
potencial, presente de subjuntivo, etc., exige una -s (yo canto, 
tú canta-j, cantaba-í, cantara-í), pero hay un tiempo, que es el 
indefinido, que no tiene esa -s ; así se dice: yo canté, tú cantaste). 
Pues bien; la tendencia a la regularidad, es decir, la analogía, 
hace que vulgarmente se diga cantaste-s. Los partidarios de la 
regularidad dirán que la Academia obra caprichosamente. Pero 
es que hay razones históricas que ignoran los que se ponen 
a hablar de cuestiones de idioma sin una buena información. 
En latín el perfecto no tenía -J final en su segunda persona 
(cantavisti) y por eso no la tiene en español. He aquí un caso en 
que la analogía, que se ha impuesto en otros casos del verbo, 
no ha llegado a triunfar.

En los errores puramente sintácticos hay otras causas. Pero 
indicarlas ahora sería necesario anticipar ejemplos, y creo que 
es preferible explicarlas en el momento oportuno. He de insistir 
en esto: todo error lingüístico, toda “falta’’, no es sino la ma­
nifestación de una tendencia lingüística que ha podido triunfar 
en un momento de la Historia y que, si es bastante fuerte, puede 
llegar a imponerse con el tiempo, o, si es frenada, puede dejar 
de actuar. Y  la corrección se ha de basar, en cuanto al conoci­
miento, en la consideración de esas tendencias, y, en cuanto a la 
justificación, en el sentido social que exije la validez para todos 
del sistema de signos de comunicación.

Hemos de insistir en que la lengua se constituye en sistema, 
pero en sistema que puede ser inestable, sujeto a las modificacio­
nes del habla individual, y resistiendo a ellas. El sistema, al fijar­
se por la convención tácita de los hablantes, se llega a convertir 
en norma.



III

GilNIÍRO Y  NUMEIRO. I,A CONCORDANCIA

En los capítulos anteriores hemos indicado cómo las catego­
rías gramaticales se han ido conformando en su manera de 
expresión mediante so n id o s  que llamamos m orfem a s , o mediante 
esqu em as sin tácticos . Y hemos indicado también cómo las faltas 
de lenguaje se deben, ante todo, a desequilibrios entre la expre­
sión individual y el sistema necesario para una comunicación con 
los demás.

Comenzamos por el estudio del género. Parece que no haya 
duda en que el género es una categoría “natural” . Sin embargo, 
hay la primera dificultad en el hecho de que los seres inanima­
dos no tienen género, y de hecho hay lenguas en las que los 
seres inanimados pertenecen a un género neutro. Cuando obser­
vamos lo que sucede en el lenguaje notamos que esa diferenciación 
de género tampoco se refleja en aquellas palabras que, según 
la Academia, son del género llamado epiceno: rata, buho, águila, 
es decir, que hay un mismo nombre para ambos géneros, y en 
unos casos tendrá género gramatical masculino, y en otros fe­
menino. Es interesante observar cómo la lengua está en íntima 
relación con las necesidades vitales; es realmente ra zón  vital. 
Puede observarse cómo la diferenciación de género existe y se 
marca con palabras diferentes cuando es importante la diferen­
cia para la vida, es decir, cuando se trata de animales útiles. 
Y  cuando realmente no importa, ni siquiera hay variación con 
la m oción , es decir, la terminación -a, que en español es carac­
terística del femenino.

Esta formación en -a, característica dcl género femenino.
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suele emplearse a veces en palabras como tes tig o , formando 
testigfi; de r eo ,  rea. En el interrogativo cuál se ha formado una 
forma vulgar g u a l a .

Hay ciertas palabras terminadas en -m a, de origen griego, 
clima, dilejna, program a, que son masculinos, y que vulgarmente 
se hacen femeninos: la clim a, la id iom a  (registrado en varias 
regiones), etc. Hay que tener en cuenta que la lengua antigua 
vacilaba, y en la Edad Media se decía incluso la planeta  y 
D avid  la p r o fe ta .  Después, sobre la atracción de la terminación . 
-a, se impuso, por influencia de las personas cultas que conocían 
el origen de estas palabras, el género masculino. Y  es curioso 
cómo en esta vacilación de género se ha cumplido una ley de 
evolución semántica, es decir, de evolución de la significación 
de las palabras, que es la ley de la repartición, de tal manera 
que en algunas de estas palabras la adscripción a un género o 
a otro ha determinado una significación distinta. Así en el 
com eta  'astro’ y la> com eta  'juguete infantil’.

Líneas adelante, al tratar de la concordancia, explicaremos 
algunas dificultades en el empleo del artículo masculino con 
palabras femeninas como águila, alma, etc. Como única difi­
cultad queda el uso vulgar de algunos femeninos en -ión , como 
porciá n , empleada como masculino; había  u n  p orc ión  de g en te .  
En cuanto a los adjetivos, hay que indicar el empleo de feme­
nino con -o en algunas palabras terminadas en or. Se dice una  
cosa  su p erior , pero no s u p e r io r a . En este caso el adjetivo subs- 
tantivizado la su periora  indica una formación diferenciativa. Pero 
no se ha extendido, salvo en algunas regiones, como Cádiz, 
Aragón, Hispanoamérica, en donde se oye decir m ejora , p e o r a ;  
es  la m enora , dicen en Aragón. También hay formaciones di- 
ferenciadoras en los terminados en -a l : esa  ch ica es  m uy  
s e r v ic ía l a .

Por último, indiquemos que algunos femeninos, como la ca lor, 
la co lor , son arcaísmos que han quedado en las hablas rústicas. 
En la lengua de la Edad Media am or, por ejemplo, era femenino.
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V u l g a r i s m o s  e n  e l  n u m e r o .

La categoría de número se expresa en español, bien con una 
-s, para los nombres acabados en vocal, o en -e s ,  para los aca­
bados en consonante, o bien el nombre permanece invariable. 
Hay vacilaciones en algunos casos, como, por ejemplo, en los 
terminados en í  se dice alhelís o  alhelíes, m a raved ís  o m a rave­

dises. Pero hay un vulgarismo curioso. Como esta terminación 
í no es muy frecuente (aparece sólo en algunas palabras de ori­
gen árabe), se forma un falso diminutivo, y en vez de bigudí 
(que no es de origen árabe, sino francés) se dice b i g u d í n . De don­
de B IG U D IN E S .

Idéntica falta es la de formar el plural de ca fés , c a p e s E s ;  

de pies, P IE S E S . También hay que anotar un plural vulgar r e l ó s  

en vez de r e lo je s .  Como r e lo j  pierde la j  final y se hace reló  
(forma que incluso ha pasado a la lengua literaria), el vulgo 
hace el plural re ló s .  En Hispanoamérica se ha registrado r ELÓS  

y RELO SE S.

También en la formación de ciertos plurales en regiones de 
habla dialectal muy antigua hemos de ver más bien arcaísmos 
que vulgarismos. Así en el plural leys, r ey s , bu eys, registrados 
por varios investigadores en Castilla y Santander, en Asturias, 
Maragatería, Astorga y también en Hispanoamérica.

L a  c o n c o r d a n c i a .

Estos vulgarismos morfológicos nacen de una especie de des­
equilibrio entre categorías gramaticales que muchas veces se 
han perpetuado por tradición, y la clasificación que en género 
o número hace el hablante respecto al substantivo o adjetivo. 
Ahora bien, cada palabra, según hemos visto, no está aislada, 
sino que va acompañada de una serie de palabras que hoy se 
llaman actualizadoras, es decir, palabras que hacen actual la pala­
bra, situándola en un espacio y un tiempo determinados. Pues 
bien; las palabras que acompañan a otra deben estar en rela­
ción con sus modificaciones. Así un adjetivo ha de estar en el
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mismo género y el mismo número que el substantivo. Esta rela­
ción, esta conexión de accidentes que hay entre las palabras 
que se ponen en relación se llama la concordancia. La concor­
dancia en español se refiere al género y número, especialmente 
a la concordancia de la persona con el verbo.

Anteriormente hemos indicado un caso que quiero aclarar, 
aunque tenga que recurrir un poco a explicar evoluciones histó­
ricas de las palabras. Me refiero a la concordancia del artículo 
el, que es masculino con palabras femeninas empezadas por a, 
“el águilo roja”, “el almo puro”, “el azúcar blanco o blanco” . 
Se suele decir que se emplea el y no la por razones de eufonía. 
Pero esta razón no es cierta, ya que en muchos dialectos se 
encuentran l’alma, l’águila, ragua. La explicación es la siguiente; 
El artículo español el, la, lo, viene del demostrativo latino Ule, 
illa, illud. Por la evolución de las palabras, Ule dió el artículo 
(categoría gramatical que no existía en latín) y tomó las formas 
que se encuentran en los primeros textos escritos de nuestra 
lengua: ele, ela, elo. Ele se redujo a el; ela, delante de palabras 
que empezaran por o o por e, fundió su a final con la a- inicial 
de alma {ela alma, elaalmm =  el alma), agua {ela agita, elaagua 
=  el agutí). Esta fusión se extendía a palabras que hoy no llevan 
el, sino la. Así se decía en la época clásica el espada en vez de 
la espada.

CoNCOEmNCIA DE NÚMERO.

Las dificultades y errores de la concordancia de número se 
deben fundamentalmente a una vacilación en el análisis, rápido, 
casi automático, que el hablante hace del sujeto cuando éste no 
es una palabra que clara y decisivamente indique por sus mo­
dificaciones o por su contenido si se trata de una unidad o 
una pluralidad de objetos mentados.

Así sucede, por ejemplo, en los llamados nombres colectivos. 
En palabras como tropa, hueste, vecindario, gente, puede haber 
un análisis del concepto como conjunto o como unión de indi­
vidualidades. Cuando el verbo se emplea junto al substantivo 
es de rigor el singular: la tropa form ó; por tanto, decir la tropa
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formaron, o el vecindario protestaron es una falta que sólo se 
comete por distracción. En algunos de nuestros clásicos se leen 
frases como la gente huyeron, pero este uso no ha pasado a la 
lengua actual. En ésta son más frecuentes tales concordancias 
cuando el nombre rige un complemento con la preposición de 
y ese complemento va generalmente en plural. Un grupo de chi­
quillos ROMPIERON las lunas.

En la concordancia con sujeto compuesto el verbo debería 
ir en plural: Tú y yo haremos este trabajo, La salida y entrada 
dé barcos han sido aplazadas. Pero en este último caso también 
es correcto decir: La salida y entrada de barcos ha sido apla­
zada. En la primera frase se intuyen como hechos particulares; 
en el segundo, como partes de una misma actividad.

En suma, en la concordancia hay una especie de tensión entre 
las palabras más significativas y su análisis lógico. También la 
proximidad de las palabras entre sí provoca los desequilibrios, 
los errores. Un ejercicio muy conveniente será, pues, la lectura 
de lo escrito, como veremos más adelante.
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Los p r o n o m b r e s  p e r s o n a j e s .

En el estudio de los pronombres personales hay que tener 
en cuenta, en primer lugar, que estas palabras tienen un valor 
de señalamiento de la persona gramatical que ejecuta la acción 
o que la recibe. Su función es, pues, senalativa, pero al mismo 
tiempo es simbólica y representativa. La gramática tradicional 
definía al pronombre como la palabra que sustitU3’e al nombre. 
Tal definición se abandonó, y  se da la que hemos dicho. Pero, 
de todas maneras, al señalar la persona toman un valor de 
signo, de representación, y, por tanto, son palabras que pueden 
cargarse de una afectividad muy intensa, lo cual hace que en 
su uso haya tendencias que, al ser muy expresivas, rompen las 
normas del sistema. Una veces esta rotura de tales normas no 
son sino formas de intensificación que tienen ciertos límites 
de tolerancia, pero que pasando de ellos resultan vulgares. Por 
ejemplo, el español tiene una forma de expresar el interés o 
la participación del hablante en la acción por medio de un 
dativo del pronombre personal. Así, en vez de decir solamente: 
Se murió mi padre, se dice:' Se me murió mi padre. Esta cons­
trucción, que ya existía en latín, se llama dativo ético y ha 
tomado mucho incremento en nuestra lengua, tanto que se llega 
a emplear en frases como me vendo esta pluma, y  en frases
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hechas que se suelen oír, por ejemplo, en el Rastro madrileño: 
m e lo com p ro , m e  lo v en d o , que tienen un indudable matiz 
vulgar.

L a s  m o d i f i c a c i o n e s  a n a l ó g i c a s .

En alguno de los capítulos anteriores, al estudiar las causas 
de los errores morfológicos y sintácticos, indicábamos que en 
el lenguaje hay dos tendencias generales: la exp resiv id a d  a fe c ­

tiva, que tiende a valorar aquellas formas que pueden tener 
más directa y viva significación para el hablante, y la analogía, 
que busca la regularidad del sistema, de la lengua, en lo posible. 
Podemos aún insistir en esto diciendo que, eui el acto de hablar, 
casi siempre sin darnos nosotros cuenta, están obrando dos 
fuerzas, la expresividad y la necesidad de comunicación. En el 
campo de los pronombres hay unas formas que parecen estar 
más cargadas de significación, y éstas influyen sobre las demás 
atrayéndolas analógicamente, es decir, modificándolas en el sen­
tido de hacerlas a sem eja rse  a ellos. A  veces las sustituyen por 
completo.

Tenemos, por ejemplo, el caso de predominio de las formas 
su je to  sobre las formas oblicuas. El español, como las otras 
lenguas neolatinas o romances, ha llegado a un sistema de for­
mas distintas en las funciones de sujeto (yo, tú, él, n o so tro s , 
v o s o tr o s , e llos ), y de complemento {m e, m i, te, ti, le, a él, la, 
n os, os, les, m e, te , s é ) .  Pues bien; en algunas regiones, y espe­
cialmente en la Ribera navarra, Aragón y también en el español 
de América (Perú, Venezuela, Colombia, etc.), se usan las for­
mas sujeto también con preposiciones, p a  y o , p a  t ú .  En Navarra 
se dice burlescamente: P a ren tesco  qu e em pieza  can  cu, pa  tú. 
También se dice: encim a  d e  y o , al lado  d e  t u , d elante  DE y o , etc.

En estos casos hay una presión afectiva y formal de las 
formas sujetos, por su mayor fuerza significativa y por su 
mayor sonoridad. El ilustre filólogo colombiano Restrepo dice: 
yo es  la ra íz  cú bica  d e 'm ío .  En otros casos el uso de la forma 
sujeto por la complementaria se debe a la posición de los pro­
nombres. Es el caso tan frecuente: Y  tú, lechu ga , com o  te  en -



92 MANUEl, MUÑOZ CORTÉS

Citl

a .
i (

cn en tre  o tra  v e z  ap arejado con  esta  panfila , te  d e s o r e jo  (la frase 
es de Arniches) o de F  tú, c o m o  n o  te  va ya s  p ron to , te  v a  a 
pasar algo . En realidad, el nominativo aquí tiene un valor vo­
cativo, y es ésta una construcción que'ya existía en latín.

En este caso se trata de una presión expresiva de las formas 
activas. Hay que anotar otras influencias que ejercen las pri­
meras personas, o las formas más frecuentes. Así en el habla 
vulgar de muchas regiones se oye: Mos v a m o s  en vez de n os  
v a m o s ;  en Aragón suelen decir: t o s  v a i s  en vez de os vais. 
En estos casos la m  de m e, m i, y la í de te, ti {m e v o y , te  vas), 
ha alterado la forma de n o s  y v o s ,  se ha establecido una r eg u ­

laridad  analógica, que elimina un matiz distintivo del lenguaje. 
La forma v o s  por os, tan frecuente en el habla rústica, es un 
arcaísmo, ya que v o s  es la, forma más antigua que ha persistido 
en zonas con poco contacto con la lengua de las ciudades. Por 
último, hay que anotar otros vulgarismos nacidos de la influen­
cia de unas formas sobre otras. Como las formas le, la, lo, les, 
las, los, son estadísticamente muy frecuentes, su repetición hace 
que se oigan en regiones españolas e hispanoamericanas, ex­
presiones como LOS V A IS , por o s  v a is ;  l o s  d i j e ,  por o s  d ije . En 
América se llega a decir en vez de n o s  vam os, l o s  f u i m o s ,  y se 
oye más en la forma ¿ l o s  j u i m o s ?  (abreviado familiarmente en 
¿1, ]?). Y  en regiones del Sur se ha registrado la forma 
s e  v a i s  por o s  vais, así como l o  f a m o  en vez de n os  vam os.

También hay una regularización en el número. Las formas 
reflexivas m e, te  tienen sus plurales n os, v o s  {m e  s ien to , te  
sientas, n os  sen tam os, o s  sen tá is). La forma s e  es invariable 
{ella  s e  sienta, e llo s  s e  s ien tan ). Hay una extensión del plural y se 
oye decir: S i é n t e n s e n  u sted es. En estos casos podría tratarse 
de una resonancia fonética de la n del verbo, pero el error apa­
rece en otras construcciones, como en a l  i r s e n  e l l o s ,  v á y a n s e n ,  

A e s t l t d i a r s e n  l a s  l e c c i o n e s .  Está registrado hace tiempo como 
vulgarismo general, y los maestros, para su corrección, deben 
partir de la construcción con el pronombre proclítico o ante­
puesto: qu iero  qu e s e  vayan , váyan se, para hacer ver la inva­
riabilidad del se .

También en el campo del reflexivo hay que anotar el uso
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generalizado de expresiones como “vuelve en sí” o “estás fuera 
de sí” en vez de “vuelve en ti”, “estás fuera, de ti” . También es 
vulgar el decir: “Lo tomamos consigo” en vez de “Lo tomamos 
con nosotros”, con más frecuencia en América que en España.

Estos errores se deben fundamentalmente a la influencia de 
unas formas sobre otras de las que constituyen el sistema pro­
nominal español. Aún hemos de examinar, en un segundo ca­
pítulo, otros errores en el uso de los pronombres.



V

MÁS so b r e ; i ,o s  p r o n o m b r iís

En el capítulo anterior liabíamos hablado de la mayor fuerza 
que en el lenguaje en general tienen las formas activas de los 
pronombres personales y las de primera persona. Ahora hemos 
de referirnos a problemas especialmente sintácticos, es decir, de 
relación entre palabras unidas. Uno de estos problemas se plan­
tea cuando en la organización de la frase que da cuenta de una 
situación hay que hacer referencia a varios sujetos. En el cita­
do artículo indicábamos como construcción característica de nues­
tra lengua la de usar el dativo (lite, te, le) en un sentido de 
participación o interés en la acción. El ejemplo típico es “se 
me ha muerto mi padre”. En esta construcción hay dos matices 
que comentar. Uno es el uso del reflexivo se para marcar el 
carácter más pasivo que activo de la acción; “ha muerto mi 
padre”, “se ha muerto mi padre” ; este matiz será estudiado más 
adelante. El me añade ese carácter de participación. Pues bien; 
es un vulgarismo niuy extendido la alteración del orden se me 
por ME SE, TE SE. El fundamento psicológico es, sin duda, una 
presión de la primera o la segunda persona. Es tan intensa 
esta tendencia y tan “natural” que se observa en los niños, 
aun en aquellos que no han estado en contacto con hablantes 
vulgares.

Las dos ceases de “se”

Hemos visto que este se reflexivo puede tener un valor pasivo. 
Veamos ahora un error cuyo fundamento es la existencia de 
una forma pronominal en español, se, que, en realidad, agrupa a
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dos formas de origen distinto. En Aragón y en América espa­
ñola se ha registrado y se corrige la forma vulgar y a  SE LOS HE 

DICHO A ELLOS, o YA SE LES HE DICHO A ELLOS en vez de “ya se lo 
he dichc” . El error consiste en tomar el lo como una referencia 
a persona, por atracción o influencia de construcciones de este 
tipo; “ya le he dicho a tu hermano que no” . El interlocutor 
puede preguntar “¿le has dicho que n o ? ’, “¿has dicho eso, lo 
has dicho?” . Aquí se ve perfectamente que el lo representa cosa 
y no persona. Si aún añadimos: “¿ lo has dicho a él ?, ¿ SE lo 
has dicho a  é e ? ” , vemos que el se a quien hace referencia o a 
quien sustituye es a él, o, mejor dicho, a “a él . El se no es un 
reflexivo, sino un dativo como le. He de recurrir a la única 
explicación posible, a la historia de esta palabra ju.

En los capítulos dedicados a explicar los errores de pronun­
ciación indiqué cómo nuestra lengua se ha ido formando, durante 
veinte siglos, por transformación de la lengua latina. Eos sonidos 
se transforman en su repetición por los hablantes de las suce­
sivas generaciones, sobre todo cuando falta una norma literaria 
y gramatical. Pues bien; el le y el lo, según hemos dicho ya, 
proceden del artículo demostrativo latino Ule, illa, illiid; Ule en 
dativo era iUi, y hacía en el acusativo ilhm, de donde, por des­
gaste de la m y abertura de la it, dió illo y después lo. La frase 
española “se ¡o dije” sería algo como illi (a él) illo (lo) dixit 
(dije). (Ruego a quienes sepan latín perdonen lo “macarrónico 
de esta frase.) Al unirse illi-illo, la ll, en contacto con una 
agrupación de vocales ~i-o, es decir, io, se transforma en un 
sonido parecido a la y actual, y que en la Edad Media sq escri­
bía ge. Por eso, si alguno de los lectores cogen un texto antiguo 
español leerá frases como ge lo di. Esta g sonaba como una y 
muy sonora, como la y de los andaluces y extremeños, y se llegó 
a confundir con la s, de donde resultó un pronombre se con la 
misma forma del reflexivo se que venía del latín se. Desde los 
tiempos más antiguos no hay diferencia entre singular y plural. 
Pero el hablante actual no puede ver en esq se de se lo dije a 
ellos la representación de ellos, ve un lo y lo emplea, sobre todo 
si es “loísta” (luego explicaremos esto) con referencia a persona 
en vez de referirlo al objeto. Y  si hay una pluralidad de perso-
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ñ as, Ya se lo dije a ellos, e m p le a  e s e  s u p u e s to  p r o n o m b r e  d e  

r e fe r e n c ia  a  p e r s o n a  en  p lu r a l :  y a  SE EOS d ij e  a  EEEOS.

En algún caso hay una tendencia a eliminar el sex “El niño le 
parece a su padre” . Este uso es clásico “Si el hijo retrata a jsu 
padre... perdónele porque le parece”.

E r r o r  e n  e e  “ e e ”  a n t i c i p a d o r .

El deseo de señalar, que es a lo que responden los pronom­
bres, crea matices en los que el pronombre “anticipa" la referen­
cia a la persona que recibe la acción. Así en la frase “Dales 
recuerdos a tus padres” el les anticipa la referencia a “tus pa­
dres” . Pero como el verbo está aquí en singular, hay una atrac­
ción de esta persona, y surgen frases incorrectas como daeE 

RECUERDOS A TUS PADRES, que han de evitarse.

Ee e a í s m o ,  e e  e o í s m o ,  e e  e e í s m o .

Hemos venido repitiendo, quizá con excesiva insistencia, que 
el lenguaje es esencialmente activo, y que en él obran mna serie 
de tendencias que, al romper las normas que han ido fijándose, 
constituyen errores y vulgarismos. Pero hay tendencias que no 
llegan a ser vulgares, usos que incluso están autorizados por 
ilustres escritores y a los que la Academia aún no concede su 
aprobación. Uno de ellos es el uso de los pronombres le, la, lo. 
Sobre este punto se han escrito muchísimos trabajos y artículos, 
muchos de ellos sin valor alguno. Creo que, sin embargo, se 
puede llegar a una síntesis del problema.

Recordemos, en primer lugar, la declinación del pronombre 
personal. Ea lengua, en la tendencia a que cada función o sig­
nificación le corresponda una forma, ha creado, continuando las 
del latín, unas formas para el caso en que el sujeto sea activo 
(nominativo) y otras para el caso en que el sujeto sea pasivo, 
es decir, que reciba, la acción del verbo. Pero esta acción puede 
ser directa (complemento directo, acusativo) o indirecta (com­
plemento indirecto, dativo). El nominativo es yo, tú, él; el
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acusativo lo ("yo lo maté”), la ("yo la mate ), el dativo es le 
(masculino: “yo di el libro a él, le di el libro”) y femenino; 
“yo le di el libro a ella, le di el libro”, y lo es neutro. “Yo dije 
eso, lo dije” . Hay verbos transitivos e intransitivos. Los transi­
tivos son acjuellos en que el sujeto paciente recibe directamente 
la acción del verbo. “Yo maté a un hombre, yo lo maté”. Pero 
hay acciones indirectas, “Yo he roto un libro a mi amigo , 
“ Yo le he roto el libro” . Aliora bien, la diferencia entre acción 
transitiva e intransitiva no es clara. Hay verbos como pegar en 
los que se percibe su carácter transitivo. “Yo le pego” . En 
realidad, pegan es una metáfora. Yo pego una bofetada a mi 
hermana. Y en este caso hay una confusión de dativo y acusa­
tivo, mediante la cual hay muchos escritores, sobre todo de 
Madrid, que emplean le y la en frases como Le mató, la pegó, 
que no son absolutamente correctas. Por el contrario, hay en 
otras regiones, sobre todo en Madrid, en las que hay un abu­
so del lo, y se oyen frases como lo pegué una patada. El 
primer defecto es el leísmo; el segundo, el laísmo; el tercero, el 
loísmo. A  los castellanos el loísmo les extraña en frases como 
“no caigas al niño”, “no lo caigas”, porque sienten como intran­
sitivo el verbo caer. Pero no tienen inconveniente, en Madrid, 
en decir: “yo la dije”.

El procedimiento de corrección es pensar si el verbo es transi­
tivo o intransitivo, haciendo el ejercicio de “volver por pasiva” 
la oración. Una oración transitiva, primera de activa, “yo mato a 
un hombre”, consta de sujeto agente (yo), de verbo transitivo 
(mato), de complemento directo (a un hombre). Al volver por 
pasiva, el sujeto pasa a ser complemento, el complemento a ser 
sujeto (un hombre es matado por mí). Si en una oración como 
“yo dije a mi hermana”, se sustituye “mi hermana” por el pro­
nombre la “yo la dije”, como hacen en Madrid, al volver por 
pasiva nos extrañará decir: “mi hermana ha sido dicha por mí , 
con lo que se ve que mi hermana es dativo, no acusativo, y, por 
tanto lleva le y no la.

También puede ser un buen medio de diferenciar los usos el 
comparar el uso de pegar en estas frases:

“el niño pegó la estampa en el álbum”,
“el niño la pegó”,
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“el niño pegó a su hermana",
“el niño le pegó” .
¿En dónde está claro el uso metafórico de pegar?
Análogamente, para evitar el leísmo en el caso de anticipación 

de femenino, pueden compararse estas frases;
He visto a mi hermana ayer.
La he visto (LE he visto) con
Le he visto a tu hermana un vestido.
En la segunda observamos (entre paréntesis) el defecto leista, 

que es muy frecuente en las provincias del Norte. La forma lE 
he visto a tu hermana es incorrecta.

La Academia había admitido el uso de le para acusativo de 
persona y de lo para acusativo de cosa; pero en la última edición 
de su Gramática aconseja el uso exclusivo de lo para el acu­
sativo : “Yo vi a mi padre, lo vi”. “Yo compré el libro, lo com­
pré", que es el uso de Andalucía, Extremadura y casi toda Amé­
rica española.

Por tanto, el uso correcto es la diferenciación de los casos se­
gún la significación del verbo. Una lectura atenta y una reflexión 
en cada caso son los mejores medios de conseguir la corrección 
en este aspecto.

El u s o  d e  l o s  d e m á s  p r o n o m b r e s .

De los demás pronombres los que pueden ofrecer casos de 
vulgarismos son especialmente los relativos. Pero para no exten­
der excesivamente este capítulo, y por exigirlo así la claridad 
de las explicaciones, trataremos de ellos en la parte dedicada a 
las oraciones. De los errores explicados en el campo de los 
pronombres los más frecuentes y graves son los que se cometen 
al usar los personales. Por eso me he detenido en ellos, pues 
representan un señalamiento do las personas y, por tanto, como 
hemos visto, presentan muy acusadamente la influencia de las 
tendencias fundamentales del lenguaje.



V I

LAS DII'ICULTADLS DIJL VERBO

CoMPr,IC\ClÓN' Y STMPLIVICACIÓN EN EE VERBO.

Hemos visto, al explicar someramente las funciones del len­
guaje, que la expresión, al lograr una forma, y al repetirse en 
distintas ocasiones, busca o tiende hacia una regularidad sim- 
plificadora si las circunstancias son, más o menos, las mismas. 
El lenguaje es un instrumento siniplificador de las acciones 
humanas- Un objeto, o, mejor dicho, la vivencia psicológica del 
mismo, se expresa, ya en intento o ya logradamente, con un 
mismo signo, con una palabra que no vana. Cuando ello se 
logra la lengua se ha fijado, y en esa fijación sus formas se 
hacen normas para el mejor funcionamiento de la comunidad 
humana. Cuando se perciben variaciones en el objeto el lenguaje 
expresa esas modificaciones mediante otras palabras, o mediante 
unos sonidos agregados a la palabra fundamental. Esas palabras 
pueden expresar la impresión y el análisis lógico de tales .modi­
ficaciones accidentales. En nuestra lengua, por ser una lengua 
de flexión, cada palabra consta de una raíz fija y de unas de­
sinencias. En las lenguas de flexión no pensamos en el objeto 
y en sus modificaciones independientemente, sino que pensamos 
conceptos ya relacionados, con lo que se consigue mayor rapidez 
de pensamiento. Sin embargo, según hemos visto al estudiar el 
género y el número, el hablante no deja de sentir el valor de 
la desinencia, y esto puede llevar a errores ya explicados.

También, al estudiar los pronombres, hemos visto cómo hay,, 
junto a esta tendencia a la regularización, las tendencias expre-
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sivas que fuerzan la importancia de aquellas palabras cuya sig­
nificación aparece con más valor para el hablante. Entre estas 
palabras destacan especialmente los pronombres personales.

La importancia esencial de la tendencia reguladora, simpli- 
ficadora, y de la tendencia expresiva se observa tanto en lo re­
gular como en lo que rompe la norma, en el verbo. El verbo es 
la palabra que expresa no un objeto, sino los fenómenos, la 
acción, el movimiento. Toda acción tiene un sujeto, vemos que 
se verifica en un momento determinado, o recordamos que se 
verificó, o sabemos, suponemos o deseamos que se verificará. 
Por último, vemos que es una acción que acaba de empezar, o 
que está realizándose, o que se realiza a intervalos. Estos ma­
tices en la acción y en lo que de ella percibimos constituyen los 
accidentes del verbo: persona (y en ella el número), tiempo, modo 
y  aspecto. Todas ellas se expresan mediante modificaciones de la 
palabra que llamamos raíz. Y  se llama conjugación al conjunto 
de formas derivadas de una misma raíz verbal y que ofrecen 
una constancia esencial para expresar todas las modificaciones 
y matices de la idea verbal.

Conjugar es, por tanto, unir una raíz con unas desinencias. 
Pero, en primer lugar, las desinencias pueden tener una com­
plicación al indicar matices que unas veces se perciben y otras 
no. Cuando no se perciben la lengua tiende a eliminarlos sinu- 
plificando la conjugación; cuando se perciben pueden crear nuevos 
matices, complicando más el sistema. Por eso hablamos de com­
plicación y simplificación como dos tendencias fundamentales en 
el funcionamiento de los verbos en el lenguaje.

Cada lengua organiza sus verbos en conjugaciones. El latín 
tenía cuatro, el español las ha reducido a tres, y, según veremos, 
la lengua no literaria ha seguido aún redudéndola hasta limitarlas 
en algunas regiones a dos. Y  en esta reducción no se llega a un 
sistema fijo, pues la lengua vulgar, iliteraria, se caracteriza por 
la vacilación y la indecisión. En las tendencias reductoras de 
nuevo obra la analogía influyendo unas conjugaciones sobre 
otras.
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Los «P O S  DB ANOMAEÍAS.

Las anomalías de la lengua no literaria, vulgar, en el verbo 
se pueden clasificar en distintos tipos: Influencia de unas con­
jugaciones sobre otras. Influencia de las formas de unas per­
sonas sobre otras (recuérdese cómo observábamos un fenómeno 
parecido en los pronombres). Y  formas en las que se buscan 
regularizaciones en los llamados verbos irregulares, o en las 
que han quedado sin resolver, como fosilizadas en la lengua ac­
tual, vacilaciones de la lengua antigua.

I n e e u e n c ia s  de  c o n ju g a c io n e s .

El presente de indicativo de las segunda y tercera conjuga­
ciones presenta estas formas en cada una de ellas:

correr, corr-o, corres, corr-e, 
partir, part-o, part-es, part-e,

CORR-EMOS,
p a r t - im o s .

corr-éis, corr-(fn, 
part-ís, parten.

Pues bien; en el habla de muchas regiones hay una influencia 
en la persona nosotros (las enmarcadas). Se busca una regula­
ridad y surgen formas como p a r t e m o s  en vez de partimos, v e n e ­

m o s  en vez de ■venimos, sa eem o s  en vez de salimos, m id Em o s  en 
vez de medimos.

Pero, como según hemos dicho, la lengua vulgar no tiene 
fijeza, hay en el caso inverso y, si de nuevo comparamos verbos 
en -er e -ir

comer, comemos, 
partir, partimos,

observamos que en el habla vulgar hay casos del presente de in­
dicativo como c o m im o s  en vez de comemos, v e n d im o s  en vez de 
vendemos. Y también hay este error de conjugar verbos en ER 
como los de ir, en la persona “vosotros” {partís, corréis). Por 
atracción del tipo partís, decís, encontramos formas como TEÑÍS, 

q u Er í s , s a b ís . y  aparece el fenómeno, tan frecuente en el habla 
iletrada, de la ultracorrección, es decir, de formas que equivoca­
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damente se corrigen. En Salamanca se ha registrado la forma 
VENÉIS en vez de ve'nís. En Aragón se encuentran t e n ís  ̂ q u e r ís ,
HABIS.

Esta tendencia es tan fuerte que llega a influir sobre el sub­
juntivo de la primera declinación (cante, cantes, cante, cantemos, 
cantéis) y, en vez de cantéis, se dice en varias regiones, quiero 
que TOMÍs en vez de quiero que toméis; os dicen que eeEv ís  en 
vez de llevéis.

En el imperfecto también hay diferencias en las conjugacio­
nes: de cantar, cantaba; de correr y partir, corr-ia part-ía. La 
primera conjugación tiene esa b que influye en las formas de las 
otras dando los vulgarismos: TEn ib a  en vez de tenía, c o r r ib a  en 
vez de corría, p a r t ib a  en vez de parííaj En Aragón es muy fre­
cuente PODEBA en vez de podía, t e n Eba  en vez de tenía. Este 
esquema aclara el fenómeno.

cantaba

tenía

J 1
t e n i|b |a  c o r r i|b |a

Las formas aragonesas pueden ser arcaísmos, es decir, con 
que respondan más fielmente al tenebam, etc., latino.

I n e e u e n c ia  de u n a s  p e r s o n a s  so br e  o t r a s .

Hemos dicho que conjugar es unir una raíz con las desinen­
cias. Pero en este encuentro de sonidos pueden ocurrir modifi­
caciones, como ya vimos al tratar de los errores de pronuncia­
ción. Estas modificaciones diferencian la forma de cada una de 
las personas de algunos tiempos. Así en el indefinido se dice 
canté, cantaste, cantó, cantamos, cantasteis, cantaron. Lai persona 
canté influye sobre la segunda de singular y piVmera de plural, 
y  lesultan las formas vulgares: canté, c a n t e s t e  (en vez de can- 
iaste); c a iw e m o s  (en vez de cantamos). Este error es muy fre­
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cuente y está extendido incluso a hablantes de cierta educación. 
Son las formas viciosas éstas: c e n e m o s  en vez de cenamos, ga­

n e m o s  en vez de ganamos, L,as formas c a n tESTES en vez de 
cantaste, e e a m e s t e s  en vez de llamaste son muy corrientes. Los 
maestros, al enseñar las conjugaciones, deben insistir en, señalar 
las formas vulgares, así como en realizar ejercicios de estos 
tiempos y personas.

Aquí hay que hablar de esta - j  final de c a n t e s t e s  que aparece 
también en formas cantastes, dijistes, empleadas por personas de 
instrucción media, y que se deben a influencia de la {canto, 
cantas) del indicativo. Es un error extendidísimo, y que cometen 
incluso personas cultas.

En cambio, las formas c.an to r o n  y h u b o n  en vez de cantaran 
y  hubieron, son menos frecuentes y se localizan en los: dialectos 
leonés y aragonés. En realidad, son dialectalismos y no vulga­
rismos. También lo son otras formas como d ijo n  en vez de di­
jeron, Q u isoN , PUDON, etc.

I n f l u e n c ia  d el  p r o n o m b r e  p o s p u e s t o .

Hay que indicar una influencia de un pronombre pospuesto 
sobre algunas personas de ciertos tiempos. La desinencia general 
de la persona “nosotros” es -mos; cantawioj, cantabamoí, corri- 
nios, vayamos, hagamos, partamos. Por otra parte, según hemos 
visto, hay un pronombre nos de carácter reflexivo. Esta forma 
nos hace que el -mos verbal se transforme en -nos, y surjan 
formas como e s t á b a n o s  en vez de estábamos, sin duda como ha 
explicado el sabio filólogo A. Rosemblat, por influencia de frases 
como nos íbamos, y  de formas en las que el pronombre va 
unido al verbo: “dijoños”, “pásenos”, etc.

En esas formas hay también una acentuación errónea a veces. 
Se dice, en algunas regiones, v a y a m o s  en vez de vayamos (es­
cribo el acento sólo por claridad), c ó m p r e m o s  en vez de compre­
mos. Es error contrario al de los aragoneses, que dicen e s t á b a ­

m os  en vez de estábamos.
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R e g u l a r i d a d  e  i r r e g u l a r i d a d .

El gran terror de los aprendices de lenguas, los verbos irre­
gulares. No tiene la culpa la Academia, como creen muchos 
ingenuos comentaristas. Tiene la culpa... la lengua, nuestra len­
gua, que ha salido del latín hace veinte siglos, j' el latín, que 
salió del indoeuropeo hace muchos más. Se podría pensar en 
regularizar todos los verbos, pero eso sería mucho más difícil 
que el aprender las formas actuales, lo que, además, es un buen 
ejercicio mental.

Sería larguísima la enumeración de errores; el cabo  en vez 
de QUEPO, cozo en vez de cuezo. La influencia de t e n d r á  sobre 
querer, dando q u e d r .á ;  sobre doler, dando d o l d r á . Las formas 
arcaicas sa l t e é  en vez de saldré, c a b e r ía  en vez de cabría. La 
tan conocida de h a ig a , v a ig a , etc., en vez de haya, vaya (por 
influencia de traiga), etc. En cada una de estas formas la expli­
cación está en las vacilaciones que la lengua tiene en su evo­
lución fonética, en la falta de fijación por la literatura y en la 
tendencia a la regularización analógica. La explicación particu­
lar se alargaría mucho, y por ese motivo hemos de prescindir 
de ella.



VII

MODOS Y  TIIÍMPOS DIÍD YeRBO

En el capítulo anterior he mostrado las alteraciones a que da 
lugar la complicada estructura de la conjugación de nuestros 
verbos. Ahora hemos de indicar algunos de los usos de modos y 
tiempos que difieren de los correctos.

Señalábamos que el verbo, al indicar una acción, la puede 
describir como real, como sucedida verdaderamente (yo hago, 
yo canté) o como de realización segura (cantaré, mañana habré 
salido). Pero muchas acciones se perciben como deseadas (ojalá 
llueva), como posibles (podría ser que lloviera), como supuestas 
(yo no creo que llueva). Esta distinción es la categoría que lla­
mamos modo.

Pero, naturalmente, este matiz en su empleo está determi­
nado por la actitud psicológica del hablante. Hay dos grandes 
clasificaciones en los modos. Se distingue un modo real de un 
modo irreal. Pero a veces en la suposición, o en el deseo, hay 
tanta seguridad que se toma la acción irreal por real.

Asi u n  e r r o r  m u y  e x t e n d id o , y q u e , en  re a lid a d , n o  l le g a  a 
s e r  u n  v u lg a r is m o , e s  e l d e  e m p le a r  e l im p e r fe c t o  d e  in d ic a t iv o  

p o r  e l p lu s c u a m p e r fe c t o  d e  s u b ju n t iv o :  Si h a c ía n  esto pronto 
estaríamos contentos, en  v e z  d e  Si hicieran esto pronto estaría­
mos..., es ta  te n d e n c ia  es  p r o p ia  d e  le n g u a  h a b la d a , rá p id a  y e m ­

p le a d a  c o n  c ie r t o  d e s c u id o .
Otra confusión de modos es la que tan frecuentemente se 

observa en hablantes del Norte, especialmente navarros y vascos. 
La construcción de la frase condicional Si tuviera dinero haría 
una casa emplea en la primera parte, o prótasis, un tiempo del
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subjuntivo, y en la segunda el condicional que la gramática tra­
dicional creía que era subjuntivo, pero que pertenece, induda­
blemente, al indicativo, como ha demostrado Gili Gaya, qmen 
le llama “ futuro hipotético” . Pues bien, en el Norte se emplea 
corrientemente en vez del subjuntivo. “ Si tendría dinero , Si 
vendría” , “Si sabría” . Este uso se encuentra también en parte 
de Castilla, en la Rioja, y se está extendiendo mucho en Amé­
rica española. En cuentos populares castellanos el ilustre filó­
logo A. M. Espinosa registra formas como Mi madre me dijo 
que IR Í A  {que fuera yo) a misa y que h a r í a  .{que yo hiciera) 
lo que los .demás. El filólogo americano Kany, que ha estudiado 
doctamente las características de la sintaxis de Hispanoamérica, 
da muchos ejemplos de allí. También podemos dar datos de 
Santander: Estaría giieno que yo no p o d r í a  jacer el cncargu a 
Nelillo (M. Llano: Brañaflor, pág. 79), en donde se ve que la 
causa de este erroñ es la influencia de la primera oración en la 
segunda. En este ejemplo, muy interesante, se ve cómo el ha­
blante percibe las dos acciones en el mismo plan de potencia­
lidad, más que de irrealidad. El condicional, o, mejor dicho, 
potencial, llamado por otros futuro hipotético, sepresenta como 
un modo intermedio entre el indicativo y el subjuntiro.

En Madrid se registra una falta que es el error contrario, 
es el decir Yo h u b ie s e  dicho lo mismo, en vez de }' o habría 
dicho lo mismo.

Otro vulgarismo es emplear la segunda forma del pretérito 
imperfecto de subjuntivo: hubiese, tuviese, en la prótasis condi­
cional. No es correcto decir: Si hubiese toros esta tarde iré a 
verlos. La Academia prescribe el uso del futuro de subjuntivo. 
hubiere, tuviere: Si hubiere toros... Pero sucede que esta forma 
en España está completamente fuera de uso, si bien en América 
se emplea aún mucho. La construcción usual, sin embargo, es 
si hubiera, o si hubiese... iría.
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F u t u r o  e n  v e z  de  s u b j u n t iv o .

En cláusulas subordinadas que se refieren a un tiempo inde­
terminado la lengua actual usa normalmente el subjuntivo: Pide 
lo que quieras, Comienza por donde desees, Se hará como quie­
ras. Pero en la lengua de otros tiempos, sobre J todo en la Edad 
Media, se usaba mucho más el futuro: Pide lo que q u e r r á s . 

Comenzad por donde q u e r r é is . Son incorrectas especialmente las 
frases del tipo de: cu a n d o  é l  v e n d r á , que no dejan de usarse 
en lengua hablada. La acción futura se siente con bastante se­
guridad en su realización, y por ello se emplea el futuro de indi­
cativo, es decir, un .modo real y no irreal. Es más, frecuente en 
el español de América que en el de la Península.

P r e s e n t e  de  .s u b ju n t iv o  e n  v e z  de p r e s e n t e  de  in d ic a t iv o .

Esta misma sensibilidad para la distinción de lo irreal y real 
en la acción es el fundamento psicológico de un error muy 
extendido en España y en América. Se encuentra en la expre­
sión: puÁ SER ('Pueda, ser’) en vez de Puede ser. Así en frases 
murcianas o santanderinas. Púa s ER QUE ESTÉ yo den q u iv oc ao  

CPuede ser que esté yo. equivocado), Púa q u e  (Puede ser que), 
hijo, no te diré yo que no lo sea. Kany indica que no es un 
fenómeno exclusivo del español de América, como se dijo por 
algunos autores.

El uso DE LOS t ie m p o s .

En el uso de los tiempos no hay observación importante que 
hacer. En los tiempos del pasado el español ha conservado con 
igual importancia el indefinido y el pretérito perfecto (vine, he 
venido). Como rasgo regional es característico de los hablantes 
occidentales la preferencia por el indefinido. Esto en la lengua 
escrita puede empobrecer el lenguaje y, por tanto, debería co­
rregirse. Pero no' es un rasgo que pueda llamarse vulgar.
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Resumen de lo expuesto.

Hemos observado que las faltas mas importantes se cometen 
en el dominio de la morfología y no en el de la sintaxis, Y  
estas, muchas veces, no se sienten como tales faltas desde un 
punto -Je vista social. Representan tendencias que pueden ser 
frenadas por la corrección gramatical, pero que no manchan el 
lenguaje como las faltas del tipo de haiga, aysT nosotros can­
temos, etc. De todas maneras, no hay que olvidar que en el 
español de América, en donde estas tendencias han avanzado 
más, los casos de divergencias se encuentran en la literatura de 
carácter popular, o de reflejo de la vida de tipos populares, 
y en casi todos los casos se rechazan en el uso correcto de la 
lengua.
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VIII

La p a s iv a .

En las gramáticas escolares y en la pesada gimnasia que se 
lleva a cabo en muchos centros de enseñanza (confundiéndola 
con la práctica lingüística) se ha extendido el uso de lo que se 
llama volver la oración por pasiva. Incluso esta expresión se 
ha hecho frase hecha empleada en la conversación corriente.

Creo que mis lectores conocerán perfectamente esa técnica: 
“Mi hermano abre la puerta.” “La puerta es abierta por mi 
hermano.” Es un modo doble de expresar una acción. Sin em­
bargo, esta especie de ecuación lógica no tiene una realización 
en el lenguaje español de manera usual. Fue un gran gramático 
americano, Andrés Bello, quien observó por primera vez que la 
pasiva no se usa en español cuando se expresa un momento de 
una acción perfectiva, es decir, que llega a realizarse. No se dice: 
“La puerta es abierta por el portero” , sino: “El portero abre 
la puerta” . El uso de la pasiva puede ser enfático: “Todas las 
fortificaciones enemigas son bombardeadas por nuestros avio­
nes”, o emplearse con un deseo de matizar en algunas frases 
equívocas. Quien quiere hacer ver que ya tuvo una ocasión de 
establecer relación con otra a quien siente como superior, dice: 
“Ya fui presentado a usted” porque “Ya me presentaron a usted” 
es equívoco.
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La p a s iv a  r e f l e ja  y  l a  p a s iv a  im p e r s o n a l .

Las dificultades y errores que encontramos en el uso de la 
voz pasiva se refieren, sobre todo, a las construcciones que se 
llaman pasiva refleja y pasiva impersonal.

El ilustre g-ramático G i l í  G a y a  (cuyo Curso superior de Sin­
taxis española recomiendo vivamente) relaciona el uso de la pa­
siva refleja, “la pared se hundió con el peso de la techumbre”, 
con el uso reflexivo de los pronombres me, te, se, en casos 
como “el perro se comió toda la fruta”, “se ha muerto un vecino 
mío”. En este caso el sujeto es más pasivo que activo. Es decir, 
que haj’ un reflexivo en el cuál la doble acción yo lavo a mí 
— yo me lavo deja casi anulada la parte de actividad del sujeto. 
Así en je hundió la casa. Este carácter, más pasivo que activo, 
se ve esencialmente en frases como se hundió él mismo, en la 
que se intensifica el papel activo, al reforzarse con él mismo. 
Incluso esta construcción refleja se extiende a verbos intransi­
tivos. “Yo me quedo en casa”. La construcción “yo me estoy” es 
arcaizante.

Este valor pasivo del reflexivo marca precisamente la no 
participación activa del sujeto. Se dice, por tanto, este barril 
se sale, el coche se ha roto. Y  este uso se ha extendido mu­
chísimo por América española. En las lenguas populares penin­
sulares también ha creado formas como “enfermarse” . El niño 
se enfermó de muerte.

En algunas de estas construcciones percibimos ya un matiz 
impersonal. La pasiva impersonal se emplea cuando no se puede 
o quiere determinar con exactitud el agente de la acción. Pero 
un matiz muy importante es distinguir entre la construcción 
impersonal absoluta y la pasiva impersonal. En las construccio­
nes anteriores, al marcarse el carácter de sujeto; más pasivo que 
activo del nombra (la pared se hunde, el barril se sale) va que­
dando como desdibujado el sujeto activo y nace la impersonali­
dad. Gili Gaya dice que, cuando el sujeto de la pasiva impersonal 
es persona (se martirizaban los cristianos), nace ambigüedad, a 
causa, del valor reflexivo o recíproco de se. Hay que emplear la 
pasiva ordinaria; los cristianos eran martirizados o emplear la
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preposición o: se marlirizaha a los cristianos. Y ya no es co­
rrecto decir; se martirizaban a los cristianos. Yo creo que preci­
samente el poner esa preposición a que marca el carácter de 
acusativo de persona quita ya completamente el carácter activo 
del sujeto, lo convierte en complemento. De aquí pasó a otras 
oraciones, y nacen construcciones! como: SE ve n d e  h u e v o s  en vez. 
de se venden huevos, SE a l q u il a  c o c h e s  en vez de se alquilan 
coches, SE a r r e g l a  m e d ia s  en vez de se arreglan medias. Estas 
construcciones son viciosas, pero se están extendiendo muchísimo.

El im p e r s o n a l  “ h .a y ''.

El verbo típico de la construcción impersonal es la forma 
hay del verbo haber. En algunas ocasiones he observado que 
se vacila en el análisis gramatical al determinar el valor de este 
hay. De nuevo tenemos que recurrir a la explicación histórica. 
Es necesario explicar que se trata de una forma compuesta de 
la tercera persona del presente de indicativo del verbo haber 
(/ío) y de un adverbio y que existió durante la Edad Media en 
forma separada y que significaba allí (se conserva en francés; 
il y a, ‘hay’. En cuanto al uso de haber como impersonal, o, 
mejor dicho, unipersonal, se explica por el hecho de que en la 
Edad Media haber se empleaba, en el sentido de tener. De decir 
La ciudad hubo ('tuvo’) fiestas, se pasa a Hubo fiestas. Ha y 
(allí) fiestas. Pero, al revés de lo que sucede en la pasiva im­
personal, aqui, partiendo de construcciones como hubo muchas 
personas, se toma el atributo o complemento del verbo (la plaza 
contuvo, tuvo, hubo muchas personas) como sujeto del mismo, y 
entonces nacen construcciones, muy típicas de Levante y de 
América española; estas construcciones son; h a b ía n  m á s  de  m il  

p e r s o n a s  en la plaza, h ic ie r o n  muchos calores. El sujeto no- ve 
sino la existencia de lasi personas, los calores, etc. El predicado 
gramatical pasa a ser sujeto psicológico. Un filólogo alemán, 
Gabelentz, dice: “Llamo sujeto psicológico a aquello en que quiero- 
hacer pensar a mi oyente, y predicado psicológico a lo que quiero 
que mi oyente piense del sujeto...’’ Pues bien; en una oración 
como “La ciudad hubo (tuvo) fiestas” el sujeto, aquello en que
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queremos que se piense, es “la ciudad”, y “fiestas” lo que quiere 
que se piense. Pero en hubieron mil personas hay dos presiones 
psicológicas. Una, de carácter afectivo, es el carácter personal, 
humano, del predicado; otra, de carácter forma!, es la desapa­
rición dcl sujeto. Por estas dos razones hay la conversión del 
predicado en sujeto psicológico.

Estas construcciones se encuentran en personas cultas de esas 
regiones. Pero se extienden a formas vulgares como; H a b ía m o s  

SÓLO CINCO AMIGOS, e  incluso: A q u í h a b e m o s  c u a t r o  h o m b r e s . 

Estas frases son muy vulgares.
También hay una extensión a otros verbos de carácter seme­

jante. Se dice: No SUELEN h a b e r  m u c h a s  v e n d ed or as  en vez de 
No suele haber. No debe n  haber muchos espectadores (con otro 
error además, el decir debe n  h a b e r  en vez de debe de haber).

También en la construcción hace mucho tiempo, hace años, 
se encuentran construcciones, actualmente y en la lengua clásica, 
en  las que el predicado se convierte en sujeto; h a c e n  q u in c e  

AÑOS como significaran cumplirse: Hoy se cumplen quince años. 
Esta construcción y otras como han transcurrido quince años 
influyen en hace quince años. El origen estaría, según Bello, en 
frases como ésta: “El día de hoy hace cuatro meses que no la 
v e o ” , que pasan a hoy hace cuatro meses y hace cuatro meses. 
De nuevo la desaparición del sujeto gramatical causa el desequi­
librio psicológico.
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IX

I,AS ORACIONIÍS. t o s  ANACOI^UTOS

Hemos dicho ya que al hablar estamos expresando nuestras 
vivencias psicológicas, nos niü-nifestamos acerca de algo. Ahora 
bien, cuando lo mentado o manifestado es un objeto, la expresión 
halla su forma, y los desajustes entre la palabra que nosotros 
formamos y la que existe objetivamente en el sistema se deben 
fundamentalmente a un desconocimiento de la forma exacta 
correcta. En esos desajustes puede haber ese desconocimiento, 
pero puede haber otra causa, que será muy importante en todos 
los errores idiomáticos. No existe una correlación exacta entre 
pensar y hablar. Cuando pensamos y formamos en nuestro ce­
rebro las imágenes motoras que serán' movimientos de los órga­
nos de la fonación podemos pensar con rapidez extraordinaria 
en otra palabra semejante, o en una palabra anterior a posterior, 
lo mismo que el mecanógrafo se equivoca porque pulsa una 
tecla vecina a aquella que debe ser pulsada, o bien otra que 
corresponde a una silaba posterior.

Cuando, se trata de construir con palabras las relaciones entre 
los objetos, las modificaciones de los mismos, etc., el desajuste 
puede ser más complicado. Veamos este fragmento tomado de 
un periódico: “Hoy,, pese a todas las ventajas de los “jugadores 
retenidos”, la Tercera División ha sido objeto de tan rotundas 
modificaciones que forzosamente han repercutido mucho en las 
taquillas, las que solamente pueden solventarse con una marcha 
segura y ascendente del club”. El lector advierte inmediatamente 
los desajustes. El sujeto de la primera oración es “la Tercera 
División”, el que tiene una doble mención: la mención o referen-
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da correlativa al tan de la frase anterior, y la referencia a 
“modificaciones”, mención psicológica y formal por estar expre­
sada después de la otra referencia. En ]las que también hay esa 
doble referencia, una a “modificadones”, o bien a una mención 
no expresada, que sería algo como “dificultades , o bien se 
emplea el verbo solventar con el complemento taquillas, lo cual 
no tiene sentido correcto.

En la construcción oracional, por tanto, los errores sintácticos 
se deben fundamentalmente a estos desajustes entre lo pensado 
y lo dicho. Estos desajustes se llaman anacolutos. Y, en general, 
hay que dedr que tales desajustes pueden deberse, o bien a un 
desconocimiento de la gramática de la lengua, o bien a una 
concentración de la atendón en lo dicho en cada momento sin 
que la memoria vaya reteniendo lo que se ha expresado con 
anterioridad. No hay lestudios detallados sobre los tipos de ana­
colutos en español, y, por otra parte, presentar ejemplos en can­
tidad alargaría demasiado este capítulo. Por lo tanto, ofrezco 
algunos ejemplos. Ya son conocidos algunos casos, pero, de 
todas maneras, puede interesar su interpretación, sobre todo para 
aquellos que han de ocuparse en la corrección de tales errores.

E a  c o o r d in a c ió n .

Sabemos que las oraciones compuestas se clasifican en coor­
dinadas y subordinadas. En la construcción coordinada las ora­
ciones guardan su independencia, y: aunque unas modifican a las 
otras, cada una de ellas tiene valor por sí. En cambio, en las 
subordinadas hay una oración principal y otra que no tiene sen­
tido sin la primera.

En la coordinación hay/varios matices. Las oraciones, es decir, 
la expresión de cada una de las vivencias o, si se quiere, de los 
juicios, pueden sucederse como en una suma. Es un rasgo ca­
racterístico de la lengua infantil, y de la lengua española muy 
antigua, el abuso de la copulación, que jse encuentra también en 
la redacción indocta: “Le digo que cómo están por allí, y su 
mamá, y la señorita, y todos los niños cómo- están, y también 
Pablo, y si está muy hermoso, y me diga cuándo viene y yo les
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espero”. Este abuso del 31-crea una pobreza extrema en el lengua­
je. (A veces los escritores acumulan las copulativas con efectos 
artísticos determinados que ahora no podemos analizar.) Pero 
puede haber con traried ad  entre - las oraciones, y entonces van 
unidas por las conjunciones que se llaman a d versa tivas. La ora­
ción que empieza con una a d versa tiva  recibe este nombre. Dentro 
de las adversativas hay algunas que restringen tan solo una parte 
de lo afirmado, y so llaman restrictivas. Pues bien; un error 
sintáctico puede ser una doble mención copulativa y restrictiva: 
“Los empates del domingo anterior nos dieron la razón de que 
la clave del futuro, campeón se resolvería el anterior domingo, 
ya que al no ganar el Molinos, n o  s ó l o  ha perdido sus jU spira- 

ciones de ser campeón y  t a m b ié n  al segundo puesto, pues éste 
será para los del Deportivo”. La construcción correcta sería; 
“no sólo..., sino también las de tener el segundo puesto”, em­
pleando la adversativa restrictiva en vez de la simple copulación.

O r a c io n e s  s u b o r d in a d a s . ;

En las oraciones subordinadas los errores se deben esencial­
mente a la separación que a veces existe entre la oración princi­
pal y la subordinada. Los errores más frecuentes se deben a una 
doble mención también, sobre todo en las oraciones de relativo. 
Así en este ejemplo: “Y  gracias a las celadoras de sus capillas 
domiciliarias, que durante el año recogen las limosnas de sus 
devotos que reciben en sus hogares”. El primer que  puede refe­
rirse a  celad oras  o a ca p illas; el l a s  puede referirse a celadoras, 
capillas  o lim osnas. Este otro ejemplo muestra también esa do­
ble mención gramatical y psicológica: “Se están construyendo 
dos grandes neveras necesarias para el almacén de hielo y tam­
bién un local donde podrá depositarse el pescado sobrante de 
la venta diaria, qu e  conservará el pescado siempre fresco” . El 
q u e  gramaticalmente puede referirse, y el lector advierte la falta, 
al pescado sobrante o a la venta. Psicológicamente se refiere al 
lo c a l  Por ello conviene que en la redacción no vaya demasiado 
separado el antecedente del relativo. Estos errores son bien co­
nocidos.
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La doble  m e n c ió n  d e  l a  pa l a b r a  r e g e n t e .

La doble mención, psicológica y gramatical, puede hacer refe­
rencia a una palabra, sobre todo a un verbo que tenga distinto 
régimen que el expresado. Como es sabido, cada verbo puede 
emplearse con un régimen preposicional determinado. Veamos 
este ejemplo: “El señor gobernador se reunió con'los elementos 
representativos de la población, que le expusieron la situación 
derivada primero de las heladas y luego por la pertinaz sequía 
en la economía local” . El verbo derivar rige de. Pero el redactor 
de la nota, al añadir y luego, tiene una mención a palabras 
sinónimas de derivar, tiene en su pensamiento la palabra causar, 
no la escribe, pero concuerda el régimen con por eni la mención 
psíquica de causada, y en vez dq de escribe por.

Esto sucede con ciertos verbos como pensar, opinar, en cons­
trucciones como éstas: “pienso DE que él vendrá”, “opino DE que 
no hará tal cosa” ; la mención es a! “tengo el pensamiento de que 
vendrá”, etc.

S u je to  y  p r e d ic a d o  a l  m is m o  t ie m p o .

El sujeto de una oración puede ser el complemento de la 
siguiente. Hay necesidad de matizar este cambio mediante las 
preposiciones necesarias. “Los integrantes de esta expedición se 
muestran entusiasmados de pisar tierra española y  l Esi ha causa­
do gran impresión el progreso de la ciudad”. “Los integrantes” es 
sujeto en la primera oración y complemento en la segunda. 
Pero en la redacción no aparece matizada esa diferencia.

Hemos puesto algunos ejemplos de estos errores. De ellos, 
algunos se encuentran en el habla y en la redacción de los in­
doctos, pero muchos se encuentran constantemente en notas y 
crónicas de los periódicos, no tanto en las escritas por los redac­
tores (ninguno de los que escribimos nos libramos de error) 
como en las enviadas por colaboradores más o menos espontá­
neos. En el artículo final de esta serie indicaré algunos méto­
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dos da corrección. Y  es necesaria tal corrección; nuestra lengua 
tiene una gran flexibilidad de matices que representan en su 
uso flexibilidad y riqueza del ejercicio mental. El empobreci­
miento de los nexos sintácticos, la confusión en su empleo pue­
den llegar a empobrecer también la actividad intelectual. Por 
eso la corrección de tales defectos representa un perfecciona­
miento de la persona.



X

R'ÉSUMKN y  METODOS Dx' CORRECCION

Hemos ido mostrando una serie de desajustes entre las ten­
dencias expresivas y las que han ido constituyéndose poco a 
poco hasta formar el sistema, da norma dada por la pamatica. 
Tenemos que insistir en lo dicho ya en otras ocasiones: las 
normas del buen hablar no han nacido de la imposición arbitraria 
decretada por una persona o por un grupo de personas, sino 
de la colaboración de los españoles de todas las épocas en un es­
fuerzo maravilloso. Poco a poco se ha constituido esta instituaon 
social que es el lenguaje correcto, institución en la que el ins­
trumento coactivo no es sino la estimación de que las tendencias 
de relajación del hablante, o su excesiva fuerza, se han,^sometido 
a un módulo común que, por otra parte, es mucho más amplio 
de lo que parece. Revisando los errores más frecuentes obser­
vamos que el campo de posibilidades de la expresión es rico, y 
que incluso algunos desajustes pueden tener en algún momento 
fuerza artística.

Ahora bien, no se crea que en los errores hay siempre esa 
fuerza creadora que lleva al poeta a forzar las posibilidades de 
la lengua. Cada uno de nosotros se ajusta en su habla a una serie 
de esquemas que va aprendiendo desde los años de la infancia. 
Estos esquemas pueden ser más o menos fijos, pero tanto cuando 
se trata de un esqiiem.a “vulgar" ( m e  SE c a y ó  en vez de se me 
cayó) como de un esquema “regional” (si YO t e n d r ía  en vez de 
si yo tuviera; h a b ía n  m í e  p e r s o n a s , en vez de había mil per­
sonas) hay bastante continuidad en su empleo. Es interesante 
hacer notar la dificultad que hay en la corrección de algunos
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defectos, y creo que la dificultad de corrección es mayor en la 
morfología que en la fonética, y en la sintaxis aún más que en 
la morfología.

Esta causa fundamental, el atenerse al esquema aprendido, 
está en relación con la falta de conocimiento de nuestra lengua. 
Entiéndase bien. No quiero decir que para escribir correcta­
mente se haya de ser un gramático o un filólogo. El conoci­
miento del lenguaje puede venir,con el cultivo de la gramática 
o por el enriquecimiento de esquemas de una manera intuitiva. 
Este enriquecimiento de esquemas lo da, ante todo, la riqueza de 
nuestros contactos humanos, y esa riqueza, cuando no puede ser 
posible realmente, puede ser lograda mediante la lectura. Es 
inútil que se ensene gramática en las escuelas si no hay un 
ejercicio continuo de la lectura. La lectura comoíhábito, es lo que 
forma la ortografía, la que fija el sistema morfológico, con sus 
varios y a veces complicados esquemas, en nuestra mente; la 
que da las fórmulas sintácticas y las posibilidades de unión de 
las palabras. Por eso en la enseñanza de la lengua la lectura 
es una parte indispensable, y en aquellas actividades de extensión 
cultural en las que entre la corrección de faltas idiomáticas la 
lectura habrá de ser atendida muy especialmente.

Ahora bien, la lectura no basta. En la educación española no 
sólo hay falta de lectura, también la hayi de escritura. El poner 
algo por escrito nos lo sitúa delante de nosotros, como algo 
que podemos juzgar y valorar. Al escribir reahzamos una for- 
malización superior, de tal manera que, tanto en la historia 
espiritual de un hombre como de un pueblo, la lengua sólo se 
fija, se sistematiza y se enriquece, es decir, se hace instrumento 
adecuado para la comunicación interpersonal y social, cuando se 
la somete a la escritura.

Escritura y lectura se han de coordinar. Y  un método de 
corrección de lo escrito, de la redacción de un contenido mental, 
tiene que ser la lectura en voz alta de lo que esté en el papel. 
Yo, que he enseñado en todos los grados de la educación, suelo 
siempre recomendar el útil y necesario ejercicio de interrumpir 
la escritura en un punto y seguido y releer en voz alta lo anterior. 
Hay que '.pensar un poco en lo que se quiere decir y en lo que 
se ha dicho, y, al menos en la enseñanza de la lengua,̂  conviene
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el análisis oracional, sobre todo cuando el período está compuesto 
de oraciones subordinadas.

Esto nos lleva a una cuestión fundamental, que ya ha sido 
abordada anteriormente. ¿Es necesaria la gramática? El argu­
mento en contra es bien conocido. Cualquier escritor dirá que 
él desconoce la gramática. Pero cualquier escritor sabe que su 
formación ha tenido, en primer lugar, una base de lectura con­
tinua, y en ella ha influido una especial y rápida intuición para 
los valores del lenguaje que no tiene el hombre medio. Por 
tanto, el estudio de la gramática es necesario, sobre todo en 
aquellos sitios alejados de los centros culturales. El aprendizaje 
de los esquemas morfológicos, aprendizaje que ha de ser no 
sólo memorístico, sino reflexivo, ayudado con la lectura, elimi­
nará los esquemas vulgares y las vacilaciones propias del iletra­
do. Eas observaciones sintácticas eni autores pueden eliminar los 
excesivos localismos. Por último, el conocimiento de la gramá­
tica pttede impedir que se extiendan barbarismos, construcciones 
falsas y anacolutos que, de predominar, convertirían en una 
jerigonza nuestra lengua. Un ejemplo lo tenemos en una cons­
trucción modal que se está extendiendo lamentablemente en el 
español escrito. Por culpa del lenguaje deportivo (que ha creado 
esta estúpida expresión “campo a través”) se está diciendo con 
frecuencia; “El corredor, tal entró en solitario” . Este usa de en 
es un calco de una construcción francesa. Y  se extiende a otras 
frases: “Se lo aseguro en amigo”, de otro dominio distinto del 
de las reseñas deportivas. Un conocimiento de las posibilidades 
de nuestra lengua (“entró aislado”, o incluso “entró solitario”) 
impediría este uso vicioso, que todavía nos choca, y que es 
posible que se imponga como otros galicismos que cometemos 
porque se han incorporado a nuestra lengua. Pero mientras tanto 
nos extraña, rompe nuestro sentido idiomático y habría de ser 
evitado.

En el lenguaje, como en todal actividad personal, hay dos ten­
dencias o dos actitudes; hay una tendencia ordenadora, activa, 
que tensa nuestro ser en la formalización da nuestros impulsos, 
y las tendencias laxas, por las que nos entregamos a los auto­
matismos elementales. No se trata de que nos ajustemos a unos 
modelos rígidos. Precisamente el enriquecimiento que nos da la
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literatura es la posibilidad de elegir entre los numerosos matices 
de nuestra lengua. La literatura se complementa con un mínimo 
sentido reflexivo. Somos cien millones de hombres los que ha­
blamos el español, estamos separados por mares, montanas, di­
ferencias nacionales, sociales, raciales. Y, sin embargo, habla­
mos igual. Hemos insistido en mostrar cómo los errores lingüís­
ticos se extienden por todo el ámbito de la lengua española, por 
su ámbito peninsular (comprendidas nuestras islas) y su ámbito 
hispánico. Y  hay que decir que la mayor preocupación y los 
mejores libros sobre corrección de defectos nos suelen llegar del 
otro lado del mar. Nuestro deber de corrección es un deber 
hispánico.

Y  también un deber de tradición. L̂a tradición no es sólo lo 
que se recibe; el acto tradicional es tanto entrega como recep­
ción. Y  nunca la tradición es mera repetición, mero plagio. La 
tradición es preparar el contenido espiritual recibido para ser 
dado a nuestros hijos. Nuestro lenguaje es, en esencia, tradición. 
Menéndez Pidal lo ha demostrado, y, por tanto, hemos de cui­
darlo como un tesoro para que nuestros hijos gocen de él. 
Que nuestro amor por la lengua sea un canto de vida y espe­
ranza en todos los países en que resuena nuestra palabra, la 
palabra española, pue estuvo también en el comienzo de nuestra 
Patria, y que hará que viva mientras haya labios que la pronun­
cien con amor.
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Indico, no la bibliografía consultada, sino aquella que puede 
utilizarse para ampliación de las noticias y fenómenos estudia­
dos y que constituye una sucinta biblioteca de trabajo.

P r o n u n c i a c i ó n .

Es fundamental el Manual de pronunciación espaíwla, de 
T. N a v a r r o  T o m á s  (última edición, Madrid, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas). También puede leerse: S a m u e l  

G i l í  G a y a , Barcelona. Editorial SPES. La Gramática Espa- 
Gredos, Biblioteca Románica Hispánica.

G r a m á t i c a .

Para la enseñanza de la Gramática constituye un texto modelo 
la Gramática Castellana, de A m a d o  A l o n s o  y P e d r o  H e n r í q u e z  

U r E ñ a . Buenos Aires, Edit. Losada. Hay que tener en cuenta 
que está concebida para alumnos de Hispanoamérica. Es muy 
útil la Gramática de R a f a e l  S e c o ,  Edit. Aguilar, 1956. De uso 
imprescindible el Curso superior de Sintaxis española, /de S a m u e l  

G i l í  G a y a ,  Barcelona. Editorial SPES. La Gramática Espa­
ñola, de S a l v a d o r  F e r n á n d e z ,  Edit. Revista de Occidente (de la 
que sólo tenemos el primer tomo, que llega hasta los pronombres), 
es de carácter superior.

H i s t o r i a  d e  l a  l e n g u a .

El mejor manual es la Historia de la Lengua española, de 
R a f a e l  L a f E s a ,  Edit. Escelicer. Tiene capítulos dedicados a los 
dialectos actuales y al español vulgar, con una bien ordenada 
bibliografía.
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La limpieza de la lengua española se ve perturbada en todo 
su dominio por una serie de faltas de pronunciación, morfología 
y sintaxis que en algunos casos alteran gravemente el sistema, y 
contribuyen a una diferenciación social contra la que hay que 
luchar en la educación del idioma que debe ser poseído en su 
perfección por todos los españoles. Estas faltas no son sino fe­
nómenos lingüísticos y tienen causas y desarrollos que han sido 
estudiados en la investigación filológica. El Profesor Muñoz 
Cortés, Catedrático de Historia del Español en la Universidad 
de Murcia, discípulo y colaborador de íMenéndez Pidal y de 
Dámaso Alonso, ha realizado una labor importantísima descri­
biendo y explicando estos procesos, con utilización exhaustiva 
de la bibliografía y de sus propias investigaciones. Constituye 
el primer libro de conjimto sobre el problema y aunque su 
autor, que posee gran experiencia pedagógica, por haber ense­
ñado en todos los grados, desde el parvulario a la Universidad, 
ha intentado la máxima claridad y la orientación didáctica, el 
fundamento científico és impecable. Se trata de un intento, bas­
tante nuevo, de basar una parte importante de^la didáctica lin­
güística en el análisis de los fenómenos idiomáticos. Por eso 
este libro es indispensable al educador que se enfrente con pro­
blemas de español vulgar.
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